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Editorial 

Muchos años han transcurrido desde que el número 7 de Nueva 
Antropología fue dedicado a conmemorar el centenario de la Sociedad 
Antigua de Morgan. Desde entonces hemos publicado números 
organizados alrededor de un tema, el cual ha sido coordinado por 
algunos de los miembros del consejo editorial, y en ocasiones por 
colaboradores externos. Esta forma de organización ha tenido algunas 
virtudes, ha permitido la participación de muchas personas que han 
aportado ideas y proyectos muy importantes a la Revista, sin que esto 
les implique un compromiso permanente, a veces difícil de asumir, 
evitando al mismo tiempo que la dirección centralice todas estas tareas; 
pero sobre todo, ha permitido resolver en la práctica una cuestión que 
fue planteada al crearse Nueva Antropología y que no ha sido resuelta 
realmente en el plano teórico-metodológico que le corresponde. En un 
principio nuestro propósito fue el de abrir un foro para la discusión del 
objeto de estudio de la antropología, lo que implicaba también definir 
la ubicación de la antropología en el seno de otras ciencias sociales, así 
como presentar resultados de investigaciones actuales que realizaban los 
antropólogos y otros científicos sociales. Sin embargo, si se tiene en 
cuenta la actividad editorial desarrollada en los últimos doce años, 
habrá que reconocer que se ha cumplido mucho más con lo segundo 
que con lo primero, y por Jo tanto hay problemas en cuya definición se 
ha avanzado poco en el seno de la Revista. 

Por un lado, se han dado discusiones importantes alrededor de la 
problemática particular tratada en cada número, en algunos casos en un 
nivel más abstracto, en otros más cercano a la problemática empírica de 
las investigaciones. Así los estudios sobre el parentesco en México, la 
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4 EDITORIAL 

cuestión étnica y nacional, los mercados en el contexto rural urbano, 
los problemas de la frontera, la arqueología, la lingüística y la sociedad, 
los movimientos urbanos, los movimientos armados en América Latina, 
la educación popular, la antropología médica, la crisis agrícola, las 
elecciones en México, etc., han contribuido al desarrollo de la 
antropología y del conocimiento en sus respectivos campos. Por otra 
parte, aún cuando en menor medida, se le ha dado atención a problemas 
estrictamente teóricos como el de la teoría marxista y la antropología, 
o enfoques teóricos en los estudios sobre la mujer. Pero han quedado 
muchas cuestiones pendientes, ¿cuál es el límite entre la antropología 
y otras ciencias sociales? o ¿sería preferible entender a las ciencias 
sociales como unidad y establecer diferentes enfoques desde los que 
cada disciplina analiza problemas al fin y al cabo imposibles de separar? 
Si la antropología ha de abandonar el reclusorio de la comunidad 
primitiva tradicional ¿cómo podría redefinir su objeto de estudio? Por 
ello, del número 31 en adelante hemos decidido mantener un espacio 
editorial abierto para dar cabida a discusiones más generales sobre la 
antropología y las ciencias sociales, tanto como resultados de 
investigación novedosos, que no necesariamente tengan que esperar ser 
incluidos en todo un número dedicado a un tema, lo cual ha llevado 
frecuentemente varios meses de preparación y a veces hasta años. Todo 
esto con el fin de que Nueva Antropología asuma un papel más activo 
en el debate antropológico. 

Sin que nos lo hayamos propuesto, en el número 31 cuando menos 
cuatro de los seis artículos, podrían quedar inscritos en la temática de la 
antropología, la historia, o la ciencia política. Sin embargo, hay 
diferencias significativas entre unos y otros. 

El artículo cíe Esteban Krotz, "Poder, símbolos y movilizaciones: 
sobre algunos problemas y perspectivas de la antropología política", 
como su título sugiere hace una reflexión breve, pero general, sobre 
la especificidad de la antropología política y en particular sobre las 
problemáticas que han interesado a lo que podríamos llamar la 
antropología política mexicana. Concluye que han predominado en los 
últimos años dos vertientes: en etnohistoria y arqueología la teoría 
general del Estado precapitalista; y en antropología social los estudios 
de política regional que tratan de articular esta concepción local del 
poder con una noción del Estado nacional y pretenden contribuir al 
estudio del sistema de dominación en su conjunto. 
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John Kirk nos ofrece una síntesis histórica de la evolución de las 
relaciones de la Iglesia Católica de Cuba con el gobierno revolucionario 
(1959-1969). Intenta asimismo el análisis sociológico de algunos 
componentes nacionales de la iglesia cubana, así como de las corrientes 
ideológicas internacionales, tales como el Concilio Vaticano II, que 
pueden haber influido significativamente en la emergencia de la Iglesia 
en la nueva sociedad forjada después de la Revolución (La Iglesia en 
Cuba 1959-1969. ¿emergiendo desde las catacumbas?). 

Roberto Varela, hace la comparación de dos comunidades rurales en 
el estado de Morelos, en las que se presentan muy diversas formas de 
organización política local, sin que parecieran existir determinantes 
externos que justifiquen estas diferencias. V arela hace una descripción 
de la vida política de estas dos poblaciones recuperando esa tradición 
que ha dado singularidad a la antropología política. 

El artículo de Silvia Gómez Tagle es una primera aproximación al 
problema del conflicto y del fraude en las elecciones mexicanas 
(tomando como estudio de caso las elecciones de diputados federales). 
Discute las diversas nociones de democracia, e intenta analizar las 
características de la democracia electoral mexicana (fraudes, 
negociaciones, conflictos, ausencia de competitividad), con el fin de 
adelantar hipótesis sobre el significado peculiar de las elecciones y el 
sistema de partidos en México. 

Los otros dos artículos que incluimos en este número responden a 
preocupaciones teórico-metodológicas más abstractas. Lenin y 
Chayanov: dos enfoques no contradictorios, es un artículo en el que 
Cortés y Cuéllar traen a la memoria la historia de una polémica que 
tuvo lugar en los años setenta, aparentemente poco fructífera, entre los 
campesinistas y los leninistas; para después hacer un análisis sistemático 
de las propuestas teóricas y metodológicas de ambos autores del que 
se desprenden conclusiones sorprendentes. Este trabajo pone en claro 
que Lenin y Chayanov se ocuparon de aspectos distintos de la sociedad 
campesina que los llevó a conclusiones diferentes, pero no 
necesariamente excluyentes desde un punto de vista 
teórico-metodológico. 

Díaz, Guber, Sorter y Visacovsky en su artículo "La producción de 
sentido: un aspecto de la construcción de las relaciones sociales" 
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proponen un modelo teórico para la conceptualización de los procesos 
ideológicos, desde una perspectiva marxista y antropológica que 
enfatiza la importancia de la lógica de la diversidad humana. Se discuten 
algunas nociones básicas para plantear los conceptos centrales de un 
modelo que intenta mantener la idea de determinación de clase social 
sin perder de vista la pluralidad cultural y la posibilidad permanente de 
reinterpretación y de apropiación que tiene el individuo frente a las 
formas ideológicas dominantes. 



Poder, símbolos y movilizaciones: 
sobre algunos problemas y 

perspectivas de la 
"Antropología Política" 

Esteban Krotz* 

Qµeremos tierras, queremos trabajo, queremos libertad. 
Necesitarnos salvamos de todos los padecimientos, necesita­
mos salvar el orden, en fin, lo que necesitamos es el estable­
cimiento de un pacto social entre los hombres, a base de res­
peto mutuo. 
Julio López, Manifiesto de todos los oprimidos y pobres de 

México y del universo, 1869. 

INTRODUCCION 

Conceptos tales como poder, conflicto, 
política, control social, dominación, 

• Antropólogo, profesor en el Departa­
mento de Antropología de la Universi­
dad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa 
y en la División de Estudios Superiores 
de la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia. 
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legitimidad o cultura política se en­
cuentran con mucha frecuencia en 
trabajos antropológicos. La antropolo­
gía política, entendida como la sub­
disciplina que se dedica fundamental­
mente a los fenómenos mencionados, 
en cambio, no parece haberse con­
quistado un lugar completamente 
reconocido en planes de estudio y 
programas de investigación en insti-
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tuciones dedicadas a la antropología. 
El objetivo de este ensayo' no es, 
sin embargo, una apología de la an­
tropología política: ésta, al fin y al 
cabo, no es más que -una de las mu­
chas maneras de fragmentar y ha­
cer manejable nuestra disciplina y la 
realidad empírica a que ésta se aboca. 
Más bien se trata, en lo que sigue, 
de recordar algunas etapas del des­
arrollo del campo "antropología po­
y señalar después, con referencia 
especial al caso de México, las dis­
cusiones principales que se han gene­
rado en torno a él. La última parte de 
este ensayo está dedicada a la re­
flexión sobre algunos problemas teó­
rico-metodológicos fundamentales 
presentes en el estudio antropoló­
gico de los fenómenos políticos que, 
en cierta medida, también tienen 
significado para otras temáticas de in­
vestigación. 

APUNTES SOBRE EL 
DESARROLLO HISTORICO DEL 
CAMPO TEMATICO 
"ANTROPOLOGIA POLITICA" 

Aunque para algunos la preocupa­
ción antropológica por los fenóme­
nos indicados pueda parecer un asun­
to relativamente moderno, se en-

1 Se trata de la veni6n reViaada de una po~ 

nencia presentada con el milmo título 
en el Segundo Congreso Argentino de 
Antropología SocW (Buenoo Aireo, 6-9 
de agosto de 1986 ). 

ESTEBAN KROTZ 

cuentra ya con cierta insistencia en 
muchos de los autores decimonó­
nicos que consideramos los fundado­
res de la antropología científica. La 
recopilación de datos y reflexiones so­
bre las formas de gobierno, modali­
dades de control social, designación de 
gobernantes, normas de conducta, cos­
tumbres judiciales y mecanismos de le­
gitimación -todos fenómenos clara­
mente "políticos"- aparecen una y 
otra vez en sus obras; esto no puede 
extrañar demasiado si se recuerda 
que el surgimíento de la escuela histó­
rica del derecho, la fundamentación 
de la historiografía política y, en ge­
neral, la preocupación por la consoli­
dación y legitimación de los esta­
dos nacionales burgueses figuraban en­
tre las grandes preocupaciones teó­
ricas y prácticas de los países que die­
ron luz a la antropología científica. 
Por lo general, de esta época se suelen 
recordar solamente los intentos de 
Morgan de relacionar las institucio• 
nes políticas, a las que dedicó la ma­
yor parte de su texto La sociedad 
antigua (s.f.), con la esfera tecno· 
económíca, la organización del paren­
tesco y de la propiedad, y la reinter­
pretación que hiciera Engels ( 1972) 
de su esquema evolutivo de la especie 
humana como trabajos especialmente 
preocupados por el fenómeno polí• 
tico. Para otros, no pocas páginas de 
la obra de Marx y de Kropotkin2 

2 Con respecto al primer autor véanse 
las notas de M. Godelier (1974) y par• 
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representan contribuciones importan­
tes al estudio antropológico temprano 
de ello y no sería muy difícil demos­
trar que en otros libros antropológi­
cos "clásicos" de la época están pre­
sentes intereses semejantes. 

Durante el primer cuarto del pre­
sente siglo, los relativamente pocos 
estudios especialmente dedicados a la 
cuestión política se centran en el fenó­
meno del Estado3 

; uno de los más 
conocidos de ellos, el ensayo sobre los 
orígenes del Estado de Lowie4 , trata 
de minar definitivamente la validez de 
los esquemas evolucionistas de sus an­
tecesores. Empero, un interés más ge­
neralizado en cuestiones políticas nace 
en el contexto del establecimiento y 
de la consolidación de la administra­
ción colonial. Desde fines de los años 
veinte y durante los treinta puede 
observarse, especialmente entre losan­
tropólogos que trabajan en las colo­
nias inglesas y francesas en Africa, un 
interés creciente en las formas "nati-

te de sus "Cuadernos etnológicos", 
que han sido traducidos parcialmente en 
el número 10 de Nueva Antropologi'a 
(vol. III, 1979). Acerca de la obra del 
segundo autor puede consultarse la bre• 
ve introducción y contextualización 
que da A. Palerm (1976: 161-156). 

3 Véase las referencias de G. Balandier 
(1969: 16-17). 

4 Algunas de las ideas contenidas en 
The Origin of the State (Lowie 1962) 
se encuentran ya en su obra anterior 
La sociedad primitiva (Lowie 1972). 

N.A. 31 
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vas" todavía existentes no en vías de 
desaparición -eufemismo frecuente­
mente utilizado para ocultar la des­
trucción impuesta por la empresa co­
lonialista -de los mecanismos de lo 
que Radcliffe -Brown definiera des­
pués como "el mantenimiento o esta­
blecimiento del orden social, dentro 
de un marco territorial, por el ejer­
cicio organizado de la autoridad coer­
citiva a través del uso, o de la posi­
bilidad de uso, de la fuerza física" 
(citado por Colson 1979:23). Usual­
mente se nombra a 1940 el año de 
nacimiento de la antropología polí­
tica como una subdisciplina autó­
noma, ya que en este año se publica 
la antología sobre sistemas políti­
cos africanos ( de la que proviene la 
definición citada)' y que sobre la ba­
se de ocho estudios de caso presenta 
un esquema analítico y tipológico que 
marcara la pauta de los estudios an­
tropológicos sobre el fenómeno polí­
tico durante muchos años. No cabe 
duda que se trató de una obra germi­
nal que provocó posteriormente no 
pocas críticas, que a su vez contribu­
yeron a dirigir la atención de los an­
tropólogos hacia los aspectos más bien 

5 Se trata del volumen editado por M. 
Fortes y E.E. Evans-Pritchard con el 
título African Political Systems. La 
introducción de los editores, que re• 
sumen lo• aspectos más sobresalientes 
de la comparación de los diversos ca­
sos, ha sido traducida al castellano 
(Fortes y Evans-Pritchard 1979). 
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informales de la vida política y hacia 
conceptualizaciones que, aunque se­
guían centrándose en el problema fun­
damental del conflicto, no lo reducían 
ya a una fase de distorsión transitoria 
de un orden relativamente inmutable. 

Aunque en la antropología norte­
americana entre las dos guerras se 
encuentran algunos trabajos semejan­
tes a los señalados, su contribución 
más original se inscribe en el interés 
predominante durante muchos años 
en los fenómenos superestructurales; 
sobre su base emergieron los estudios 
sobre el "carácter nacional" y la "cul­
tura política" no solamente de pue­
blos considerados primitivos y de 
poca importancia política en el es­
cenario mundial, sino también de na­
ciones que jugaban un papel relevante 
en él6 

• Desde comienzos de la segunda 
mitad del siglo, cuando los procesos 
de descolonización y el enfrenta­
miento entre las dos grandes super­
potencias modifican profundamente la 
situación en las áreas tradicionales del 
trabajo de campo antropológico, tiene 
un auge cada vez mayor el estudio de 
la micropolítica7 y, en menor medida, 
el de las vicisitudes de la formación de 
estados-naciones en las regiones re­
cientemente "independizadas"ª. Re-

6 El cuo más conocido es el estudio de 
R. Benedict sobre la cultura política ja­
poneaa (1974). 

7 Un buen ejemplo de eata perspectiva es 
el mencionado volumen recopilado y 

prologado por M. Swartz (1968). 

ESTEBAN KROTZ 

lacionado con otros factores de orden 
científico y social más amplio se 
establece, también en estos años, una 
corriente antropológica interesada 
fundamentalmente en el origen inde­
pendiente de las primeras organiza­
ciones de tipo estatal y el desarrollo 
posterior a éstas• . 

Estas pinceladas históricas -que 
sólo quieren demostrar la presencia 
constante de la temática de "lo polí­
tico" en la antropología y que no ha­
cen ninguna referencia a su evolución 
multiforme durante las últimas dos 
décadas- representa la visión domi­
nante, como se puede comprobar fá­
cilmente al consultar cualquier texto 
corriente de tipo histórico o sistemá­
tico sobre las ciencias antropológicas. 
Parece pertinente, empero, señalar que 
se trata de un punto de vista claramen­
te parcial: de manera altamente ideo­
lógica y etnocéntrica ( características, 
por cierto, de casi cualquier tipo de 
historiografía) ofrece solamente al­
gunas de las vetas dominantes de la 
discusión general. 1 0 Por ello, este cua-

8 Uno de loe antropólogoa que se han de­
dicado a esta problemática es C. Geertz 
(1973; véale especialmente la parte 
IV). 

9 Un breve pero representativo ejemplo de 
esta corriente ea el artículo de M.H. 
Fried (1979). 

1 0 Probablemente el caso más llamativo 
al respecto .,.. la exclusión de toda la 
discusión de habla alemana, donde, a 
diferencia de otros lugarea, la influen-
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dro tampoco es completamente falso, 
ya que indica las discusiones princi­
pales que siguen siendo elementos 
obligados de referencia en la discu­
sión actual. 

Simplificando de manera muy es­
quemática podría decirse que en la 
antropología mexicana pueden distin­
guirse cuatro momentos de la discu­
sión antropológica sobre los fenó­
menos políticos, que en términos de 
cronología absoluta se han sobre­
puesto unos a los otros. En primer lu­
gar nos encontramos con un interés 
en lo que uno de los autores represen­
tativos de este tipo de enfoques 
llamó acertadamente "formas de go­
bierno indígena" (Aguirre 1981); de 
una manera estrechamente vinculada a 
estrategias indigenistas y, después, en 
términos generales, a diversas moda­
lidades de la llamada "antropología 
aplicada" se trataba del reconocimien­
to de formas locales de autoridad y • 
poder y de los mecanismos que los 
ligaban o podrían ligar con la admi­
nistración gubernamental estatal y fe. 
deral. El segundo momento se inserí• 
be en el auge de los estudios campe­
sinos durante la década de los años 
setenta, en la que confluyen las ver-

cia marxista no se interrumpió de ma­
nera tan generalizada y, en particular, 
del modelo de K.A. Wittfogel sobre el 
estado despótico ( 1966 ). Pero también 
referencias a la corriente mencionada, 
que parte de varia& discípulas de Boas, 
no son muy frecuente&. 

N.A. 31 
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tientes más "sociológicas" de la 
tradición antropológica con diversas 
corrientes de origen marxista. En 
este marco surge con relativa rapi­
dez. un cierto cuerpo de estudios 
abocados a determinadas formas espe­
cialmente llamativas de poder en 
zonas rurales, tales como cacicazgos 
y conflictos relacionados con la tie­
rra. Sobre esta clase de trabajos a la 
que corresponde el mayor número de 
estudios antropológicos de la vida po­
lítica, se tratará en el apartado si­
guiente de este ensayo. Una discu­
sión un tanto aparte, relacionada con 
los campos tradicionales de la ar­
queología y etnohistoria, constituye 
la discusión sobre el surgimiento del 
estado mexica y, a partir de la apli­
cación exitosa del modelo del llamado 
"modo asiático de producción" al alti­
plano central mexicano, también la 
investigación sobre otras formas de • 
organización social precolombinas al­
tamente complejas tales como las 
que existían en la región tarasca y 
en la península de Yucatán. 1 1 De 
manera algo similar como en la dis­
cusión antropológica a nivel interna· 
cional, también en México este tipo 
de estudios contribuyó a la demos­
tración de que la antropología tiene 
capacidad analítica para ocuparse tam• 
bién de estructuras sociales muy com• 

1 1 Para una visión panorámica al respecto 
puede consultarse los trabajos de A. 
Palerm 1976) y de B.B. de Lameirss 
(1984). 
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plejas y no tiene por qué conside­
rarse confinada a organizaciones apa­
rentemente sencillas y reducidas -
numéricamente. Parece pertinente, 
agregar, finalmente, que no pocos de 
los estudios antropológicos recientes 
en México, que han incursionado en 
áreas novedosas tales como sectores 
urbanos, vida obrera, organizaciones 
sindicales e instituciones educativas 
se han ocupado de hecho de fenóme­
nos claramente "políticos", pero sin 
insertarse explícitamente, al menos en 
la mayoría de los casos, en la discu­
Sion antropológica tradicional de 
esta clase de fenómenos. 

TEMATICAS POLITICAS 
RECURRENTES EN LA DISCUSION 
ANTROPOLOGICA 
MEXICANA RECIENTE 

Como ya se ha dicho, la mayor parte 
de estudios antropológicos clasifica­
bles como pertenecientes a la "an· 
tropología política'" - es decir, li­
bros, artículos y tesis que se ocupan 
exclusiva o predominantemente de 
cualquiera de las temáticas inicialmen­
te señaladas como "políticas"--son es­
tudios sobre determinadas áreas rura• 
les ( especialmente del México mesti• 
zo). Se ocupan, por así decirlo, de la 
política local, tratando de asumir 
para ello casi siempre una cierta pers­
pectiva histórica y centrándose en al­
gún conflicto latente o abierto obser­
vado por el investigador durante su 
estancia en una localidad determi-

ESTEBAN KROTZ 

nada. Temas que aparecen una y otra 
vez son la distribución desigual de 
poder en estas "comunidades", las ca­
racterísticas y el funcionamiento de 
cacicazgos locales y regionales, el sur­
gimiento y la consolidación de oli­
garquías locales, sus bases de poder y 
sus estrategias adaptativas a las condi­
ciones locales cambiantes, conflictos 
derivados del proceso de reforma 
agraria ( tales como problemas de des­
linde, disputas sobre parcelas, control 
sobre los puestos de representación e 
intermediación, decisiones sobre el 
uso de tierras u otros bienes comu­
nes etc.) y disputas relacionadas con 
estrategias diferentes y a veces opues­
tas en el uso de la tierra (por ejem­
plo, conflictos entre cultivadores de 
maíz y tenedores de ganado vacu­
no). 1 2 Es obvio que esta clase de es­
tudios no fue y no es posible, si sus 
autores hubieran considerado la esfera 
política como un mero epifenómeno 
o una mera función de elementos so­
cioeconómicos. Llama la atención, 
empero, de qué maneras tan diversas y 
a menudo no muy claras los diferen­
tes autores establecen las articula­
ciones entre las dos esferas. Lo que es 
común a todos, sin embargo, es que 
ninguno pretende concebir la polí­
tica local como un universo cerrado en 

12 Algunos ejemplos de este tipo de estu­
dios son los trabajos de R. Barlra y 
otros (1975), E.Azaola y E. Krotz 
(1976), P. Arias y L. Bazán (1979) 
y E. Boege y otros (1979). 
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sí a modo de los justificadamente re­
chazados "estudios de comunidad" 
tradicionales, sino siempre se le com­
prende como "política a nivel local" 
(Swartz 1968:1), es decir, incom­
pleta y analizable solamente en cons­
tante relación con estructuras polí­
ticas más comprehensivas. De allí 
también es entendible el énfasis re­
currente en instituciones, grupos e -
individuos que son vistos como esla­
bones, mecanismos de "intermedia~ 
ción" entre niveles de integración so­
cial, modos de producción, segmen~ 
tos de estructuras institucionales o co­
mo se quiera tratar de captar la he­
terogeneidad del sistema social glo­
bal. 

Visto de manera retrospectiva, -
parece lógico que este tipo de estu­
dios - que por razones variadas si~ 
guen produciéndose - haya consti­
tuido una base empírica idónea 
para investigaciones que escogieron 
regiones enteras como bases empíri­
cas sociales mexicanas de que tienen 
que ver con un país marcadamente 
regionalizado en términos geográficos, 
económicos, étnicos, políticos, histó­
ricos, lingüísticos y culturales, las 
similitudes estructurales y la repe­
tición de coyunturas problemáticas 
semejantes en comunidades rurales 
cercanas y, no en último lugar, la 
misma dinámica del enfoque compara­
tivo (vinculado a menudo a pers­
pectivas ecológicas) contribuyeron de­
cididamente a la consolidación de esta 
clase de estudios que se dieron tam­
bién con respecto a las cuestiones 
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políticas. Es importante, sin embar­
go, señalar que otra condicionante 
de primera importancia para estos 
estudios fue la rápida instituciona­
lización de la investigación antropoló­
gica en México durante los años se­
tenta, ya que ella permitió la existen­
cia de proyectos de investigación pro­
longados en los que participaban can­
tidades apreciables de investigadores 
y estudiantes. Los estudios regionales 
atribuibles a la antropología política 
son aquellos que, por una parte, se 
basan en la comparación sistemática 
de determinados aspectos de la vida 
política local de un buen número de 
pueblos rurales de una región y que, 
por otra parte, siempre pretenden ser 
contribuciones al estudio del sistema 
o del Estado mexicano en su conjun­
to. Este último aspecto se entiende 
por lo general como un acercamiento 
complementario a los producidos ha­
bitualmente por la sociología y la 
politología y se adoptan tanto pers­
pectivas que hablan de una "exten­
sión" del Estado y sus instituciones 
como aquellas que tratan de "ver" el 
sistema político nacional desde una 
óptica regional específica y diferente 
de las otras.' 3 

1 3 Una visión general sobre los estudios 
regionales en México da G. de la Peña 
(1981 ); ejemplos de estudios referidos 
a la cuestión política son las tesis docto· 
rales de A. Warman (1976) y R. Varela 
(1984). 
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En fechas más recientes, este enfo­
que regional ha sido discutido repeti­
das veces con relación a la problemá­
tica imposible identificar "etnias" 
indígenas como unidades políticas, ya 
que ( aparte del fuerte proceso de mes­
tizaje biológico y cultural) la colonia, 
el liberalismo decimonónico y final­
mente la reforma agraria destruyeron 
la articulación política entre los di­
versos núcleos poblacionales pertene­
cientes originalmente a una etnia de 
tal forma que en la abrumadora ma­
yoría de los casos la vida política 
"propia" ha quedado reducida a 
pequeñas localidades o incluso ba­
rrios o sectores de éstas 14 

; hasta aho­
ra, los intentos oficiales y oposito­
res de "revitalización" étnica, que in­
tentan superar esta segmentación po­
lítica, no parecen haber tenido éxi­
to. Así, la discusión sobre la tríada 
"nación-etnia-región", que en otros 
países latinoamericanos -y particu­
larmente en algunos países cen­
troamericanos, a cuya situación no po­
cos antropólogos mexicanos prestan 
mucha atención- se ha llevado en 
México casi exclusivamente en tér­
minos del binomio Estado-región. 

14 En un ensayo reciente, A. Medina 
( 1986) ha resaltado el problema defini­
torio de "grupo étnico" precisamente a 
partir de la fragmentación de los grupos 

indioa tradicionales en México y su 
presencia en ámbitos muy diferentes de 
los acostumbrados (por ejemplo, la 
ciudad de México). 
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Puede distinguirse, finalmente,una 
tercera clase de estudios que no se 
opone contundentemente a los dos an­
teriores, pero que acentúa determina­
dos aspectos de manera suficientemen­
te diferente para ser contrastada con 
aquellas. Podrían llamarse estas inves­
tigaciones trabajos sobre la moviliza­
ción política, es decir, sobre los as• 
pectos políticos de diversos tipos de 
cambio social. A diferencia de la 
primera clase de estudios menciona­
da, que, frecuentemente a pesar de 
sus intenciones explícitas, privile­
gian una perspectiva fuertemente sin­
crónica, ésta se muestra más intere­
sada en un punto de vista diacró­
nico. A diferencia de la segunda cla­
se de estudios señalada, que se definen 
más bien a partir de un denominador 
geoeconómico, político-formal o his­
tórico, esta última se centra casi 
siempre en un conjunto determina­
do de actores políticos, por lo general 
situados en relaciones de enfrenta­
miento mutuo. Esta tercera clase de 
estudios se ocupa, ante todo de con­
flictos entre determinados grupos y 
sectores de la población rural tales 
como formas y etapas de lucha por 
la tierra o contra sistemas de explota­
ción y dominación específicos (in­
termediarismo, latifundistas, empresas 
agro-industriales nacionales y trasna­
cionales). Pero también se ocupa de 
las repercusiones políticas que han te­
nido y siguen teniendo los programas 
oficiales de desarrollo para el campo, 
que son siempre intervenciones con­
flictivas en una realidad social conflic-



PODER, SIMBOLOS Y MOVILIZACIONES: ... 

tiva. Ademas, aquí se suele pretender 
no sólo el análisis de casos especí­
ficos y concretos, sino asimismo una 
contribución al estudio del sistema 
político nacional. Por último, no se 
debe olvidar que el inicio del auge de 
los estudios campesinos en México 
coincidió llamativamente con un pro­
yecto gubernamental de movilización 
inducida para contrarrestar la movili­
zación independiente u opositora y 
que tanto en ésta -como en cualquier 
otra estrategia gubernamental para la 
población rural- se combina nece­
sariamente la creación de nuevos me­
canismos de explotación y opresión 
con la apertura de nuevos espacios 
para la organización impugnadora y 
potencialmente alternativa.' ' 

Es fácilmente entendible por qué 
en muchos de estos estudios -a dife­
rencia de los anteriores- se prestaba 
y se sigue prestando mayor atención 
a los elementos a menudo llamados 
"superestructurales", tales como cos­
tumbres, tradiciones, concepciones re­
ligiosas, modos específicos de ver, de 
hacer y de valorar cosas y conductas, 
símbolos de continuidad y de rup­
tura, mecanismos usuales de legiti­
mación e impugnación, expresiones de 

1 5 Ejemplo de trabajos muy diversos so­
bre estos aspectos son los estudios de 
T. Martínez (1980), E. Krotz y otros 
(1985) así como numerosos artículos de 
la revista Cuaderno, Agrarios ( espe­
cialmente en el número monográfico 
10-11 de 1980). 
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consenso e inconformidad, es decir, 
a toda esta esfera que se ha conveni­
do en llamar cultura y socialización 
políticas. Aunque no existe todavía 
un -cuerpo de estudios elaborado al 
respecto, es obvio el interés creciente 
en este aspecto de la vida política que 
evidentemente no se opone al análi­
sis de las estructuras de poder sino que 
constituye su complemento indispen­
sable. 

Para complementar estos brocha­
zos acerca del campo principal de des­
arrollo de la "antropología política" 
en México es pertinente agregar que 
en los diferentes trabajos y proyec­
tos de investigación varía considera­
blemente la ligazón explícita e implí­
cita del enfoque utilizado con la tradi­
ción general en antropología política. 
Esta situación, empero, que a veces 
lleva a "redescubrirnientosu completa­
mente innecesarios de problemas y de 
críticas, no es privativa de este campo 
específico de la antropología ni de 
México, sino constituye un indicador 
general de la crisis ampliamente admi­
tida en nuestra disciplina. 

ALGUNOS PROBLEMAS 
CRUCIALES DE LA 
DISCUSION EN 
ANTROPOLOGIA POLITICA 

Hasta donde puede verse, en cada 
de las "subdisciplinas" o "espe­
cializaciones" en ciencias antropoló­
gicas no sólo se plantean problemas re­
feridos directamente a la especifici-
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dad que abordan, sino también, desde 
allí se desarrollan planteamientos rele­
vantes para la antropología en su con­
junto. Aquí se señalarán cuatro pro­
blemáticas, que no son exclusivas de 
la "antropología política", pero que sí 
se manifiestan con especial urgencia 
en el estudio de fenómenos "políti­
cos". Para facilitar la invitación a la 
reflexión y a la polémica, se presen­
tan en lo que sigue como serie de 
binomios de oposiciones. 

a) Campo fenoménico-
enfoque analítico 

Si para simplificar las cosas resolvemos 
la espinosa pregunta de qué es la an­
tropología simplemente con la defini­
ción de que la antropología es lo que 
hacen quienes son llamados habitual­
mente o se llaman a sí mismos "an­
tropólogos", entonces queda todavía 
la pregunta de qué es lo que ha­
ce "política" a cierta área de la an­
tropología. Como se ha visto en todo 
lo hasta aquí expuesto, se ofrecen dos 
posibilidades de respuesta. Por una 
parte, la antropología política se ocu­
pa de un determinado conjunto de 
fenómenos específicos (determinadas 
instituciones y procesos usualmente 
llamados así, tales como Estado, ley, 
decisiones colectivas, control de recur­
sos, enfrentamientos y alianzas, plan­
teamiento, bloqueo y realización de 
demandas sociales, movilización y 
organización de diversos grupos y sec­
tores, mecanismos de distribución de 
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poder etc.). Por otra parte, empero, 
resulta evidente que los conceptos 
principales que se elaboran, discuten 
y utilizan para el estudio de esos fenó­
menos dejan entrever una alternativa: 
cuando se habla de fenómenos sociales 
en términos de poder, política, con­
flicto, legitimidad, crisis, control so­
cial, centralización, burocracia, revolu­
ción, cultura política etc. se trata de 
la sociedad en cuestión como totali­
dad, pero desde una determinada 
perspectiva ( que, según los diferentes 
autores, es la de la tensión entre re­
producción y transformación social, 
entre orden e impugnación, entre 
cohesión y ruptura, entre consenso y 
coerción, etc.). Obviamente, ambas 
alternativas no se excluyen total y 
necesariamente y, además, este proble­
ma se plantea también con respecto a 
otras subdisciplinas de las ciencias an­
tropológicas. De cualquier modo, pa­
rece tratarse de un problema signi­
ficativo, ya que al emprender una in­
vestigación es necesario saber si tales 
o cuales palabras tienen el estatuto de 
conceptos o de categorías, si uno se 
refiere a una parte de la realidad so­
cial empírica o a un aspecto de ella. 

b) Ciencia-ideología 

Si en general todas las ciencias socia­
les y por ende también la antropología 
son campos de discusión altamente 
ideologizadas, entonces esto es parti­
cularmente obvio en el caso de la an­
tropología política: muchas de las no-
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ciones que utiliza acusan connotacio­
nes provenientes no sólo de largos de­
bates antropológicos sino también de 
las polémicas partidistas, de confron­
taciones entre los principales mode­
los y proyectos de organización so­
ciopolítica, de la jerga de los medios 
masivos de difusión, etc. Esto agudi­
za la confusión -por principio nun­
ca eliminable del todo- entre la justi­
ficación y explicitación de opciones 
tomadas y la argumentación en torno 
a intentos de conocimiento objetivo 
de fenómenos socioculturales; así se 
dificulta la evaluación de la veracidad 
y/ o utilidad de propuestas teóricas y 
metódicas y de resultados de la inves­
tigación antropológica de determina­
dos problemas. Esta situación enfatiza 
la necesidad de algo que se echa de 
menos en muchos trabajos de inves­
tigación antropológica publicados, ya 
que éstos se limitan a menudo a 
presentar sólo los resultados de su in­
dagación, pero no señalan las condi­
ciones de producción de estos conoci­
mientos. Este procedimiento impide 
en alto grado al destinatario de la co­
municación antropológica la aprecia­
ción crítica del trabajo en cuestión, 
cosa que es especialmente importante 
y necesaria si este trabajo quiere ser 
aprovechado para y a partir de deter­
minadas opciones sociales o polí­
ticas y reduce, por consiguiente, fuer­
temente el valor de muchos estudios 
antropológicos. 
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c) Determinación directa-
causalidad dilu (da 

Es sabido que buena parte de la an­
tropología producida durante la pri­
mera mitad de nuestro siglo recha­
zaba la búsqueda de causalidades en 
el estudio de fenómenos sociocul­
turales o no logró avanzar más allá 
del establecimiento de meras correla­
ciones. Naturalmente, la conceptua­
lización de lo político como una es­
fera relativamente autónoma reforza­
ba esta perspectiva. 

En cambio, enfoques más recien­
tes, apoyados frecuentemente en tra­
diciones de origen marxista, postula­
ban relaciones de determinación entre 
las diversas esferas de la realidad so­
cial. Pero en la medida en que deja­
ban de discutir modelos abstractos y 
se dedicaban más intensamente al aná­
lisis de casos empíricos concretos, 
esta determinación directa ( econo­
mía-política) se diluía cada vez 
más hasta desembocar en afirmaciones 
un tanto vagas acerca de la existencia 
de una multicausalidad bastante difusa. 

Así se puede constatar una curiosa 
convergencia entre resultados de inves­
tigación generados a partir de posi­
ciones teóricas muy diferentes y hasta 
opuestas entre sí. Por lo general, en 
ninguno de los dos casos parece po­
der llegarse más allá de una des­
cripción de situaciones y eventos que 
resalta, más que nada, la coherencia 
interna de estos fenómenos bajo estu­
dio que tiene que ver con procesos de 
cambio y de lucha y, también por ello 



18 

parece constituir un campo de refle­
xión adecuado para el esclarecimiento 
del estatuto cognoscitivo de nuestra 
disciplina y las características genera­
les de la llamada crisis de las ciencias 
antropológicas. 

d) Sistemas-actores 

Los intentos iniciales de las diversas 
ciencias sociales de establecer su cam­
po como perteneciente a un orden 
propio y diferente del de otras disci­
plinas las llevó a las conocidas concep­
tualizaciones de "sociedad", "cultu-­
ra", "estado", etc., absolutamente im­
prescindibles entonces y ahora. Pero 
el uso de estas nociones ha favorecido, 
con el tiempo, un cierto olvido de la 
realidad última de todo fenómeno 
realidad última de todo fenómeno so­
ciocultural, de los portadores últimos 
de las estructuras sociales y configu­
raciones culturales: los seres humanos 
mismos, que son los actores de papeles 
preestablecidos, pero también sus 
creadores. 16 El problema no consis­
te necesariamente en oponer el aná­
lisis de las características sistémicas a 
un estudio de las conductas de acto­
res políticos individuales y colectivos 
y menos en las ciencias antropológi­
cas que siempre parten de una mane-

16 P. González C. (1978) ha subrayado 
esta problemática para la totalidad de 
los estudio• recientes sobre Am,rica 
Latina. 

ESTEBAN KROTZ 

ra u otra de éstos últimos. Pero obvia­
mente hay diferencias entre perspec­
tivas (y sus consecuencias metodoló­
gicas) que privilegian la atención, por 
ejemplo, a la tensión entre componen­
tes de una estructura o la confronta­
ción entre diversos grupos sociales 
(aunque ambas maneras de hablar pue­
den tener, en un momento dado, su 
justificación). Adoptar la primera vi­
sión no significa abogar por una 
especie de "populismo metodológi­
co", pero sí permite, en conjunto con 
otros elementos, recuperar el lado 
subjetivo de las contradicciones obje­
tivas, redescubrir seres humanos con­
cretos detrás de los actores políticos 
abstractos, reparar más en el dra­
matismo de la simultaneidad de po­
der y contrapoder, imposición y re­
sistencia. Nuevamente se trata de 
una cuestión fundamental no limi­
tada al ámbito del estudio antropo­
lógico de la vida política, pero que 
en el contexto de la observación 
de los mecanismos de reproduc­
ción y cuestionamiento del orden 
social adquiere un significado parti­
cular. 17 

COMENTARIO FINAL 

Como se desprende de los aparta­
dos anteriores, la atención a la es-

1 7 He tratado de acercarme a esta proble­
mática en dos trabajos anteriores (Krotz 
1984 y 1985). 
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fera del poder ha sido una cons­
tante en el desarrollo de las cien­
cias antropológicas, aunque en di­
ferentes contextos ésta haya adqui­
rido características diversas. Al igual 
que otras subdisciplinas o especiali­
zaciones no sólo ha aportado un 
cuerpo de conocimientos y debates 
particulares, sino ha enfatizado tam­
bién, precisamente con base en la 
especificidad a que se aboca, una serie 
de problemáticas fundamentales para 
las ciencias antropológicas. Una de las 
tareas de la naciente antropología 
latinoamericana consistirá, sin duda en 
la revisión crítica de ambas clases de 
aportaciones --justamente a partir 
de una situación social particular­
mente insatisfactoria e indignante, 
donde palabras usuales en el debate 
y el análisis político como opre­
sión y liberación, ideología y utopía 
no se refieren sólo a modelos abstrac­
tos, sino tienen que ver con la vida y 
las esperanzas de nuestros pueblos 
mismos. 
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La Iglesia en Cuba, 1959-1969: 
¿Emergiendo desde las catacumbas? 

En 1969, después de unos siete años 
de silencio la Conferencia Episcapal 
Cubana publicó dos comunicados 
oficiales, los cuales los cuales produje­
ron una enorme polémica dentro de la 
Iglesia en la Isla. El primer documen­
to, dado el 20 de abril de 1969, 
condenó el bloqueo injusto impues­
to contra Cuba por el gobierno de los 
Estados Unidos; el segundo (publicado 
el 8 de septiembre de 1969) estudió el 
tema "Fe y ateísmo", y en su esencia 
animó a los católicos a cooperar con 
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sus conciudadanos cubanos (ateos o 
no). A primera vista los mensajes 
progresistas de dichas cartas pastorales 
no parecen de una naturaleza verdade­
ramente revolucionaria. (Al fin y al 
cabo, hacía ya casi una década que se 
venía sintiendo el efecto del bloqueo. 
Para algunos el recomendar a los 
católicos cubanos que trataran a las 
masas con el debido respeto parecía 
algo paternalista). Sin embargo, en el 
apasionado mundo de la política 
eclesial en la Cuba de esa época, estos 
documentos produjeron un debate 
tempestuoso (y a veces violento) el 
efecto del cual todavía se puede 
apreciar en los círculos cristianos de 
Cuba. 

Este ensayo trata de situar la 
publicación de dichos documentos en 
el contexto de la Iglesia Católica de 
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Cuba de ese periodo. La Iglesia cubana 
(hasta cierto punto en forma paralela 
a lo que sucedía dentro de la misma 
sociedad) había experimentado un 
proceso de gran polarización, acom­
pañado de muchas frustraciones per­
sonales, y de un masivo éxodo resul­
tante de católicos cubanos, destru­
yendo por completo la imagen de una 
Iglesia unida. Como resultado de estas 
presiones, la publicación de los 
comunicados aumentó las divisiones 
ya existentes: por una parte muchos 
católicos aceptaron muy contentos las 
cartas pastorales y pensaban que 
debían haber sido publicados mucho 
antes; pero por otra, muchos re­
ligiosos reaccionaron con mucha amar­
gura, creyéndose traicionados con 
dicha publicación. 

Para comprender bien el significa­
do de estos documentos ( ¡y el hecho 
de que se publicaran!) hay que apre­
ciar las varias etapas en el desarrollo 
de la Iglesia desde la época pre-revolu­
cionaria hasta 1969. Este ensayo 
distingue las siguientes fases en este 
proceso: el periodo 1959-60 (subtitu­
lado por este autor en un trabajo 
reciente "Desde la euforia hasta la 
desesperanza"); 1961-62 ("Confron­
tación"); y 1962-69 ("Silencio").' 

1 Véase el ensayo reciente del autor, "From 
Counterrevolution to Modus viuendi: 
the Church in Cuba, 1959-1984", en 
Cuba: Twenty-Five Years o{Revolution, 
1959-1984, ed. Sandor Halebaky y John 
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Este ensayo tratará brevemente cada 
etapa en un esfuerzo por responder a 
la pregunta contenida en el título, y 
concluirá, luego de un estudio de 
dichos documentos, tratando de exa­
minar la naturaleza misma de las 
''catacumbas''. 

El autor reconoce el apoyo 
económico de la Social Science and 
Humanities Research Council of Cana­
da (SSHRC) durante su año sabático, 
y de la Canadian Association for 
Latín American and Caribbean Studies 
(CALACS). También quiero expresar 
su agradecimiento a Israel Echeverría, 
de la Biblioteca Nacional 'José Martí,' 
Mons. Carlos Manuel de Céspedes, 
secretario-general de la Conferencia 
Episcopal Cubana, Mons. Jaime Orte­
ga Alamino, Arzobispo de La Habana, 
Enrique López Oliva (de la Universi­
dad de La Habana), y Luis Guajardo, 
colega de la Universidad Dalhousie. 

LA IGLESIA 
PRE-REVOLUCIONARIA: 
¿DOS SOLEDADES? 

Cualquier investigador de la naturaleza 
de la Iglesia católica de esa época no 
puede menos que quedarse asombrado 
frente a las marcadas diferencias en 
cuanto a los métodos y metas que la 
Iglesia respectivamente proponía para 
el campo y la ciudad. A pesar de 

M. Kirk, New York: Praeger, 1985, pp. 
93-113. 
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afirmaciones contrarias de gente muy 
calificada, 2 parecía no haber alguna 
relación entre ambos sectores. A 
modo de comprender la situación de 
la Iglesia rural nos referiremos a las 
dos encuestas de reconocida seriedad 
efectuadas por la Agrupación Católica 
Universitaria en 1954 y 1957. La 
primera mostró claramente la falta de 
seria penetración católica entre el 
campesinado, y las diferencias en ese 
respecto entre los sectores urbanos y 
campesinos. De ahí que un 7 2.5 por 
ciento de todos los encuestados se 
declaren católicos, pero que, en el 
caso de los campesinos, este porcenta­
je sólo alcance el 52 ( 41 por ciento de 
ellos se declaró indiferente frente a la 
afiliación religiosa). También impor­
tantes y reveladoras fueron las cifras 
referentes al recibo de sacramentos: 
un 91 por ciento de todos los niños 
recibió el bautismo, pero solamente 
el 50 hizo la Primera Comunión, y el 
16 de las bodas se realizó en la Iglesia.• 

2 Véase por ejemplo la observación de 
Mons. Carlos Manuel de Céspedes, tal 
vez el sacerdote más elocuente de la 
Cuba actual: "Basta que recorráis el in­
terior y veréis cómo en casi todos los 
pueblecitos existe la Iglesia creada en el 
periodo anterior. "Citado en Alfonso 
Cumín, Cuba, entre el silencio y la uto­
p(a. Barcelona: Editorial LAJA, 1979, p 

p. 329. 
3 Véase Mateo Jover Marimón, "The 

Church", en Reuolutionary Change in 
Cuba, ed. Carmelo Mesa-Lago, Pittsburg: 
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Unos tres años después la ACU 
llevó a cabo un proyecto semejante, 
pero en esta ocasión se concentró 
solamente en el sector campesino. 
Otra vez se concluyó que solamente el 
1 7 por ciento de las bodas se habían 
celebrado en ceremonia eclesial ( el 
doble, un 34.82, se realizó en ceremo­
nia civil, y otro 48-50 vivía en con­
cubinato) .4 En cuanto a las cifras 
pertinentes a la asistencia a misa, los 
datos fueron también sumamente 
reveladores ( cuadro 1). 

CUADRO 1 
ASISTENCIA A MISA DEL 
JEFE DE FAMILIA 
(Campesinos, 1956) 5 

Número de 
veces al año 

o 
1 
2 
3 
4 

Encuestados 
% 

93.47 
2.64 
1.83 
1.32 
0.74 

University of Pittaburgh Presa, 1974, 
p. 400. 

4 Todas las cifras de esta encuesta provie­
nen de Osear A, Echevarría Salvat, La 

agricultura cubana, 1934-1966. Régi­

men social, productiuidad y niuel de 
uida del sector agrícola. Miamia Edi· 
ciones Universal, 1971, pp. 12-17, 24. 

5 !bid, p. 15. 
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(Las cifras para "católicos decla­
rados"--a diferencia de las estadísticas 
más generales----eran poco diferentes: 
un 88.4 por ciento de los campesinos 
adminitó no haber asistido a misa 
durante el año anterior, y solamente el 
4.25 asistió por lo menos tres veces al 
año). Dada la falta de una seria 
práctica religiosa, frente a la pregunta 
sobre la relación del campesino con el 
párroco, un 7.81 por ciento de los 
encuestados afirmó que era su amigo, 
pero poco más de la mitad (53.51) 
declaró no haberlo visto nunca.• 

6 /bid, p. 15. En abril de 1959, ref"niéndo· 
se a la escasez de clero, el Arzobispo de 
Santiago de Cuba, Mona. Enrique Pérez 
Serantea, notó: "La eecaaez de clero en 
nuestra Arquidi6ceaia ha llegado a ad· 
quirir ya proporciones alarmentes. Son 
tan pocos los •cerdotea de amboa cleros 
que no bastarían todos 1610 para aten­
der debidamente a los enfermos graves, 
a los decrépitoa y de enfermedad cróni­
ca ( ... ) Lo dicho vale para centroa de 
alguna denaidad de población, porque 
de lu pobrea gentea, que viven disemina· 
du por los campo,, no hay que hablar, 
como ai para elloa no hu bieae Jesucristo 
instituido 101 1aeramentoa de la confe­
sión y comunión. E,to1 pobres herma­
no, nuestroa, que I\Unan centenarea de 
millares, l\lelen vivir al margen de las ac­
tividadea IBCerdotalea li ae exceptúa la 
del aacramento del bautismo". Véaae 
Juan Emilio Frigull, ºSobre lu vocacio­
ne1 habla Mona. E. Pérez Serantea", 
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Si se estudia la imagen de la 
"Iglesia urbana" (por lo menos tal 
como se presenta en los medios de 
comunicación de la Habana, y sobre 
todo en el periódico conservador, 
católico, y pro-español. el Diario de 
la Marina), se puede apreciar una 
versión muy diferente. Con la notable 
excepción de muchos de los proyectos 
de Acción Católica, 7 la Iglesia en 
general -apenas unos años antes, de 
las dramáticas reformas de Vaticano 
11- se contentaba con un régimen 
pre-conciliar de oraciones, adoración 

Diario de la Marina, abril 28, 1958, 
p. 8A. 

" "El catolicismo social en Cuba abarca, 
por otra parte, una labor tan amplia, y 
en muchoa aspectos desconocida, que 
obligaría a un trabajo cuya extensión no 

noa veda loa lfmitea de éste; baate des· 
tacar que el Catálogo de Obras Sociales 
realizadas por la Iglesia en Cuba abarca 
a 255 Instituciones, según el volumen 
publicado en 1953, por el Secretario 
Económico Social de la Juanta Nacional 
de Acción Católica Cubana". Se citan 
"el Sanatorio 'La Milagroaa' ( ... ) la 
Eacuela Electromecánica de Belén ( ... ) 
el hogar 'Sor Petra Vega' del Cerro de 
101 pp. Salesianoa en Guanabacoa; la 
Escuela Gratuita de 101 Franciscanoa en 
Miramar y la Parroquial del Crilto." 
Véase Hilarlo Chaurrondo, c.m., Alma­
naque de la Claridad: Directorio Oñcial 
de /al Di6ceBia de Cuba (año de 1958). 
La Habana: Igleoia de la Merced, 1958, 
pp. 9-10. 
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pasiva y una participación (bastante 
limitada) en los sacramentos. Un 
estudio de tales actividades, tal como 
se presentaban en la columna diaria 
"Crónica Católica" de Juan Emilio 
Priguls en el Diario de ese periódico, 
bien ilustra este tipo de vida religiosa, 
en su esencia burgués. Allí se hallan la 
"Guía Moral del Cine" ( del Centro 
Católico de Orientación Cinematográ­
fica"), avisos de "misas solemnes", 
"procesiones de antorchas, " vigilias 
de oración, ejercicios y retiros espiri­
tuales, campañas de catecismo, avisos 
de sacerdotes y miembros de la alta 
sociedad celebrado "su fecha onomás­
tica" "vigilias de la Adoración N octur­
na Cubana, ºJornadas de Penitencia" 
y otros actos semejantes. 

Para muchos, las actividades ecle­
siales eran indistintamente tanto una 
práctica religiosa como una ocasión 
social -un ritual burgués. Para las 
clases marginadas, sin embargan, tanto 
en la ciudad y (sobre todo) en el cam­
po, el catolicismo había tenido un mí­
nimo impacto -hasta cierto punto a 
causa de la competencia resultante 
con el sincretismo religioso afro-cuba­
no. Aunque sí se organizaron algunas 
''campañas misionaales'' hacia fines de 
los años 50, en general el impacto era 
algo superficial, sin ningún tipo de 
educación religiosa sistemática. En fin, 
en esa época los oficiales eclesiásticos 
realizaron un gran esfuerzo (bien in­
tencionado, aunque algo tardío) por 
diseminar la fe entre los sectores mar­
ginales, pero en general no lograron 
hacer una profunda impresión sobre la 
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población, hasta cierto punto a causa 
de la tradicional falta de militancia 
religiosa entre los católicos de Cuba. 8 

La naturaleza superficial de esta 
influencia religiosa se ve no solamente 
en los informes de Agrupación Católi­
ca Universitaria sino también en la rea­
reacción oficial a las cuestiones socia­
les. El 22 de febrero de 1959, por 

8 Carlos Alberto Montaner, exiliado cuba­
no y fuerte crítico del gobierno revolu­
cionario, ha llegado a una conclusión 
semejante en eae respecto: "El gobierno 
mantiene que, pese al censo oficial, Cu­

ba no era un país católico. O sólo lo era 
en sus manifestaciones externas, y eso 
en determinado• sectores. Algo uf co­
mo unos cuantos ricos que iban a misa. 
Hay algo de verdad en todo esto. El ca· 
tolicismo cubano en su forma más popu­
lar sólo llegaba a la ingenua devoción a 
•cachita' -la Virgen de la Caridad Patro· 
na de Cuba-, y en su expresión más 
aristocrática a la pordioaerfa enjoyada 
de la Liga contra el Cáncer. No creo que 
hubiera una militancia católica como la 
española, la colombiana o la chilena. La 
jerarquía eclesiástica apenas tenía peso 
específico en la opinión pública. Tam• 
poco había anticlericalismo ni ateísmo 
militantes. Simplemente la Iglesia había 
ido perdiendo poder. Una pastoral tre-­
mebunda, que en otras latitudes pone a 
temblar a 101 gobiernos, en Cuba pa.1aba 
inadvertida. Estaban fuera del juego." 
V éue Cario, Alberto Montaner, Fidel 
Castro y la Revolución Cubana. Madrid: 
EditorW Playor, 1983, p. 124. 
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ejemplo, se hizo una colecta especial 
para las regiones más damnificadas por 
la guerra contra Batista. Esta se realizó 
en cinco parroquias de la diócesis de 
Pinar del Río, en unas cuarenta en la 
de La Habana, y en otras treinta y 
ocho "iglesias, capillas y colegios." 
(Conviene recordar que en dicha lucha 
murieron unos 20 000 cubanos, y que 
la desvastación resultante sobre todo 
en el Este del país fue imnensa). Esta 
colecta especial, realizada en más de 
ochenta parroquias y escuelas priva­
das, con bastante notificación previa, 
produjo un total de $4,903.50 -mos­
trando claramente que faltaba una 
conciencia social bien afinada.9 La 
condena más feroz a esta religión 
superficial vino, sin embargo, de 
un sacerdote jesuita en su reseña de un 
libro reciente, publicado en la revista 
católica progresista, La Quincena: 

Imposible reproducir todos y 
cada uno de los casos expues­
tos por el Padre Freixedo. En 
interesante y, para los de 
arriba, vergonzoso desfile cru­
zan por las 104 páginas los 
ejemplos reales, vivos ( ... ) de 
jóvenes trabajadores, y traba­
jadores víctimas de un medio 
social egoísta y farisaico que 
se autotitula ',cristiano', cris­
tianismo que se lleva como 

9 V éa8e la columna religiosa de Juan Emi• 
lio Friguls en el Diario de la Marina, 
marzo 6, 1968, p. SA. 
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una capa que queda en el 
interior de los templos domi­
nicalmente, o en la bandeja 
de la colecta10 • 

1959-60: DESDE LA EUFORIA 
HASTA LA DESESPERANZA 

Aunque tal vez incurra en una genera­
lización, la observación de Ernesto 
Cardenal unos trece años atrás de que 
"ésta (la cubana) era la Iglesia más 
reaccionaria de América Latina"11 

destaca bien la tendencia conservadora 
que permeaba su doctrina oficial. 
A pesar de la presión activa de una 
minoría de los líderes eclesiásticos -y 
sobre todo, Enrique Pérez Serantes, 
arzobispo de Santiago de Cuba- la 
jerarquía católica había mantenido 
una posición de silencio respecto a sus 
relaciones con la dictadura de Batista. 

10 Rodolfo Riesgo, 1140 verdades dichas a 
loa ricos'\ La Quincena, año IV, núm. 9, 
mayo 15, 1958, p. 15. 

11 Ernesto Cardenal, In Cuba. New York: 
New Directiona Books, 1974, p. 97. Nó­
tese, por favor, que aquí -como en va­
rios casos durante Nte ensayo- donde 
el autor no ha podido encontrar la ver­
sión española, ha tomado la libertad de 
traducir al español la cita encontrada en 
inglá. Para facilitar una mayor com­
prensión, también ha traducido algunas 
citas originalmente en inglés. Desde 
luego asume toda responsabilidad res­
pecto a dichas traducciones. 
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De una forma ingenua y poco rea­
lista, abogaban colectivamente por la 
armonía y la colaboración entre los 
fidelistas y el ejército de Batista, 
intentando evitar una posición "polí­
tica" o "parcial.,, 

Pero aunque la jerarquía en 
general temía comprometerse con la 
situación existente, se veía una 
extensa participación de cristianos en 
la lucha contra Batista. Para este 
sector, la Iglesia tenía que pasar por 
alto su "neutralidad," olvidarse de sus 
prestigiosas (y lucrativas) escuelas 
privadas, y -después de todo­
compartir, de· una manera cristiana, el 
sufrir del pueblo. Muchos laicos 
( como Frank País, bautista e hijo de 
un pastor de esa fe, o José Antonio 
Echevarría, dirigente estudiantil ca­
tólico, se comprometieron con esa rea­
lidad, se hicieron líderes revoluciona­
rios y fueron asesinados por las fuerzas 
de Batista. Otros ( e incluso varios 
sacerdotes y ministros) apoyaron acti­
vamente la lucha revolucionaria, a ve­
ces arriesgando la vida. 1 2 Por esta 
razón, a solo un mes de la victoria re-

1 2 Véase, por ejemplo, el boletín semanal 
de la Arquidiócesis de La Habana, Vida 

cristiana, y específicamente el número 
de junio 17, 1984 ( el noveno número 
del resumen realizado por la Reflexión 
Eclesial Cubana} donde se nota que par­
ticiparon como capellanes para las fuer­
zas rebeldes los sacerdotes Guillermo 
Sardiñas, Maximino Boa, Ribas Canepa 
y Lucas lruretagoyena. 
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volucionaria, Fidel Castro comentaría 
sobre el rol de muchos católicos en la 
lucha (rol que -es necesario notar-­
reflejaba más bien una decisión indi­
vidual que una política eclesial), afir­
mando que, "los católicos de Cuba 
han prestado su más decidida coope­
ración a la causa de la libertad. 13 

En enero de 1959 el sector cristia­
no comprometido -reflejando la ale­
gría nacional- se sentía extasiado con 
la derrota de Batista y con el término 
del miedo y la represión. En particu­
lar estos católicos estaban muy con­
tentos que "uno de los suyos" fuera 
líder de las fuerzas revolucionarias 
(Fidel Castro había estudiado en un 
colegio católico en Santiago de Cuba, 
continuando su educación en la presti­
giosa institución jesuita, Belén, en La 
Habana). Esta imagen se subrayaba en 
los medios de comunicación (El nú­
mero de enero de La Quincena, por 
ejemplo, muestra la foto de un "bar­
budo" en el Campamento Columbia 
en La Habana llevando "cuatro rosa­
rios, ocho medallas, dos cruces, un 
relicario y dos detentes. ")14 Esta feliz 
coexistencia entre el proceso revolu­
cionario y las religiones establecidas 
sólo sobreviviría hasta fines de año, 
cuando surge un clima de mutua re-

1 3 Véase el artículo "Catolicismo: La Cruz 
y el Diablo", Bohemia, año 51, núm. 3, 
enero 18-25, 1959, p. 100. 

14 Véase M. Azcoaga, "Los más extraños 
gueneros del mundo'\ La Quincena, 
año V, núms. 1-2, enero 1959, p. 34. 



30 

criminación, desconfianza y condena 
-proceso que llegaría a su cumbre en 
1961, con la invasión de Playa Girón 
(invasión en que participaron tres sa­
cerdotes y un pastor protestante). 

Esta tensión creciente se debía a 
tres factores básicos. El primero tenía 
que ver con las dramáticas reformas 
socio-económicas que el gobierno 
revolucionario realizó poco después de 
la victoria militar. Dichas reformas im­
plicaron serios cambios para el status 
quo cubano: la ley de la Reforma Ur­
bana, mejoras inmediatas al sistema de 
educación, la Reforma Agraria, y la 
expropiación de muchos negocios ex­
tranjeros y nacionales, sólo por men­
cionar algunos ejemplos. Puesto que 
un alto porcentaje de las personas 
afectadas por tales cambios (los pro­
pietarios, y sobre todo, la burguesía 
urbana y los ganaderos) eran al mismo 
tiempo católicos, este sector tendía a 
recurrir a su fe religiosa, empleándola 
como muralla para protegerse. 

El segundo catalizador importante 
en esta relación cada día más proble­
mática entre Iglesia y Gobierno revo­
lucionario fue la decisión de reabrir 
relaciones diplomáticas con la Unión 
Soviética. Para los cubanos, viendo 
cómo Washington buscaba destruir el 
proceso revolucionario --como actual­
mente la Administración Reagan lo 
hace con Nicaragua- la idea de una 
relación alternativa con los soviéticos 
parecía una buena movida política. 
Para los dirigentes eclesiásticos, sin 
embargo, el temor del "comunismo 
ateo" (en esa época de McCarthy, de 
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los sucesos en Europa Oriental des­
pués de la 2a. Guerra Mundial, y de la 
guerra civil española) era un anatema. 
A medida que seguían produciéndose 
las reformas radicales de 1959 y 1960, 
muchos cristianos reaccionaron con 
preocupación y, finalmente, con ho­
rror: para ellos el aggiornamíento de 
Vaticano II llegaría tarde. 

El último factor en esta ecuación, 
hasta cierto punto el resultado lógico 
de la segunda faceta, era la gran de­
pendencia respecto a la más poderosa 
nación "cristiana,, del "mundo libre", 
los Estados Unidos. Comenzó una 
abierta adulación al sistema norteame­
ricano ( el mismo que intentaba des­
truir el proceso cubano), la cual en­
contró simpatías en muchos cristianos 
opuestos al nuevo régimen, al mismo 
tiempo que enajenó a los dirigentes 
revolucionarios, quienes criticaron a 
los católicos cubanos por seguir a la 
"Iglesia de Washington". En diciem­
bre de 1960 ya se habían definido 
clatamente las posiciones de la Iglesia 
y del Gobierno revolucionario respec­
tivamente: la esperanza anterior había 
desaparecido, dejando en cambio un 
clima de amargura y desconfianza. 

En ese periodo se realizaron a be­
neficio de los sectores más empobre­
cidos rápidas reformas sociales ( en ge­
neral, es justo recordar, a costo de la 
burguesía quienes eran los principales 
benefactores de los programas eclesia­
les)_ En el verano del 1959, en una en­
cuesta publicada en Bohemia, frente a 
la pregunta "Hasta ahora, ¿cómo cree 
usted que lo está haciendo el Gobier-
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no Revolucionario?", un 78.31 por 
ciento contestó "perfectamente bien", 
y un 11.9 declaró "salvando unas po­
cas excepciones, todo muy bien". 
(Una pequeña minoría -0.29- con­
testó, "todo lo está haciendo pésima­
mente mal"). 15 Al oponerse a los 
propósitos y reformas del Gobierno 
revolucionario, la Iglesia se ponía en 
una situación de confrontación, no 
solamente con los líderes revolucio­
narios, sino también con las propias 
masas: a medida que se iba polari­
zando la sociedad, tal actitud eclesial 
-fortalecida por la asistencia de un 
millón de personas al "congreso 
Católico" de noviembre de 1959-
empujaba a la Iglesia a convertirse en 
la oposición de facto, en una lucha 
que simplemente no podía ganar. 

En este contexto de tensión, de 
mutuas críticas, y polarización armada 
que culminaría con la fracasada inva­
sión de Playa Girón en abril de 1961, 
organizada por la CIA. En general, 
grupos muy poderosos dentro de la 
Iglesia apoyaban esta lucha contra-re­
volucionaria ( sobre todo aquél, que 
componía más del 60 por ciento, in­
tegrado por sacerdotes españoles y 
formados en la España falangista del 
Generalísimo Franco). Al asumir tal 
posición, sin embargo, no se dieron 
cuenta de que su perspectiva no co-

1 5 Raúl Gutiérrez Serrano, "El Pueblo opi­
na sobre el gobierno revolucionario y 
la reforma agraria", Bohemia, año 51, 
núm. 25, junio 21, 1959, sup., p. 8. 
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rrespondía a las aspiraciones de la ma­
yoría de los cubanos. (Para complicar 
la situación aún más, comenzó un éxo­
do substancial de fieles y religiosos 
-la espina dorsal del apoyo de la Igle­
sia- a partir de 1960). 

En la primavera de 1960 se acen­
tuaron aún más estas tensiones cuando 
fue destruído en el puerto de La Ha­
bana el buque "La Coubre", en una 
explosión en que murieron 7 5 estiba­
dores, quedando heridas otras 200 
personas. El simbolismo dramático de 
este hecho fue importantísimo, puesto 
que había sido la destrucción del bu­
que de guerra estadounidense "Maine" 
en 1895 -en el mismo puerto- lo que 
provocó la declaración de guerra con­
tra España por parte de los Estados 
Unidos. El excelente nivel de relacio­
nes entre La Habana y Moscú -sobre 
todo a partir de mayo de 1960 cuando 
se reiniciaron relaciones diplomáti­
cas- exacerbó la discordia en Wash­
ington: no fue accidente que el 13 de 
marzo el presidente Eisenhower acep­
tó la recomendación de la CIA de fi. 
nanciar a los exiliados cubanos, bus­
cando así derrotar al gobierno de Fi­
del Castro. 

A la luz de estos sucesos interna­
cionales se publicaron varias cartas 
pastorales. En mayo de 1960, para ci­
tar un ejemplo, apenas una semana 
después de la restauración de relacio­
nes entre Cuba y la Unión Soviética, 
el Arzobispo de Santiago de Cuba, Pé­
rez Serantes, publicó una carta pasto­
ral muy fuerte, "Por Dios y Por Cuba", 
en la que alertaba a sus fieles de los 
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peligros que los rodeaban: "No puede 
decirse que el enemigo está en las 
puertas, porque en realidad está den­
tro hablando fuerte, como quien está 
situado en propio predio" .16 V arios 
documentos y cartas pastorales (sobre 
todo la carta colectiva del 7 de agosto 
de 1960, las pastorales emocionadas 
de Pérez Serantes, "Ni traidores ni pa­
rias" y "Roma o Moscú", y la carta 
colectiva del 4 de diciembre) atacaron 
fuertemente la "conexión con Moscú'', 
animando a los católicos cubanos a re­
sistir y oponerse a las tendencias iz­
quierdistas del gobierno. Desde luego, 
tal política implicaba un apoyo claro 
de los Estados Unidos, el mismo país 
que intentaba destruir al gobierno re­
volucionario; actitud admitida clara­
mente por el Arzobispo de Santiago 
de Cuba con su franqueza tradicional: 
"no tenemos rubor en decir, y nos pa­
recería cobardía no decirlo, que entre 
norteamericanos y soviéticos, para nos 
no cabe vacilación en la elección". 1 7 

(Enfasis del autor) 
La estrategia de la Iglesia de apo­

yar a los Estados U nidos como defen-

1 6 Enrique Pérez Serantes, "Por Dios y Por 
Cuba", en Historia Eclesiástica de Cuba, 
ed. Pbra. Ismael Testé, Barcelona: Com­
plejo de Artes Gráficas Medinaceli, 197 5, 
vol. V, p. 562. 

1 7 Pérez Serantes, "Ni traidores ni parias", 
Ibid., vol. V, p. 571. Todo se reducía, 
pues, a lo siguiente: "¡Cuba sí, comu­
nismo no! Repetiremos siempre: ¡Cuba. 
sí esclavos jamás!" (p. 571 ). 
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sor de los ideales occidentales y cris­
tianos, aunque completamente com­
prensible (y, dada su tradicional in­
fluencia económica y política, la que 
más prometía), tendría graves reper­
cusiones para Cuba. Debido al éxodo 
cubano a Miami y a Madrid, y al he­
cho de que la cuestión de "Roma o 
Moscú" (lo que en realidad era "Wash­
ington o Moscú") en nada conmovía 
al grueso de la población cubana, la 
Iglesia se iba encontrando en una si­
tuación cada vez más difícil. Roma y 
su influencia espiritual eran de escasa 
importancia para la mayoría de los 
cubanos, Washington parecía compro­
metido con el plan de quitarles las 
muchas ventajas sociales recién alcan­
zadas, en cambio Moscú -cualquiera 
haya sido su motivación- les mostra­
ba por lo menos una comprensión y 
un deseo de cooperación jamás indi­
cados antes por Washington. En ver­
dad, a pesar de cierta preocupación 
por el espectro del comunismo, más 
importante les parecía en ese momen­
to seguir adelante con su proceso re­
volucionario, aceptando apoyo econó­
mico y militar de todos los rincones 
del mundo -en fin, sobrevivir. Era 
ésta la política que la Iglesia no podía 
aceptar, y así la ruptura resultante 
entre ella y un numeroso sector del 
pueblo cubano se hacía inevitable: 

la Iglesia, fragmentada, insegu­
ra, demasiado relacionada con 
los extranjeros y los ricos des­
afió a un gobierno popular -y 
fue derrotada de una forma a 
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la vez convincente y humillan­
te. Los obispos habían abierto 
la invitación a luchar. Los fie­
les no respondieron. 18 

CONFRONTACION, 1962-1969 

La formalidad de la ruptura oficial de 
relaciones diplomáticas entre Estados 
Unidos y Cuba (concretada en Wash­
ington el 3 de enero de 1961) prome­
tía nuevas dificultades para la Iglesia 
en la Cuba socialista (así declarada 
oficialmente por Fidel en abril de 
1961). Era una época en que, claro 
está, había poco espacio para la flexi­
bilidad ideológica: más bien se trataba 
de contribuir activamente al proceso, 
de vivir la revolución. El número del 
11 de diciembre de 1960 (exactamen­
te una semana después de una carta 
colectiva de los obispos al gobierno) 
de Bohemia constituía la respuesta 
oficial mediante la conversación imagi­
naria entre un "católico anticomunis­
ta" y "nosotros, los hombres de iz­
quierda". La básica diferencia entre 
ambos, indicaba el editorialista, la 
constituía su capacidad de pasar de la 
retórica a la acción: 

No es cuestión de pensar con­
tra la discriminación. Es cues-

1 8 Alfred L. Padula, Jr., "The Fall of the 
Bourgeoisie: Cuba, 1969-1961 ", diserta· 
ción doctoral, Universidad de Nuevo 
México, 1974, p. 497. 
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tión de vivir contra la discrimi­
nación. No es cuestión de pen­
sar en la necesidad de mejorar 
a los obreros: es cuestión de 
estar a su lado en la revolución, 
en el combate y no ser un laca­
yito de la patronal ( ... ) Hoy 
se está con los pobres o contra 
ellos. Y si se está con los po­
bres, se está también contra 
los Jefferson Caffrey, los Eisen­
hower, los Rockefeller, los 
Dulles, etc, etc. 19 

Para que no cupiera duda, a la se­
mana siguiente Fidel Castro participó 
en la polémica, criticando a los o bis­
pos por su "cristianismo selectivo": 

Cristiano verdadero es aquel 
que ama al prójimo que se sa­
crifica por los demás, que 
cumple con las doctrinas de 
Cristo y da lo que tiene al po­
bre y que, si es necesario, deja 
todo lo que tiene para irse a 
servir a los demás. ¡ Salgan de 
los templos y vayan a los cam­
pos a ayudar a los enfermos, a 
sembrar árboles, a construir 
casas, a ayudar a la Reforma 
Agraria, a tejer y bordar batas 
para los niños que no tienen 
ropa! ¡Eso sí es ser cristiano! 
Ir a las puertas de los templos 

19 Anon, uLa Iglesia y el Mundo", Bohe• 
mia, año 62, núm. 60, diciembre 11, 
1960, p. 67. 
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a conspirar contra la patria, 
es ser fariseo, ¡jamás ser cris­
tiano!20 

De esta forma se iban preparando 
clara, y firmemente, las líneas de lu­
cha: la Iglesia y el Gobierno revolucio­
nario se iban encaminando a la inevita­
ble abierta confrontación. 

Durante los primeros meses de 
1961 resultaba obvio que era inminen­
te una invasión armada a Cuba por 
grupos exiliados, lo que aumentaba la 
tensión ya existente en la Isla. Debido 
a su rol antagónico en el proceso revo­
lucionario (y al hecho de que la jerar­
quía poco había hecho durante los 
años de Batista), surgió la idea de que 
la Iglesia podría convertirse en una 
potencial "Quinta Columna". Un di­
bujo en Bohemia, apenas un mes antes 
de la invasión de Playa Girón bien re­
sumía los sentimientos del gobierno 
hacía la Iglesia. Con el título significa­
tivo de "Clero falangista", el dibujo 
presentaba a un fraile que predicaba 
("Y Jesús dijo: Amaos los unos a los 
otros ... ") mientras a sus espaldas te­
nía encendida una bomba. 2 1 

La invasión fracasada de Playa Gi­
rón aumentó la tensión (ya excepcio­
nalmente fuerte) entre Iglesia y Go-

20 Véaae "En Cuba", Bohemia, año 52, 
núm. 51, diciembre 18, 1960, p. 71. 

21 En la misma sección ("'La semana en ca­
ricaturuº) del número de marzo 19, 
1961, se encontraban otru doa carica­
turu sobre ese tema (p. 129). 
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bierno revolucionario, y sus relaciones 
llegaron al punto más bajo de las tres 
últimas décadas. Existían varias razo­
nes detrás de esta crisis: la declaración 
de Fidel de la naturaleza socialista de 
la revolución; la presencia entre los 
invasores de tres sacerdotes católicos 
(todos españoles) y un pastor protes­
tante; la presencia de una cruz como 
emblema en el uniforme invasor; y la 
proclamación oficial de cruzada santa 
del Padre Lugo ( uno de los sacerdotes 
en las fuerzas invasoras) argumentan­
do que la lucha era más que nada una 
cuestión religiosa. 

Entre otros factores que también 
se debe tener en cuenta al hacer un 
análisis de esta época tan difícil pa­
ra la Iglesia se encuentra la decisión 
por parte de la jerarquía de animar a 
los fieles a rehuir del ateísmo revolu­
cionario, y, el impacto de las reformas 
educacionales sobre los sacerdotes y 
religiosas. En un documento bien ar­
ticulado, Walfredo Piñera Corrales ha 
subrayado claramente el efecto del 
primer factor: 

La creciente desvinculación de 
la comunidad católica cubana 
del resto del pueblo, unida al 
fenómeno migratorio de sus 
miembros hacía el extranjero 
generó una actitud peculiar. 
La Iglesia en general comenzó 
a motivarse más por "salvar a 
sus miembros del comunismo 
facilitándoles la emigración 
que por misionar la sociedad 
dentro de la cual se encontra-
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ba enclavada ( ... ) La Iglesia 
Cubana comezó a "tener los 
pies en Cuba pero la mente y 
el corazón en Miami y Ma­
drid", se fue haciendo extran­
jera en su propio país. 22 

La decisión del Gobierno revolu­
cionario, a menos de dos meses de la 
invasión de Playa Girón, de nacionali­
zar todos los colegios privados signifi­
có el golpe de gracia a la oposición de 
la Iglesia. El 6 de junio de 1961, al 
cumplirse con la orientación de Fidel 
Castro del lo. de mayo, se nacionali­
zaron todos los colegios, y el Estado 
pasó a controlar todo lo pertinente a 
materias educacionales ( el cual asumió 
el derecho de dirigir a todos los profe­
sores). En esa época existían 212 cole­
gios católicos ( con un alumnado de 
unos 62 000 estudiantes), y además 
unos 50 colegios protestantes. Es im­
portante recordar que los colegios, 
además de representar la mayor parte 
de los ingresos de las varias órdenes re­
ligiosas, también empleaban a muchos 
sacerdotes y monjas. (De los 1 872 
religiosos en Cuba en esa época --de 
los cuales solamente 556 eran cuba­
nos- 1 16 7 trabajaban en colegios 
católicos).23 Cuando estos colegios 
pasaron a poder del Estado, y se 

2 2 Walfredo Piñera Corrales, "La Iglesia Ca­
tólica en la Revolución, (Borrador)", La 
Habana, 1979,p. 16. 

2 3 Provienen las cifras del informe de Enri­
que López Oliva al servicio Noticias 

N.A. 31 
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decretó que la educación fuera gra­
tuita, un gran número de esos religio­
sos --en efecto sin empleo ya en el 
sistema educacional- decidieron salir 
de Cuba. 

Durante todo el verano de 1961 se 
sostuvo una permanente campaña de 
crítica contra la Iglesia a través de los 
principales medios de comunicación; 
muchos artículos se burlaban de los 
"esbirros en sotana", fieles admira­
dores de los Estados Unidos. (Tam­
bién se enfatizaban los casos de 
algunos sacerdotes y religiosas que 
participaban dentro del proceso socia­
lista sin sentirse intimidados por los 
cambios sociales producidos). La for­
ma, sin embargo, en que se presentaba 
a los religiosos era a la vez irónica y 
muy crítica. (Un dibujo en Bohemia, 
por ejemplo, mostraba a un "cura 
reaccionario" recitando un Pater Nos­
ter diferente: "Kennedy nuestro, que 
estás en Washington, sanctificados 
sean tus dólares, venga a nos tu 
dinamita, y el fósforo vivo de cada día 
dánoslo hoy .. ,").24 

Aliadas (Lima), "La educación cristiana 
en Cuba: ¿Un tema político?", p. 3. 

24 Véase CARDI, "El cura (Con todo res­
pecto)", Bohemia, año 53, núm. 22, 
mayo 28, 1961, p. 25. En el mismo nú· 
mero, sin embargo, se encuentra otra 
perspectiva de la Iglesia. Véase Dora 
Alonso, "¡Yo seré miliciano! (Una en­
trevista con el Padre Director del Cole­
gio Salesiano de Guanabacoa)", pp. 56-
58, 105. 
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El último incidente de gran impor­
tancia en esta esca/ación de tensio­
nes ocurrió en septiembre de 1961 
cuando se organizó una procesión re­
ligiosa para celebrar la fiesta de la pa­
trona de Cuba, la Virgen de la Caridad 
del Cobre. La procesión tuvo lugar en 
la parroquia de Mons. Boza Masvidal, 
obispo auxiliar de La Habana, y feroz 
crítico anticomunista. Al salir de la 
iglesia los participantes en la ceremo­
nia se desató una riña entre éstos y los 
miembros de una contramanifestación 
a dicha ceremonia, resonaron algunos 
tiros (al parecer desde dentro del tem­
plo) que ocasionaron la muerte a un 
joven de 1 7 años, se gritaron lemas 
contrarrevolucionarios y se agitó una 
bandera estadounidense.25 Los senti­
mientos expresados por ambos grupos 
en la confrontación eran sintomáticos 
de la frustración y la tensión que ro­
deaban la cuestión religiosa, y era 
obvio que no se podía continuar así. 

Las represalias en contra de varias 
figuras de la Iglesia se realizaron dos 
días más tarde: se detuvo a los sacer­
dotes que, se sospechaba, compartían 
sentimientos contrarrevolucionarios 
(incluso Boza Masvidal), y el 17 de 
septiembre fueron expulsados a bordo 
del buque "Covadonga" unos 130 
religiosos rumbo a España. Por razo-

2 5 V &se "El alto clero no deecanaa en au 
actividad por difundir y confundir al 
pueblo cubano", Bohemia. año 53, 
núm. 38, septiembre 17, 1961, pp. 66-
69. 
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nes muy lógicas, la Iglesia estaba des­
olada: no solamente se le había quita­
do su fuente básica de ingresos, sino 
que también el número de sacerdotes 
( tanto por exilio voluntario como por 
lo del "Covadonga") bajó bruscamen­
te de 800 a 200 en solamente tres 
años, y la mayoría de sus fieles ya ha­
bían salido para los Estados Unidos. 
Además, las relaciones entre dirigentes 
revolucionarios y eclesiásticos eran 
abiertamente hostiles ( con el resultado 
de que muchos revolucionarios que 
también eran cristianos sinceros deci­
dieron "enterrarº sus sentimientos re­
ligiosos). Por todo eso la Iglesia en 
1962 decidió seguir una política (muy 
sabia a la luz de todo lo que había su­
cedido) de evasión, prefiriendo el si­
lencio a una confrontación continua 
con el gobierno. 

SILENCIO, 1962-1969 

Mientras que el término "silencio" tal 
vez implique una conotación negativa 
(una negación a dialogar abiertamente, 
por ejemplo), hay que enfatizar que 
en el contexto de esa época más bien 
reflejaba un sentido de reconstrucción 
7!ilenciosa. Al ver derrumbada tan 
dramáticamente su base, la Iglesia por 
algunos años se dio al trabajo de reeva­
luar su posición, y así, con bastante 
dificultad ( debido hasta cierto punto a 
las divisiones internas), se iniciaba el 
lento camino de reconciliación gradual 
con el gobierno. 
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Tal vez el catalizador más impor­
tante dentro de esta dinámica poco 
usual lo constituyó el rol desempeña­
do por Mons. Cesare Zacchi, represen­
tante papal que había mandado a Cu­
ba Juan XXIII. Antes, Zacchi había 
trabajado en Yugoslavia y, hasta cier­
to punto a causa de esa experiencia, 
era sensible al rol potencial de la Igle­
sia dentro de la sociedad socialista. 
Respaldado con este útil punto de re­
ferencia, Mons. Zacchi concluyó que 
la naturaleza tan conservadora de la 
Iglesia cubana -sobre todo a la luz de 
los cambios tan dramáticos de Vatica­
no 11- debía empezar a cambiar. En 
una entrevista en septiembre de 1966, 
mostró claramente su táctica pragmá­
tica con respecto al diálogo que él iba 
forjando entre dirigentes revoluciona­
rios y eclesiásticos: 

N.A. 31 

"Las relaciones existentes en­
tre el gobierno y la Iglesia son 
muy cordiales ... Creo que es 
consciente la Iglesia del cam­
bio de sistema que ha sucedido 
en este país; es un hecho in­
controvertible que no retroce­
derá. Por eso la Iglesia tiene 
que adaptarse a los cambios, 
como lo ha hecho en Europa." 
Continuó afirmando que había 
visto persecución en Yugosla­
via, donde antes había sido re­
presentante papal, pero añadió: 
"Aquí ... nada semejante ha 
sucedido. El gobierno Castro 
ha sido muy tolerante". 26 
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Mediante su manera diplomática 
(y pragmática), Mons. Zacchi empezó 
a fortalecer la débil comunicación en­
tre Iglesia y gobierno revolucionario, 
proceso que se facilitó mucho debido 
a su excelente relación personal con 
Fidel Castro. Por razones obvias, tal 
comportamiento le resultó desagrada­
ble a la "vieja guardia" (dentro de la 
Iglesia y del gobierno), sobre todo 
cuando Mons. Zacchi apoyaba refor­
mas sociales, y animaba a los católicos 
cubanos a participar en los trabajos 
voluntarios y a afiliarse a los sindica­
tos y organizaciones culturales y polí­
ticas -en fin, a salir de su silencio y a 
reconocer su nueva situación revolu­
cionaria, en un proceso claramente 
irreversible. 

Durante este periodo visitaron 
Cuba varias figuras claves de la Iglesia 
que apoyaron los esfuerzos desplega­
dos por Zacchi y animaron a la jerar­
quía y a la Iglesia en general a seguir 
las iniciativas innovadoras recomenda­
das por el Vaticano. Una evaluación 
global de tales visitas nos lleva a reco­
nocer lo mucho que contribuyeron a 
neutralizar la tensión existente entre 
Iglesia y Estado. Entre estas figuras in­
fluyentes se puede mencionar al Mons. 
Eduardo F. Pironio, presidente enton­
ces del CELAM, Cardenal Agostino 
Casaroli, Pedro Arrupe, Superior Ge­
neral de los Jesuitas, Cardenal Anto-

2 6 Citado en Beverly Swaren, "The Chu:rch 
in Today's Cuba", America, vol. 119, 
núm. 8, septiembre de 1968, p. 212. 
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nio Quarracino, Presidente del Depar­
tamento de Laicos del CELAM, Mons. 
Maximino Romero de Lema, Secreta­
rio de la Sagrada Congregación para el 
Clero, Cardenal Bernardino Gantin, 
Presidente de la Comisión Pontificia 
de Justicia y Paz y Mons. Alfonso Ló­
pez Trujillo, Secretario-General de 
CELAM. También contribuyó a redu­
cir el aislamiento físico de la Iglesia 
cubana la participación de obispos cu­
banos en varios eventos internaciona­
les, como por ejemplo el 2o. Concilio 
(1962-65), y Medellín (1968). Tam­
bién importante en esa época fue la 
toma de contacto con varias tenden­
cias teológicas modernas que procedían 
de América Latina ( de las cuales el 
ejemplo más dramático sería el traba­
jo de Camilo Torres). Todas estas "in­
fluencias internacionales" contribuye­
ron a orientar a la Iglesia cubana en su 
camino de abandono de las catacum­
bas. 

Dentro de Cuba misma se fortale­
ció tal proceso al producirse una gene­
ración de líderes eclesiásticos más jó­
venes, luego de la muerte de Pérez Se­
rantes (1968) y la resignación porra­
zones de salud de Mons. Evelio Díaz 
(1970) (El Cardenal Arteaga había 
muerto varios años antes, en 1963). 
Ahora la Conferencia Episcopal de 
Cuba la constituían en su totalidad 
obispos nacidos en Cuba -lo cual ayu­
dó a suavizar la crítica anterior de que 
la Iglesia era dirigida por "curas falan­
gistas" de la España de Franco, contri­
buyendo así al lento proceso de mejo­
rar la credibilidad de la "nueva" Iglesia. 
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Sin embargo, a pesar de todos es­
tos cambios, hay que notar que aún 
continuaban pendientes varios proble­
mas entre la Iglesia y el gobierno revo­
lucionario ( dado el clima anterior de 
violencia y tensión constante, sería 
ingenuo esperar otra cosa). Era noto­
rio el caso de las UMAP (Unidad es 
Militares de Ayuda a la Producción), 
en las cuales el gobierno reclutaba de 
una forma indiscriminada todo tipo de 
"elementos antisociales", desviados 
sexuales, enemigos de la revolución y 
varios cristianos -incluso unos semi­
naristas católicos. (El arzobispo de La 
Habana actual, Mons. Jaime Ortega 
Alamino se encontraba dentro de ese 
número). Además, durante la prima­
vera de 1966 recrudeció de nuevo la 
tensión frente a "el caso Betancourt". 
(Angel María Betancourt había asesi­
nado a dos empleados de la Cubana de 
Aviación al intentar secuestrar un 
avión a Miami). Luego de esconderse 
en el templo de San Francisco, fue allí 
arrestado por la policía, pero no sin 
haberse antes publicitado una serie de 
denuncias feroces con respecto al rol 
del párroco del templo, padre Miguel 
Loredo, y al de su superior Serafín 
Ajuria: "Una vez más los enemigos 
del pueblo contaban con los altares 
para protegerse después de haber viola­
do el Quinto Mandamiento: 'No ma­
tar'."27 

2 7 Ciro Pérez, "Capturado el asesino", Bo­

hemia, año 58, núm. 15, abril 15, 1966, 
p. 68. 
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Conviene subrayar sin embargo 
que tales incidentes eran cada vez más 
excepcionales puesto que el ímpetu 
central del periodo era buscar una re­
lación más armoniosa entre Iglesia y 
Estado, proceso en el cual ( debido a 
su actuación sensible y astuta respecto 
a la cuestión religiosa) jugaba un rol 
muy importante Fidel Castro. Educa­
do éste por los Hermanos Lasalle y los 
Jesuitas, en varias ocasiones el dirigen­
te revolucionario había expresado su 
apoyo a la ética cristiana cuando ésta 
iba dirigida hacia el bienestar de la 
humanidad de una forma práctica y 
"terrenal". (En los momentos más di­
fíciles de la tensión Iglesia-Estado de 
los años anteriores, con frecuencia 
Fidel Castro citaba parábolas bíblicas, 
desafiando a los católicos cubanos a 
practicar lo que predicaban). Véase un 
ejmplo más para demostrar esta acti­
tud. El 13 de marzo de 1962, en una 
ceremonia para conmemorar el aniver­
sario de la muerte del dirigente estu­
diantil cristiano, José Antonio Echeva­
rría, Fidel reaccionó con cólera al ver 
cómo el maestro de ceremonias ( quien 
leía el testamento político de José 
Antonio), omitió toda referencia a 
Dios. Entonces, el propio Fidel leyó 
en voz alta las referencias omitidas, 
criticando luego a los "cobardes" que 
trataban de pasar por alto las creencias 
cristianas de José Antonio Echevarría. 
Continuó: "Un revolucionario puede 
tener creencias religiosas ( ... ) En la 
lucha por la liberación nacional, en la 
lucha contra el imperialismo, todos los 
elementos progresistas, todos los pa-
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triotas deben unirse, y en este frente 
debe estar el católico sincero que no 
tiene nada en común con el imperialis­
mo, y también el marxista militan­
te" .1 a 

En fin, durante este importante 
periodo se puede ver la emergencia 
gradual -debajo del silencio oficial­
de una Iglesia que, tras un auto-examen 
profundo, trataba de desconectarse de 
su reciente historia. Después de apren­
der ( de una forma muy dura) que re­
sultaría desastrosa otra confrontación 
con el gobierno revolucionario, y a la 
luz de la presión constante de Roma 
(mediante Mons. Zacchi) para que la 
Iglesia cubana se adaptara a la época 
moderna, la jerarquía cubana comen­
zó a seguir el difícil camino de con­
vencer a sus fieles de la nueva realidad. 
Su misión, como bien indicó Raúl 
Gómez Treto en 1968, era muy clara: 

La misión de llevar el Evan­
gelio de Paz, Amor y Salvación 
a todos los hombres, -en que 
consiste el apostolado de la 
Iglesia-, no puede realizarse 
cabalmente puertas adentro, 
en un ghetto. Requiere necesa­
riamente la proyección seglar, 
hacia el siglo, esto es, el mun-

2 8 Citado en Aldo J. Büntig, "The Church 
in Cuba: Toward a New Frontier", en 
Religion in Cuba Today: A New Church 
in New Society, ed. Alice L. Hageman y 
Philip E. Wheaton, New York: Associa­
tion Press, 1971, p. 116. 



40 

do de los hombres y sus es­
tructuras en el que ineludible­
mente estamos injertados los 
cristianos por designio divi­
no.,, 

La pregunta que claramente resul­
ta de tal desafío era: ¿sería capaz la 
Iglesia de superar lo que en 1959 el 
intelectual católico Andrés V aldespino 
había llamado "El cristianismo de los 
sepulcros blanqueados"'º Unos diez 
años más tarde, finalmente, la Confe­
rencia Episcopal, examinaría tal inte­
rrogante. 

LAS PASTORALES COLECTIVAS 
DE 1969 

Se rompió, de una forma brusca y ru­
da, el silencio de estos siete años en 
abril de 1968 con una carta pastoral 
colectiva de los obispos cubanos en la 
cual se pedía poner término al blo­
queo económico impuesto por los Es­
tados Unidos.31 No fue solamente 

2 9 Raúl G6mez Treto, "Algunas reflexio• 
nea sobre el III Congreso Mundial para 
el Apostolado de los Laicos", Almanoque 
de la Caridad: Directorio Oficial de las 
Dióce1iB de Cuba (año de 1968). La 
Habana: lgleaia de la Merced, 1968, p. 9. 

3 0 Véase el artículo del mismo título en 
Bohemia, año 51, núm. 11, marzo 15, 
1969, pp. 64-97. 

3 1 Véase la versión inglesa de la carta pa• 
toral, "Cuban Biahops Call for End of 
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el hecho de hablar en forma profética 
tras un largo intervalo lo que causó 
una tremenda reacción en los círculos 
religiosos (dentro y fuera de Cuba), 
sino principalmente la naturaleza del 
mensaje, tan claramente expresado en 
el comunicado. Con razón Jorge Do­
mínguez, destacando el contenido 
simbólico de la publicación de la carta 
(se publicó durante la semana del So. 
aniversario de la fracasada invasión de 
Playa Girón), la ha llamado "la se­
gunda llegada de la Iglesia en Cuba".32 

U na perspectiva crítica de esta 
carta pastoral de 1969 subrayaría la 
demora por parte de los obispos en 
reconocer el impacto en Cuba del blo­
queo impuesto por los Estados Unidos, 
y se preguntaría por qué habían tarda­
do easi una década en comprender una 
cosa por muchos años muy obvia. Una 
interpretación más generosa tomaría 
en cuenta aspectos tales como la tra­
dicional naturaleza conservadora de la 
Iglesia cubana; el hecho de que había 
tenido lugar la revolución antes de los 
cambios fundamentale que emanaron 
del 2o. Concilio Vaticano; la dificul­
tad en establecer de nuevo un diálogo 
tras tantos años de tensión entre diri­
gentes de la Iglesia y del proceso re­
volucionario; la presión (que ejercían 
tanto católicos como revolucionarios 

Trade Blockade", en Hageman y Whea· 
ton, op. cit., pp. 288-294. 

3 
2 Jorge l. Domínguez, "Cuban Catholics 

and Castro", Worldview, febrero de 
1972, p. 24. 
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militantes) para que no se produjera 
tal diálogo; y, finalmente, el impacto 
tan fuerte ( en el contexto latinoameri­
cano) que provocó la reunión de los 
obispos latinoamericanos (CELAM) en 
Medellín, Colombia, en 1968. 

Al estudiar esta carta pastoral co­
lectiva resulta claro que los obispos 
cubanos se empeñaban en hacer una 
apreciación honesta del bloqueo, y en 
particular en estudiar la naturaleza in­
moral de dicho mecanismo y el impac­
to socio-económico que ejercía sobre 
el pueblo cubano. Influidos profunda­
mente por las conclusiones de Mede­
llín, el ímpetu de Vaticano II, y la en­
cíclica de Pablo VI, Popolorum Pro­
gressio, los obispos cubanos enfati­
zaron la necesidad de una Iglesia re­
vitalizada, y más relacionada con la 
realidad cuban. La "característica bá­
sica" de la nueva debida aproximación, 
declaran, es una "reevaluación de 
nuestra moralidad social a la luz de 
las responsabilidades que tenemos res­
pecto al problema del desarrollo".33 

Luego de una larga discusión filo­
sófica el documento de los obispos 
se concentra en "las condiciones con­
cretas de aislamiento en que hace tan­
tos años que estamos". Continúa la 
carta pastoral, afirmando que, debido 
en gran parte a ese factor, no podía 
realizarse un desarrollo pleno y signi­
ficativo para el pueblo cubano. En la 
última sección de esta carta pastoral, 
los comentarios de los obispos llegan a 

33 
Hageman y Wheaton, op. cit., p. 290. 
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un crescendo y, pasando de lo general 
a lo específico, así denunciarían la 
naturaleza del bloqueo: 

¿No es éste el caso del bloqueo 
económico al cual ha sido so­
metido nuestro país, y cuya 
continuación automática mul­
tiplica graves inconvenientes 
para la patria? Tales inconve­
nientes en general les dificul­
tan a las dueñas de casa, a 
nuestros jóvenes en desarrollo, 
a los niños y a los enfermos. 
Finalmente, para ser breve, es­
tos inconvenientes causan difi­
cultades a tantas familias afli­
gidas por la separación de sus 
miembros queridos. 

Al buscar el bien común de 
nuestro pueblo y de nuestros 
fieles, al servir a los más po­
bres según las instrucciones de 
Jesús y el compromiso de Me­
dellín, denunciamos las condi­
ciones injustas del bloqueo, el 
cual contribuye a un sufri­
miento innecesario, y al hacer 
más difíciles todos los esfuer­
zos hacia el desarrollo. Por 
eso, apelamos a la conciencia 
de todos quienes estén en posi­
ción para resolver este proble­
ma, para que inicien una ac­
ción decidida y eficaz con el 
fin de terminar el bloqueo. " 34 

34 /bid, p. 293. 
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Unos meses más tarde ( el 3 de sep­
tiembre de 1969) los obispos publica­
ron su segunda carta pastoral de 1969 
("Sobre el ateísmo contemporáneo"); 
la cual creó menos impacto aunque, 
bien es cierto, trataba un tema políti­
camente volátil, hasta cierto punto 
debido a que los católicos cubanos ya 
habían sido preparados por la carta 
pastoral de abril. Otra vez la carta se 
refería extensamente al magisterio 
eclesiástico ( en el cual figuraba promi­
nentemente Medellín), pero pasaba 
rápidamente a un análisis de la reali­
dad cubana con una serie de observa­
ciones y recomendaciones específicas, 
las cuales, en síntesis, urgían una ma­
yor modernización y una forma más 
abierta para la práctica de la fe por los 
católicos. 

La premisa no declarada en que se 
basaba la carta colectiva era que las 
prácticas católicas estaban anticuadas 
y que, a la luz de las orientaciones del 
Vaticano 11, necesitaban adaptarse a 
las reformas eclesiásticas universales. 
Se dieron varias recomendaciones con 
respecto a la necesidad de evitar "su­
persticiones y prácticas mágicas" y 
otras "imperfectas expresiones de la 
fe" ;35 la necesidad de una renovación 
litúrgica ("animamos a nuestros sacer­
dotes, religiosas y laicos para que con-

3 5 Véase la versión inglesa de la carta pas­
toral, "On Contemporary Atheism 11

, en 
Hageman y Wheaton, op. cit., pp. 298-
308. Esta sección se halla en la página 

302. 
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tinúen por este nuevo camino que nos 
abrió el Concilio y que ha sido amplia­
mente notificado en Medellín");36 y 
el deseo específico de que los católi­
cos se hicieran familiares con la biblia 
y la catequesis. A través de toda esta 
carta pastoral se insiste en el tema de 
que las instrucciones deberán ir acom­
pañadas con el testimonio de las prác­
ticas cristianas (tanto como manera de 
vivir la fe), y como forma de conven­
cer a los no creyentes de que los cris­
tianos también podían hacer una con­
tribución valiosa a la vida cubana. 

Mucho se esforzaron los obispos 
en demostrarles a los católicos cuba­
nos que el desafío a la vida cristiana 
dentro del proceso revolucionario era 
algo que tenía que asumir ("debería­
mos poder discernir los aspectos posi­
tivos de la crisis por la cual va pasando 
nuestro mundo en esta época históri­
ca. Es una cri8is de madurez y de cre­
cimiento, y de ninguna manera sim­
plemente una crisis de agonía. ")37 

(Enfasis mío). Tal posición de los 
obispos, sin embargo, era muy difícil 
de verse materializada -sobre todo 
cuando se toma en cuenta el exilio 
continuo de católicos cubanos por un 
lado, y el escepticismo oficial del go­
bierno respecto a la capacidad de la 
Iglesia para realizar el mensaje de Vati­
cano II y Medellín. Para acentuar aún 
más esta problemática, también ejercía 
bastante influencia la determinación 

3 6 /bid, p. 304. 
3 7 !bid, p. 307. 
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de muchos católicos de mantenerse a 
toda costa marginados de la sociedad 
revolucionaria, viendo en esta posi­
ción su única manera de luchar con­
tra "el enemigo", el comunismo. 

A través de toda la carta pastoral 
se reflexionó sobre la tan difícil cues­
tión de la integración dentro del pro­
ceso revolucionario, hasta tal punto 
que llegaron los obispos a pedir a los 
fieles que trataran a los comunistas de 
una forma abierta y justa: 

Tenemos que tratar al ateo 
con todo el respeto y caridad 
fraterna que merece la persona 
humana por el mero hecho de 
ser humano. No deberíamos 
excluir su honestidad al asumir 
una posición, la cual puede ser 
muy sincera, ni tampoco debe­
ríamos evitar la colaboración 
en el orden práctico de nuestras 
tareas aquí en la tierra. Por 
ejemplo, al promover el des­
arrollo, al ayudar a todos los 
seres humanos, y el ser huma­
no entero, queda una área 
enorme de perseverancia co­
mún entre todas las personas 
de buena voluntad, sean ateos 
o creyentes. 3 8 

En fin, aunque carente del drama 
que ejerció la carta pastoral colectiva 
de abril ( el cual se debía más bien al 
silencio tan largo que precedió a su 

3 8 !bid, p. 301. 
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publicación), este documento tuvo el 
valor extraordinario de buscar un 
aggiornamiento dentro de la Iglesia 
cubana. Tanto por sus sugerencias 
pragmáticas respecto a que los cristia­
nos vivieran la fe por medio del pro­
ceso revolucionario, como por su reto 
más fundamental a los creyentes para 
que buscaran un diálogo, una apertura 
con los no-creyentes ( de esta forma 
rechazando el tradicional estilo cerra­
do), los obispos buscaban activamente 
romper con el pasado y establecer una 
nueva relación con los líderes políticos 
del país -y con una revolución ya más 
consolidada. Su impacto, al destruir el 
"complejo de martirio" de muchos ca­
tólicos y revelar al gobierno revolucio­
nario un deseo de cooperar dentro del 
proceso, ha sido seminal. 

Si el momento histórico en que se 
publicaron estas cartas pastorales --y 
el mensaje mismo, por supuesto- era 
sumamente importante, no lo fueron 
menos las reacciones que estos docu­
mentos despertaron. Fidel Castro, por 
ejemplo, aunque muy contento con su 
publicación, notó irónicamente: "So­
brevivimos al bloqueo desde hace diez 
años. Lo hemos roto y estamos a pun­
to de rediculizarlo".39 Más seria, se­
gún un sacerdote extranjero, era la 
reacción de la mayoría de los sacerdo­
tes, quienes se negaron a leer la carta 
pastoral de abril; muchos católicos si­
guieron este ejemplo, y con furor re­
chazaron la crítica a los Estados Uni-

39 Citado en Testé, op. cit., vol. V, p. 454. 
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dos -una herejía, para ellos. Para gran 
parte del clero exiliado, la carta pasto• 
ral del 10 de abril constituía una mez· 
cla de traición, falsificación,•• y pre· 
sión por parte del gobierno ("Ustedes 
firman este documento -la Pastoral­
º se van todos de aquí" imagina el 
Padre Ismael Testé como escenario 
probable respecto a la presión guber· 
namental).41 Para este amargado sec• 
tor de la Iglesia, la carta pastoral esta• 
ba plagada de mentiras, y no era nada 
representativa de los obispos cubanos. 
En resumen, era el "documento sofís· 
tico más escandaloso, audaz y parcial 
del difícil momento en que viví· 
mos. "42 Esto dejó de manifiesto có--

4 O En un artículo 11Obiapos ¡pnarilloa y pu­
toraleo apóetaw", publicado en el pe-­

ri6dico de Miami, Diario /al América,, 
Joeé R. Andreu nota: "La Paatoral de 
loa oblapoa cubanoa residentes en la Iala, 
ea un documento que tiene el eatilo 
dialéctico comunista. Hay que leerlo, no 
como un producto de dignatario■ de la 
Iglesia, sino como literatura que maneja 
el aorwno para arribar con postulados 
respetables a conclusiones mendaces. La 
prosa huele rnál a soviet que a sacristía". 
Citado en Tasté, op. cit., vol. V, p. 461. 

41 /bid, p. 489. 
4 2 Salvador Dfaz V ers6n1 citado en Testé, 

vol. V, p. 460. Continúa: ºPorque la de­
claración que se dice leída en todas las 
lglealu de Cuba el puado domingo día 
20 de abril y suscrita por loa Obispos, 
está plagada de falaedadea, alteraciones 
premeditadas de la verdad y tergiversa~ 
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mo las vie¡as actitudes difícilmente 
<lesaparecían, y para muchos católicos 
exiliados la tendencia hacia la moder• 
nización por parte de la Iglesia -por 
muy limitada que fuera- era simple• 
mente imposible de comprenderse. 

ATANDO LOS CABOS SUELTOS ... 

Una investigación de esta década cru• 
cial de la historia de la Iglesia católi• 
ca en Cuba ( década en que suceden 
las reorientaciones tan dramáticas de 
Vaticano 11) no puede menos que 
destacar las inherentes contradicciones 
existentes en tal periodo -contradic• 
ciones que sólo reflejaban las de la 
sociedad misma. (El rechazo de las 
pastorales de 1969 por muchos sacer• 
dotes y congregaciones -a pesar de la 
naturaleza colectiva de los documen• 
tos episcopales- es un ejemplo claro 
de las contradicciones que aún persis­
tían a pesar de los diez años de la 
victoria revolucionaria; y, desde luego, 
esto sugiere una pregunta fundamen• 
tal: ¿cuál era la posición de la Iglesia 
en 1969?) Hay también otras inte• 
rrogantes fascinantes cuyas respuestas 
exigirían un profundo estudio: ¿pue• 
de uno sentirse optimista con respecto 
al desarrollo de la Iglesia en Cuba? 
Más específicamente, como sugiere el 

das del verdadero significado de vocablo■ 
del idioma castellano, y ea, en resumen, 
una adulteración de la verdad histórica 
del truculento drama cubano". (p. 460). 
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título de este ensayo, ¿podría decirse 
que la Iglesia ha realizado ya una 
aceptación madura de la realidad 
revolucionaria, y camina ahora a paso 
más seguro luego de "emerger" desde 
las catacumbas?" 

Hasta cierto punto la respuesta a 
tales interrogantes es algo semejante 
a la experiencia de los cuatro hindúes 
ciegos que querían descubrir la natu­
raleza de la forma del elefante: cada 
uno tocó una parte distinta del cuerpo, 
y como resultado dio una respuesta 
diferente. Así que, por ser fiel a uno 
de los tantos aspectos de esta cuestión 
multifacética, ·bien se podría examinar 
la actitud reaccionaria de muchos re­
ligiosos en 1969 quienes dudaron de la 
autenticidad de la carta pastoral del 
10 de abril ( o incluso la de otros cató­
licos que ahora mismo se niegan a ver 
cualquier valor positivo en el gobierno 
de Fidel Castro). Otra perspectiva to­
talmente diferente sería la presentada 
en la interpretación articulada y balan­
ceada de la "Reflexión Eclesial Cuba­
na"; que urge una evaluación honesta 
de la conducta anterior de la Iglesia y, 
en muchos casos, una integración po­
sitiva de todos los cristianos dentro 
del proceso revolucionario, tal como 
lo había planteado el franciscano Ig­
nacio Biaín hacía unos 24 años: 

N.A. 31 

Situarse agresivamente frente 
al sistema de ahora, cuando se 
sabe que se cultivó tanto, de­
masiado, la coexistencia con el 
de otrora, me parece grave 
error en cualquiera, pero más 
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grave en un cristiano ( ... ) Los 
cristianos de mañana, que no 
tendrán rota la siquitrilla, nos 
juzgarán muy severamente si 
este proceso culmina cin nues­
tra cooperación, y lo que sería 
más grave, con nuestra aver4 

sión.43 

Lo que sí queda muy claro, sin 
embargo, es que, hablando en térmi­
nos generales, la Iglesia ha progresado 
muchísimo desde la época pre-revolu­
cionaria ( desde luego mucho espacio 
había para tal progreso). Inevitable­
mente, este proceso también explica la 
actual situación en que muchos católi­
cos o han abandonado la fe, o asisten 
a celebraciones religiosas de una forma 
espiritual, pasando por alto cualquier 
compromiso ''temporal" o ''secular'', 
cualquier aplicación práctica de la fe. 
Con la "cubanización" de los obispos 
en la segunda mitad de los sesenta, la 
naturaleza purificadora que resultaba 
del éxodo masivo de sacerdotes y 
fieles, la dura existencia de la vida 
cubana en cuanto a la escasez de bienes 
materiales, el estudio y autocrítica 
obligatorios a la luz de Vaticano 11, 
y la pragmática conclusión de que la 
revolución cubana no estaba a punto 
de desaparecer, la Iglesia fue dándose 
cuenta ---aunque lentamenre- de que 
tenía que renovarse en su aproxima-

43 Ignacio Biaín, OFM, Citado en "lgle1ia: 
De espalda al pueblo'-, Bohemia, año 
53, núm. 21, mayo 21, 1961, p. 59. 
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ción a la nueva realidad cubana, am­
pliar su visión blindada de la "Guerra 
Fría", olvidarse del triunfalismo de los 
años cincuenta, y llegar a un acuerdo 
con la sociedad revolucionaria de la 
Cuba actual. Al intentar realizar esta 
misión la Iglesia sólo ha tenido un éxi­
to parcial, pero por lo menos ya ha 
comenzado el necesario proceso, cum­
pliendo así con un deseo expresado 
antes por el académico canadiense 
Leslie Dewart hace ya unos veinte 
años: 

La Iglesia en Cuba compren­
dió mal tanto su fuerza propia 
y su rol necesario como la na­
turaleza de los sucesos socio­
políticos que la rodeaban. No 
logró ver que el problema no 
era simplemente el comunismo 
sino el inicio de la emergencia 
desde la vida medieval por par­
te del pueblo cubano -con to­
das las dolorosas dislocaciones 
debidas al proceso de un cam­
bio histórico rápido, violento, 
por largo tiempo postergado 
( ... ) Se salvó la ortodoxia, pe­
ro poco más; afortunadamente 
esto sucedió sin ninguna herida 
demasiado profunda. Queda 
una escasa esperanza de que, 
dentro de la Iglesia cubana, la 
idea de que la tolerancia no 
signüique la rendición, algún 
día se realice.•• 

Por su parte, el gobierno revolu­
cionario (y después el Partido Comu-
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nista de Cuba) ha reaccionado algo 
tardíamente a este cambio de direc­
ción de la Iglesia. Visiblemente influi­
do por las alienantes tradiciones y las 
alianzas reaccionarias del pasado ( con 
las excepciones notables indicadas an­
tes), el gobierno trató a los cristianos 
practicantes con dureza, dudando de 
su capacidad patriótica, a veces hosti­
gándolos (por ejemplo los centros pe­
nales de trabajo, las UMAP), y negán­
doles acceso a la actividad política en 
el PCC y la Juventud Comunista, y a 
varios trabajos considerados como im­
portantes. Por muy comprensibles que 
sean tales actitudes en el mundo pola­
rizado de la Cuba de los sesenta, no 
hicieron más que agudizar los prejui­
cios que tenían los católicos con res­
pecto a los "comunistas", y fortalecer 
su determinación de no tener nada 
que ver con los cambios sociales radi­
cales que se iban realizando. En sín­
tesis, el resultado de esto fue la intran­
sigencia ideológíca tanto por parte del 
gobierno como de la Iglesia. 

Con la salida de un millón de cu­
banos se abrió un espacio político, su­
ceso que explotó con inteligencia y 
habilidad Mons. Zacchi, quien intentó 
(y hasta cierto punto logró) un diálo­
go entre dirigentes gubernamentales 
y eclesiásticos. (Es digno de interés el 
hecho un tanto irónico de que, como 
bien ha mostrado Margaret Crahan, 

4 4 Lealie Dewart, ChriBtianity and Revolu­
tion: The Lu,on of Cuba. New York: 
Herder y Herder, 1963, p. 183. 
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"aunque sí mejoraron las relaciones 
con el gobierno a partir de 1969, en 
algunos aspectos se hicieron las rela­
ciones con el gobierno a partir de 
1969, en algunos aspectos se hicieron 
más agudas las divisiones dentro de la 
lglesia".)45 Como resultado de tales 
mejoras, el gobierno ha refrenado la 
crítica antes tan feroz a la Iglesia, y 
aunque no ha buscado activamente un 
diálogo, ha estado dispuesto a no hos­
tigarla. Por su parte ha respondido con 
sensibilidad Fidel Castro a la iniciativa 
del emisario papal Zacchi, y las (mu­
chas) referencias a la Iglesia han sido 
consistentes, en alabar la doctrina bá­
sica del cristianismo y animar a los 
católicos a vivir su fe. En fin, ha baja­
do de una forma notable la tensión en 
tomo a la "cuestión religiosa". 

¿Pero significa todo esto que la 
Iglesia ha dejado atrás las catacumbas? 
Hay que admitir, hablando en térmi­
nos generales, que las presiones del Es­
tado habían desaparecido hacía mu­
chos años ( aunque sí permanecen hasta 
cierto punto la sospecha y la discrimi­
nación por causas religiosas). Hacia 
fines de los sesenta los dirigentes ecle­
siásticos también ya se habían dado 
cuenta de que había fracasado su resis­
tencia obstinada a las reformas del go­
bierno, y que era momento de buscar 

4 5 Margaret E. Crahan, "Salvation through 
Chríst or Marx: Religion in Revolutio­
nary Cuba", Journal of lnteromerican 
Stlldies, vol. 21, núm. 1, febrero 1979, 
p. 176. 
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otra estrategia. Influidos por las refor­
mas de Vaticano 11, comprendieron al 
fin que "su lugar histórico es Cuba, su 
misión es servir, y su estructura es co­
munitaria".4 6 (La declaración por un 
oponente tan decidido al gobierno re­
volucionario, como lo fue el Arzobis­
po Pérez Serantes, poco antes de su 
muerte, de que "Todo lo que nos va 
sucediendo es providencial ( ... ) Creí­
mos más en nuestras escuelas que en 
Jesucristo",47 revela claramente que 
ésta fue la conclusión a que había lle­
gado la jerarquía). Las cartas pastorales 
de 1969, las primeras cartas colectivas 
desde el 4 de diciembre de 1960, cons­
tituyen una clara evidencia de cómo se 
venía aceptando esta conclusión con 
respecto a la Cuba revolucionaria. 

Caben muchas dudas, sin embargo, 
con respecto a aquellas "catacumbas" 

46 Walfredo Piñera Corrales, Borrador para 
CEHILA, 1982, p. 39. 

4 7 Citado en Hageman y Wheaton, op. cit., 
p. 111. Una década máa tarde, el Arzo­
bispo de La Habana Francisco Oves 
mostró bien la nueva corriente progre­
sista dentro de la Iglesia: "nuestro pro­
pósito y nuestras acciones están encami­
nados a promover una responsable, ple· 
na y sincera participación en esta nues­
tra sociedad socialista, desde nuestra 
propia identidad cristiana 11

• Véase Elmer 
Rodríguez, "Con el Arzobispo de La 
Habana Rumbo a Puebla: Cara a cara 
con la Iglesia Cubana", Prisma Interna­
cional, año 5, núm. 77, enero, 1979, 
p. 36. 
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donde voluntariamente muchos católi­
cos se han autodesterrado puesto que, 
a pesar del mensaje progresista de los 
obispos, un alto porcentaje de los fie­
les simplemente se negaron -y toda­
vía se niegan- a seguir tal orientación. 
Este sector de la población católica, 
confundidos y resentidos por la polí­
tica de aceptación de la realidad revo­
lucionaria ya recomendada por la je­
rarquía, es incapaz de seguir esta 
orientación. Al referirse a esa gente en 
la primavera de 1959, el intelectual 
católico Angel del Cerro ( en un artícu­
lo significativamente titulado "La Igle­
sia tiene que resucitar") urgió a todos 
los católicos a radicalizar la fe a la luz 
de la nueva realidad de Cuba: 

Ante esta realidad histórica 
irrebatible, surgen las dos posi­
ciones. U nos, se aferran con 
pasiva nostalgia a los antiguos 
privilegios y tratan de combatir 
con argumentos que pueden 
ser muy verdaderos pero que 
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en el orden práctico resultan 
inoperantes. Otros se ajustan a 
los nuevos presupuestos y se 
afanan por dar a la prédica 
cristiana un sentido moderno, 
vivo y eficaz( ... ) 

Valientemente, honestamente, 
la Iglesia tiene que reconocer 
sus errores, errores humanos y 
dar paso dentro de ella a la 
fuerza renovadora de la revolu­
ción.48 

En fin, aunque sí muchos católi­
cos aceptaron el reto del nuevo con­
texto histórico, otros eran incapaces 
de hacerlo, prefiriendo el exilio físi­
co o espiritual. Desde luego es triste 
que a más de dieciseis años después 
de la histórica carta pastoral de abril 
de 1969, esa gente todavía no haya 
podido salir de sus catacumbas; y no 
resulta claro si alguna vez lo podrán 
hacer ... 

48 Angel del Cerro, 11La Iglesia tiene que 
resucitar", Bohemia, año 51, núm. 14, 
abril 5, 1959, p. 78. 



Democracia emergente y estructuras 
de poder en el Estado de Morelos 

Me parece que para dar su justa di­
mensión a la participación política de 
los estratos, sectores o clases sociales 
más desfavorecidos de las sociedades 
complejas altamente estratificadas y, 
más en particular, a los sectores más 
bajos entre el campesinado mexicano 
habría que considerar tanto las estruc­
turas de poder locales como los ámbi­
tos de la participación política (local, 
regional, estatal, nacional). En efecto, 
como trataremos de ejemplificar con 
dos estudios de caso en el estado de 
Morelos en los años setenta, sólo en la 
medida en que se examina con cuida-

* Antropólogo, profesor investigado:r de 
carrera en el Departamento de Antropo­
logía de la Universidad Autónoma Me­
tropolitana~Iztapalapa. 
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do la estructura de poder local en la 
que se da la participación política del 
campesinado se logra ver tanto dicha 
participación como sus límites. Así ve­
remos que en el primer caso presenta­
do se da una intensa actividad política 
aunque reducida a su nivel comunita­
rio por la mayoría adulta de la pobla­
ción; en el segundo, veremos la 
disminución dramática de la participa­
ción política. En ambos casos se trata 
de campesinos morelenses cuyas carac­
terísticas socioeconómicas son seme­
jantes -hablamos en el primer caso de 
la casi totalidad de la población y de la 
mayoría (excluida la élite económica) 
de la segunda- y que si los tratáramos 
con modelos estadísticos, no mecá­
nicos, sus diferencias no serían apre­
ciables. Y, sin embargo, el comporta­
miento político es diferente. 
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l. METEPEC 

Metepec, con 1 178 habitantes según 
el censo de 1970 y con la categoría 
política de ayudantía municipal del 
municipio de Ocuituco, presenta tres 
características sobre el ejercicio del 
poder: intensidad de la actividad pú­
blica, proliferación de cargos públicos 
y toma comunitaria de decisiones pú­
blicas. Las tres características están ín­
timamente relacionadas entre sí y con 
el tipo de categoría política del pobla­
do. 

La intensidad de la actividad pú­
blica puede detectarse por la frecuencia 
de las asambleas y faenas (trabajos 
obligatorios) públicas. En escasos 
ocho meses de trabajo de campo se hi­
cieron 25 asambleas y 31 faenas públi­
cas. 

No cabe duda que vivir en Mete­
pee sería fascinante para los antropó­
logos aunque para sus pobladores sea 
agobiante, pues el carácter de las 
asambleas y faenas nos impide asimi­
larlas, sin más, al género de entreten­
ciones. Hay que notar que ni existen 
fechas preestablecidas para convocar 
una asamblea o citar a una faena, ni 
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asistencia tanto a asambleas como a 
faenas, es variable: en las primeras, de 
15 a 150 personas; en las segundas, de 5 
a 250. No hay que perder de vista este 
hecho para no caer en fáciles idealiza­
ciones sobre el poblado. 

Se reconoce en Metepec a 283 
personas de sexo masculino mayores 
de 18 años como sujetos de la activi­
dad pública directa, i.e., como sujetos 
que tienen que asistir a las asambleas, 
contribuir con trabajo (faenas) o dine­
ro a la realización de obras públicas y 
ejercer los cargos que les confieran. En 
el año de 197 4 existían 7 4 cargos que 
fueron ocupados por 83 personas. De 
los 7 4 cargos, 66 eran de carácter fijo 
y 8 temporales. Asimismo, de los 7 4 
cargos, 64 eran públicos y 10 privados. 
De las 83 personas que ejercieron el 
cargo, 51 pertenecían a la primera ca­
tegoría socioeconómica local, 25 a la 
segunda y 7 a la tercera 1 • Para com­
pletar el panorama hay que añadir 210 
personas, en su mayoría jóvenes, que 
hacían sus guardias ( 35 cuadrillas de 6 
personas cada una que se turnaban 
diariamente y que permanecían todo 
el día bajo las órdenes del comandan­
te). Los ocupantes de los cargos, por 
otra parte, generalmente desempeñan 
su oficio durante un año, a excepción 
del comisariado ejidal ( 3 años) o de al-

se respeta el ritmo de alta y baja en el 
trabajo agrícola: se dan cuando hay 
necesidad de tomar o efectuar una de­
cisión. No parece que exista como lí­
mite para ventilarse en público sino lo 
estrictamente privado que no ínter- 1 

fiera en alguna medida con la vida 
pública, desde multar a borrachos es­
candalosos hasta cambiar autoridades. 
Hay que resaltar, por otro lado, que la 

Las categorías socioeconómicas recono­
cidas en Metepec tienen como base la 
edad: 60 años la media de edad de ia 
primera categoría, 36 la de la segunda y 

24 la de la tercera. 
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guna junta especial (tiempo indefinido 
hasta que la asamblea nombra a los su­
cesores). Con esto, tenemos una movi­
lidad constante e incorporación de 
nuevos personajes en la vida pública 
(en 1974 se incorporaron o reincorpo­
raron 42 personas que durante el año 
anterior estuvieron de vacaciones). 

Ningún cargo público es remunera­
do: implica, por el contrario, al ocu­
pante del mismo una gran inversión de 
tiempo y dinero ( éste en forma de 
opportunity cost y, a veces, en pesos 
contantes y sonantes). No es difícil 
imaginar que no exista la competencia 
por los cargos: se da en abundancia la 
renuencia para aceptarlos; la intriga 
política en vez de utilizarse para lograr 
el cargo, se usa para imponerlo. Afor­
tunadamente durante el trabajo de 
campo se efectuaron nombramientos 
de ayudantes y comisariado ejidal y se 
pudo observar directamente el proceso 
de elección. Conviene detenerse, aun­
que sea brevemente, en el nombra­
miento de las autoridades ejidales para 
no obligar a nadie a hacer actos de fe 
sobre lo dicho. 

El 8 de febrero de 197 4 se efectuó 
una asamblea para hacer el cambio del 
comisario ejidal. Asiste el jefe de zona 
ejidal (autoridad extra local) y aproxi­
madamente 80 habitantes del pueblo. 
No se efectúa el cambio porque a jui­
cio del jefe de zona no existe un quo­
rum legal de ejidatarios por más que 
los asistentes se consideran tan ejidata­
rios o más que los que aparecían en las 
listas oficiales. Efectivamente, se con­
sideraban más ejidatarios pues la ma-
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yoría de los que aparecían en la lista 
ya eran difuntos. En total, el jefe de 
zona registra sólo a 18 ejidatarios en 
plenos derechos sobre un total de 140. 
Se convoca, por tanto, a una segunda 
asamblea, que se efectúa el 19 de fe­
brero con una asistencia de 60 perso­
nas del pueblo. Como no se requería 
ya un quorum legal se procedió al 
nombramiento de las autoridades. Pe­
ro resultó que sólo había 10 ejidatarios 
presentes que cumplieran con los re­
quisitos formales de posesión de tierras 
ejidales: muchos se ausentaron ante el 
temor de recibir un cargo. Se aumentó 
la lista con 8 sucesores preferentes y 2 
más que poseían nada más de facto 
las tierras. Se procedió a la elección. 
No hubo un solo espontáneo que salie­
ra al ruedo. Comenzó, entonces, a fun­
cionar el sistema local de flujos y re­
flujos de presiones para que alguien 
aceptara un cargo y de flujos y reflujos 
para no aceptarlo. El jefe de zona, al 
principio, estuvo impidiendo que se 
obligara a alguien a ocupar un cargo, 
pues según la ley debería aceptarse li­
bremente. ¡Desafortunado jefe de zo­
na: había que llenar 12 puestos vacíos! 
Al fin de cuentas, para evitar un colap­
so físico y psíquico, tuvo que plegarse 
al sistema local. Se vio obligado hasta 
pasar por alto los requisitos formales 
exigidos para ocupar los puestos: sólo 
3 personas de las 12 nombradas cum­
plieron esos requisitos. 

La comunidad, a través de la ex­
periencia adquirida en el ejercicio de 
los cargos que ha ido otorgando, ha 
elaborado un conjunto de criterios 
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para nombrar a los ocupantes en tur­
no. Es un sistema sumamente flexible 
y aplicado situaciooalmente: la per­
manencia no prolongada de un ocu­
pante facilita el que pueda hacerse la 
selección situacional en el momento 
requerido, o, si es el caso, destituir y 
nombrar nuevas personas. Suelen uti­
lizarse 5 criterios. El primero y menos 
usual consiste en apegarse a los requi­
sitos que establece la sociedad ex­
tralocal ( caso de los miembros del 
comisariado ejidal); el segundo, según 
la naturaleza de un objetivo público 
concreto que se desea implementar; el 
tercero, según las habilidades que de­
manda un cargo permanente ( coman­
dante: enérgico y que sepa mandar; en 
otros tiempos, cuando aún existía el 
cargo, se nombraban jueces de paz a 
los que tuvieran capacidad conciliatoria 
y fueran "fuertes de corazón" para 
que no se "espantaran" dado que te­
nían que ver con hechos de sangre); el 
cuarto, atiende a la situación económi­
ca de las personas para no perjudicar 
indebidamente a los menos privilegia­
dos ( anotamos anteriormente que sólo 
7 personas de la tercera categoría eco­
nómica fueron nombradas para ocupar 
un cargo sobre 25 de la segunda y 
51 de la primera); el quinto y último, 
según la experiencia que sobre todo las 
autoridades salientes tienen respecto a 
sus conciudadanos; esta experiencia 
está referida tanto a las cualidades po­
sitivas descubiertas en algunos miem­
bros como a las cualidades negativas 
que conforman la categoría local de 
los "opuestos" (personas que critican 
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las decisiones en las asambleas, alegan 
en demasía o no cumplen con las órde­
nes que se les dan). Estos "opuestos" 
están bajo la mira escudriñante de sus 
conciudadanos para que, en el momen­
to oportuno, sean colocados en un 
cargo difícil y "aprendan" lo que es 
ser autoridad. Durante el trabajo de 
campo se pudo ver en funcionamiento 
el sistema. Hubo una destitución de 
ayudantes porque éstos no estaban co­
laborando con la junta de agua que 
requería el apoyo urgente de los ayu­
dantes para introducir el agua: se cam­
biaron los antiguos y se escogió a los 
nuevos tomando en consideración su 
efectividad y disposición a cooperar. 
Terminado el objetivo público hubo 
de nuevo cambio de ayudantes. Los 
nuevos eran de los "opuestos": el 
ayudante propietario se había distin­
guido por criticón; el futuro coman­
dante ya estaba sentenciado por 
"opuesto" para ocupar un cargo en el 
comisariado ejidal pero se había pos­
puesto su nombramiento por la inter­
ferencia de la autoridad extralocal. 
Con esto queremos enfatizar que la 
aplicación de los criterios no es auto­
mática, sino variable y de acuerdo a la 
percepción de las necesidades que se 
tienen en un momento dado. 

Todos los cargos son obligatorios a 
excepción de los cargos religiosos. Pe­
ro éstos son sólo aparentemente libres. 
La gente del pueblo juzga que los car­
gos religiosos son por devoción, no por 
obligación. Pero la más pura devoción 
deja ver de todos modos y transparen­
temente que el que ocupa un cargo por 
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devoción está exento de cumplir otro 
por obligación: nunca faltan los devo­
tos que voluntariamente se apuntan 
para ocupar un cargo religioso y rehuir 
así otros cargos civiles (los habitantes 
mismos de Metepec son conscientes y 
explícitos al respecto). 

Como complemento a la intensidad 
de la actividad pública y de la proli­
feración de cargos tenemos que re­
ferirnos a la forma en que se toman las 
decisiones. Todas las decisiones que 
afectan a la comunidad -y que se 
ejercen a través de comités, juntas, 
faenas- se toman literalmente en 
asamblea. No fue raro encontrar duran­
te el trabajo de campo casos traídos a 
la asamblea en que se acusaba a un 
miembro de una junta de abuso de au­
toridad, i.e., de tomar una decisión sin 
haber contado con la autorización co­
rrespondiente de la asamblea. 

Durante las asambleas se establecen 
discusiones y se toma la decisión que 
parece ser la más conveniente para la 
mayoría de los asambleístas (no nece­
sariamente para la totalidad). No se 
pudieron detectar durante la participa­
ción en las asambleas grupos o quasi­
groups que llevaran y avanzaran un 
argumento: más bien, individuos qua 
individuos hacían proposiciones y ar­
gumentaban más o menos convincen­
temente según sus propios talantes. 

Quizá un Durkheim de segunda 
mano, con enorme satisfacción, ya es­
tá viendo en operación la solidaridad 
mecánica. La conciencia en común de 
Metepec ya se agita y genera complejos 
sentimientos, emociones y valores que 
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contribuyen a la cohesión social del 
grupo. Mientras se reaviva la tal con­
ciencia, conviene discutir los medios 
con que cuentan sus habitantes para 
doblegar a los recalcitrantes, pues el 
sistema aparente de valores como el de 
"servir al pueblo" y ante un análisis 
más cuidadoso se revela más como un 
imperativo de la prosaica realidad que 
de una idealización: ideal o no ideal­
mente concebido el "servir al pueblo", 
hay que hacerlo. Más aún: los datos de 
campo nos muestran que los cargos pú­
blicos, por ejemplo, son percibidos 
por sus detentadores como una carga 
pesada de la que hay que desembara­
zarse lo más pronto posible; las multas 
no se pagan de buena voluntad y con 
la sonrisa a flor de labios sino se discu­
te fuertemente para no hacerlo y se le­
vantan quejas de "tiranías" contra los 
que las imponen. 

El primer mecanismo de someti­
miento son precisamente las multas. 
Su aplicación, sin embargo, se realiza 
mediante un proceso judicial de carác­
ter público (notemos de nuevo que ni 
la misma aplicación de una sanción 
queda automáticamente dentro de los 
límites de las acciones permitidas a las 
autoridades). Se insiste durante el pro­
ceso que el inculpado reconozca que 
cometió una falta: destaquemos que la 
insistencia por parte de las autoridades 
de que se reconozca la falta connota la 
ausencia de autoritarismo. Aparece es­
to con más evidencia si se considera 
que las multas normalmente se em­
plean en comprar una botella de za­
cualpan y cigarrillos que se consumen 
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como final del proceso. El segundo 
mecanismo con que se dispone es el 
encarcelamiento. A veces se emplea 
cuando falla el primero; otras, cuando 
se comete un delito mayor (pleitos); 
las más, para apaciguar a borrachos al­
borotadores. Antes o después, según 
las circunstancias, se sigue el proceso 
judicial y su consabida multa. El ter­
cer mecanismo que ya mencionamos 
anteriormente es la amenaza de confe­
rir a un rebelde un cargo público y, las 
más de las veces, el otorgamiento 
efectivo del mismo. El cuarto y más 
drástico es el desconocimiento social: 
privación de todos los derechos comu­
nitarios. Hasta donde se pudo investi­
gar se han dado sólo dos casos: uno en 
1954; el otro, durante el trabajo de 
campo. Del primero, únicamente se lo­
gró saber que el castigado fue despoja­
do de sus tierras ejidales: le fueron 
restituidos sus derechos en 1967. En 
el segundo, se le aplicaron multas más 
serias que las normales por otras faltas 
cometidas, se defendió a sus adversa­
rios en un problema ejidal y se inició 
un boicot contra un negocio que había 
iniciado de transporte de frutas. En 
los dos casos el motivo del desconoci­
miento fue la renuencia a aceptar un 
cargo que se les había impuesto. En el 
segundo caso, el personaje en cuestión 
era una persona acomodada: no se le 
cuestionaba por su posición económi­
ca superior sino porque justamente de­
bido a esa posición estaba en mejor 
condición de cumplir con un cargo 
que otros ciudadanos menos afortuna­
dos. Parece que se trataba de una per-
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sona anormalmente tacaña: era un 
solterón del que se murmuraba que 
"prefería pagar querida que mantener 
esposa", y que finalmente meses des­
pués tuvo que tomar mujer. 

La Constitución del estado de Mo­
relos, por último, ha conferido a Me­
tepec la categoría de Ayudantía 
Municipal. El punto que nos importa 
destacar es que el poblado, más con­
cretamente su centro formal de autori­
dad -el ayudante-, va a recibir, si es 
que alguno y en circunstancias muy 
determinadas, escasísimo poder dele­
gado. 

Haciendo una síntesis de nuestros 
datos, podemos decir que Metepec, 
bien que esté sujeto a dominios supe­
riores, conserva una autonomía políti­
ca en su toma de decisiones (sólo en el 
caso de la construcción de un puente 
fue obligado a realizar una acción a la 
que se oponía). Al no recibir, por una 
parte, poder delegado de unidades su­
periores, le permite mantener esa au­
tonomía pues el que recibe poder 
delegado, recibe, al final de cuentas, 
poder dependiente. Pero al no contar 
su centro de decisiones, por otra parte, 
con poder independiente, sólo le que­
da el poder dependiente asignado que 
le adjudican los miembros de la comu­
nidad. Y por más que conforme una 
unidad de mayoría, no sólo una unidad 
de consenso, el poder que recibe su 
centro de una mayoría leal sigue sien­
do poder asignado. De ahí, la necesi­
dad constante de consulta y discusión 
para la toma de decisiones y la debili­
dad crónica de su centro quien tiene 



DEMOCRACIA EMERGENTE Y ESTRUCTURAS DE PODER 55 

que obtener a cada momento poder 
asignado. Lo único, por tanto, que 
han podido centralizar los habitantes 
de Metepec es poder asignado, pero 
han conservado en sus propias manos 
e individualmente sus controles in­
dependientes sobre los recursos ener­
géticos propios: de ahí que sus 
organizaciones o juntas se presenten 
como unidades coordinadas. Finalmen­
te, la autonomía relativa de que goza 
está sumamente limitada tanto por los 
dominios de que forma parte como por 
las unidades operantes semejantes o 
superiores que se encuentran en el 
mismo nivel de integración, es decir, 
las otras comunidades vecinas. 

2. TLAYACAPAN 

Tlayacapan contaba con 3 538 habi­
tantes en 1970 y tiene el rango de ca­
becera municipal. En contraste con 
Metepec, cuya vida pública asume to­
do el acontecer cotidiano, en Tlayaca­
pan cede su lugar a lo extraordinario, 
a lo que sólo se da en ocasiones, a lo 
no previsible. Las asambleas como for­
ma de la toma de decisiones y las fae­
nas como participación efectiva en la 
ejecución de las decisiones políticas 
quedan relegadas a la esfera de lo ex­
cepcional. La adjudicación de poder 
asignado que provendría de la mayoría 
de la población queda restringido el 
acto electoral trianual en que se cam­
bian autoridades municipales y a las 
ocasionales asambleas que se convo­
can con una finalidad muy específica. 
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Todo lo normal y cotidiano de la polí­
tica incumbe sólo a las autoridades 
municipales, más concretamente al 
presidente municipal pues ni siquiera 
el síndico o el regidor cumplen con 
sus oficios. Las reuniones de cabildo o 
ayuntamiento como asamblea delibe­
rante que según la ley orgánica muni­
cipal debería reunirse cada semana 
nunca se tienen. 

La pérdida del flujo constante de 
poder asignado no se ve compensada 
suficientemente por el ingreso del po­
der independiente, de poder delegado 
o de ambos. Un indicador bastante 
preciso dentro de su imprecisión del 
poder independiente de las autorida­
des municipales es el manejo de ingre­
sos y egresos del municipio. 

El poder delegado que reciben las 
autoridades municipales del dominio 
político superior tampoco es abundan­
te. El poder delegado generalmente se 
otorga o para recibir algo en cambio o 
para controlar: cuando hay poco que 
dar y menos aún que controlar el poder 
delegado se administra con gotero y 
bajo estricta prescripción médica. Ni 
siquiera el PRI se hacía presente en la 
vida diaria de Tlayacapan: ocasional­
mente se mostraba, por ejemplo, en los 
actos electorales y no para vencer una 
oposición que no existía sino para exi­
gir un determinado número de votos a 
favor del PRI pues bien sabía que el 
pueblo era abstencionista. Queriéndo­
lo o no las autoridades municipales te­
nían que plegarse a las exigencias del 
partido para que no se cortara el sumi­
nistro de poder delegado que la fuente 
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avara proporciona. También apare­
cía cuando se requería de la moviliza­
ción campesina para los actos grotescos 
y burdos de apoyo a personajes impor­
tantes de la política estatal o nacional. 
Ni todas las autoridades municipales 
eran del PRI. Se busca, eso sí, afanosa­
mente por parte de las autoridades 
municipales poder delegado de las di­
versas agencias gubernamentales para 
los objetivos que se proponen y que 
rebasan enormemente el famélico pre­
supuesto: se escriben oficios, cartas 
lastimeras que apelan a la generosidad 
del posible otorgante y a la miseria del 
municipio, se emprenden viajes a las 
ciudades importantes (Cuautla, Cuer­
navaca, México) con la esperanza de 
que al tocar se les abran las puertas de 
los poderosos o buscar las hadas bené­
volas para las que están siempre semi­
abiertas. 

Los cargos municipales son remu­
nerados aunque según se puede ver en 
los presupuestos de egresos los sueldos 
que reciben son ínfimos. En la prácti­
ca algunas veces no hay los suficientes 
ingresos para pagar al personal. Se ase­
gura siempre pagar a los empleados 
municipales y con lo que resta a las 
autoridades (presidente, regidor, síndi­
co). En ocasiones se utilizan las multas 
para hacerse los pagos en forma extra.­
oficial pues no ingresan a la tesorería 
municipal. Al igual que en otros po­
blados el ocupar un cargo, especial­
mente el de presidente municipal, 
implica una fuerte inversión personal 
de tiempo y dinero que sólo un grupo 
reducido de personas puede afrontar. 
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Sin embargo, sí existe la competencia 
por el cargo. 

Haremos un recuento de las activi­
dades políticas que se tuvieron duran­
te un año (1970-1971). Omitiremos 
los acontecimientos detallados que tu­
vieron que ver con la introducción del 
agua potable, pues sería tema de otro 
trabajo. 

La primera asamblea se celebró el 
15 de marzo de 1970 cuando aún es­
taba en funciones el ayuntamiento an­
terior. La asamblea fue dirigida por el 
síndico (profesor). El primer tema que 
se trató fue sobre las gestiones que se 
estaban llevando a cabo con el gobier­
no estatal y con la secretaría de recur­
sos hidráulicos para la introducción 
del agua potable en el pueblo y en to­
da la región. Después se trató del pro­
yecto de fundación de una escuela 
secundaria. El presidente municipal 
preguntó a la asamblea si se aprobaba 
el proyecto. Fue aprobado no por vo• 
tación sino por aclamación. Después 
se trató de donar unos terrenos del 
municipio para la construcción de la 
escuela. Fue aprobado por el mismo 
sistema: se donaron dos hectáreas. 

A finales de marzo se tuvo un mee­
ting electoral organizado por el PRI 
con motivo de las elecciones para di­
putados estatales y autoridades muni­
cipales que tendrían que celebrarse el 
19 de abril. Duró una hora. Intervinie­
ron cuatro profesores con discursos de 
alabanza y confianza en el candidato a 
diputado pero no se hace lo mismo 
respecto al candidato a presidente mu­
nicipal a quien únicamente le nombra 
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uno de los profesores en dos ocasiones, 
exhortaciones a votar, confianza en el 
PRI y en la revolución, etc. Pero el 
último que habló pidió al futuro dipu­
tado que tuviera en cuenta las necesi­
dades de Tlayacapan: agua potable y 
un centro de salud. En seguida una se­
ñorita leyó y entregó al diputado a 
nombre del ayuntamiento la copia de 
un pliego petitorio que se le había en­
tregado ya al candidato a gobernador 
del estado. Cinco peticiones: agua po­
table, centro de salud, escuela secun­
daria, parque infantil y reparación del 
campo de foot-ball. En seguida habló 
el presidente municipal. El PRI nunca 
se ha equivocado al escoger a sus can­
didatos: Díaz Ordaz, Echeverría, al 
gobernador del estado, al candidato a 
gobernador, al candidato a diputado 
estatal. Después habló el candidato a 
presidente municipal: todos los presi­
dentes municipales anteriores a él lo 
han hecho bien. Por fin tomó la pala­
bra el candidato a diputado, nativo de 
Tlayacapan: no hace promesas ni de­
magogia, eso es del pasado. Lo del 
agua potable lo tendrá en cuenta. Pero 
se necesita la unión de los municipios 
para obtenerla. 

Pocos días después se tuvo otro 
meeting electoral del PRI para senado­
res y diputados federales. Fue brevísi­
mo: 10 minutos. Sólo habló por 
Tlayacapan el futuro síndico del ayun­
tamiento (profesor) en calidad de 
miembro del PRI. 

El 1 de junio tomó posesión el 
nuevo ayuntamiento de Tlayacapan. 
Asistieron escasas 30 personas ( como 
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lo dijo el mismo presidente municipal 
en una asamblea). Como ese día era la 
inauguración de un campeonato de 
foot-ball, el pueblo prefirió asistir al 
espectáculo deportivo. 

El 8 de junio era la visita del can­
didato a la presidencia de la república. 
Desde días anteriores se movilizó el 
ayuntamiento y pueblo para recibir al 
Lic. Echeverría. Todos conjuntamente 
hicieron cartelones que decían AGUA. 
En las fotografías que se tomaron se 
veían clarísimamente estos letreros en­
tre las pancartas oficializadas del PRI, 
CNC, trabajadores de la educación, 
con citas célebres del candidato. Esta­
ba planeado por parte del pueblo un 
meeting en forma con discursos. Se 
había colocado un estrado para que 
desde ahí pudiera ser visto el candida­
to. Pero el Lic. Echeverría no subió al 
estrado ni hubo discursos. Fue una en­
trevista. Se le entregó una ponencia 
del ayuntamiento sobre los problemas 
más urgentes del pueblo. 

Las elecciones para presidente de 
la república se tuvieron el 5 de julio. 
La antevíspera estuvimos platicando 
con el secretario de la presidencia mu­
nicipal y delegado del registro nacional 
de electores. Inmediatamente nos dijo 
que el pueblo no votaba: a lo más un 
40 ó 50 por ciento. Pero que los en­
cargados de las casillas votaban por los 
que no lo habían hecho. Precisamente 
al día siguiente tenía que reunir a los 
jefes de casilla del pueblo y de las ayu­
dantías del municipio para darles ins­
trucciones. El municipio tiene que apa­
recer partidario del P RI. Es la única 
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forma en que después les hagan algún 
favor o al menos no los dejen como un 
pueblo castigado. El día de las eleccio­
nes estuvimos viendo las votaciones en 
las casillas. Sólo unas cuantas mujeres 
votaron. Los hombres votaban por sus 
mujeres. La votación era al descubier­
to. El ambiente era de fiesta. Se hacían 
bromas sobre el PRI. Comentario ge­
neralizado: "Si de todos modos va a 
ganar el PRI, hay que votar por el que 
ganará". Estuvimos platicando con el 
presidente municipal. Nos dijo: "no es 
muy legal la forma como se vota, pero 
si no vienen los del PAN no hay pro­
blema, de todos modos gana el PRI". 
No se presentó ningún representante 
de la oposición. Uno nos comentó que 
existía la amenaza de negar la inscrip­
ción en la escuela primaria a los hijos 
de los que se hubieran abstenido en 
votar. 

La siguiente asamblea fue el 16 de 
agosto. Por la mañana llegó una camio­
neta de sonido anunciando y vendien­
do un periódico en el que se acusaba al 
presidente municipal y al comandante 
de policía por conducta arbitraria: que 
el presidente mandaba que se cerraran 
las cantinas (hay 29 en el pueblo, mi­
tad cantinas, mitad tiendas) antes de 
las 9 pm para quedarse él solo con sus 
amigos emborrachándose, que el co­
mandante golpeaba a la gente para lle­
vársela a la comandancia y ahí en la 
comandancia también les pegaba. La 
queja había sido llevada al periódico 
por un grupo de vecinos de Tlayaca­
pan. Sospechamos que pronto tendría­
mos una asamblea. Así fue. Por la tarde 
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comenzaron a convocar a los ciudada­
nos a una asamblea urgente y de suma 
importancia. La asamblea comenzó a 
las 7: 30 pm. Había mucha gente, unas 
600 personas. Era la primera asamblea 
que el nuevo ayuntamiento organizaba 
después de dos meses y medio de estar 
en el cargo. 

El síndico (profesor) dirigió la 
asamblea. El Presidente sólo tomó la 
palabra para leer el inventario de los 
enseres que le dejó el ayuntamiento 
saliente. El primer punto que se trató 
fue sobre el agua potable: las gestiones 
que se habían hecho ante el gobierno 
del estado y la secretaría de recursos 
hidráulicos. Pero el problema concreto 
se refería a la bomba del pozo existen­
te en el poblado que se había descom­
puesto: se mandaba reparar la bomba 
antigua o se compraba una nueva. En 
el primer caso la cooperación por ciu­
dadano sería de 10 pesos; en el segun­
do, de 25. Se aprobó sin votación 
comprar la bomba nueva. 

El segundo punto fue sobre el 
alumbrado público. Se cobran 7 pesos 
mensuales por ciudadano pero hay 
mucha gente que no ha pagado su con­
tribución. Asimismo la cooperación 
para las guardias de los comandantes. 
Resultó que había personas que debían 
20 guardias (se pagan 2 pesos mensua­
les por ciudadano). De paso se hizo 
alusión al periódico de la mañana: ¿ar­
bitrariedad de los comandantes? La 
ley nos da derecho a enviar tres cita­
torios a un ciudadano y si no acude al 
tercero los comandantes pueden traer­
lo a la fuerza. 
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El síndico pasó al siguiente punto: 
orden público. Expuso la situación: el 
jefe de policía judicial de Yautepec 
ha venido los sábados y domingos a 
Tlayacapan a inspeccionar a las perso­
nas que están en las cantinas. Si les 
encuentra los machetes, se los quita 
aunque los que estén bebiendo no es­
tén borrachos. Y hay que pagarle 20 ó 
30 pesos de multa para que regrese los 
machetes. Esto es un abuso y no tiene 
autoridad para hacerlo. Unicamente el 
comandante municipal tiene facultad 
para registrar a la gente. Los de la judi­
cial han abusado de la bondad del 
ayuntamiento. 

Después el síndico hizo una reco­
mendación a los asistentes para que no 
entraran a las cantinas con machetes. 
El alcohol provoca todos los crímenes. 
También advirtió que el gobernador 
había comenzado una campaña de des­
pistolización en todo el estado. Nueva 
recomendación para los que no tengan 
permiso de portar armas no las saquen 
fuera de las casas. Se refirió de nuevo 
al periódico de la mañana: que se pre­
sente en público al que se le hayan co­
brado multas elevadas o ante el cual el 
comandante se haya mostrado arbitra­
rio. Se presentó un profesor e hizo esta 
pregunta: ¿es correcto golpear a una 
persona aun habiendo cometido un 
delito para llevársela a la cárcel? 

La intervención del maestro no en­
contró eco en la asamblea. Varias 
personas gritaron: A otro punto ya, 
Profesor". La realidad es que efectiva­
mente los comandantes golpean a la 
gente. Es la tradición ya antigua. Un 
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ex-comandante ya anciano que lo ha­
bía sido en varias ocasiones nos decía 
que él golpeaba y fuerte. Pero, los que 
toman parte en el debate son los pro• 
fesores, el pueblo nada más oye un po• 
co divertido. Hasta este momento sólo 
se han intervenido los profesores: el 
síndico y otros cuatro profesores. 

Enseguida pasó el síndico a hacer 
la presentación de la nueva junta de 
mejoramiento. Finalmente a petición 
del secretario de bienes comunales se 
preguntó a la asamblea si se nombraba 
a otro representante de bienes comu­
nales. No se dio ninguna razón para 
hacer el cambio. Algunas personas gri­
taron que sí se cambiara. Y quedó 
aprobado el cambio. Se procedió a la 
elección del nuevo representante. Se 
propusieron varios candidatos y se 
procedió esta vez contando los votos. 

El día 30 de agosto se celebró una 
asamblea. El tema fue exclusivamente 
sobre el agua potable. Fue promovida 
por el proyecto e inicio del pozo de 
agua potable por parte de un grupo 
ajeno al pueblo. El síndico introdujo 
al promotor del proyecto quien fue el 
único que habló. El tema fue princi­
palmente sobre cuestiones económicas: 
de fijar cuotas por ciudadano para pa­
gar los gastos. Al final se sugirió una 
lista de nombres para formar una jun­
ta pro-agua potable. 

El lunes 7 de septiembre se tuvo 
una ceremonia organizada por el PRI, 
a las 11 am, para comentar el último 
informe presidencial de D íaz Ordaz. 
Un día antes nos había dicho el secre­
tario del ayuntamiento que el PRI les 
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había mandado que hicieran esa cele­
bración. Por cierto el secretario no 
asistió a la ceremonia. Repartieron in­
vitaciones. En el programa estaban 
anunciadas tres piezas de música por 
la banda municipal. La banda no se 
presentó. En su lugar, con mucha se­
riedad y dignidad el síndico puso un 
disco de 45 revoluciones con música 
tropical. Asistieron los niños y niñas 
de la escuela primaria (de 6 a 12 años) 
con los profesores, el comité del Fren­
te Zapatista (13 ancianos ex-revolucio­
narios), dos profesores de un pueblo 
vecino, la junta de mejoramiento ( 4 
miembros), el presidente municipal y 
el síndico, unos tres curiosos del pue­
blo que no tenían nada que hacer 
como nosotros, el fotógrafo y 4 repre­
sentantes del PRI de Cuemavaca. 

Los discursos de los Tlayacapenses 
estuvieron a cargo de dos profesores 
de la escuela primaria. Se redujeron a 
tomar párrafos del informe presiden­
cial. Lo mismo hizo el representante 
del comité directivo estatal del P RI 
(secretario del secretario de gobier­
no del estado): habló de números y 
más números por más que su tema es­
taba anunciado como "Aspecto doc­
trinario del Informe Presidencial". La 
ceremonia duró media hora. Después 
pasamos a la presidencia. Ofrecieron 
coca-cola y cervezas. Los huéspedes y 
las señoritas profesoras tomaron cocas. 
La colocación especial y la conversa­
ción fue según los grupos naturales 
que había: huéspedes con huéspedes, 
profesores con profesores, zapatistas 
con zapatistas. 
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El representante estatal del PRI le 
pidió a los profesores que le llevaran 
a Cuernavaca 6 copias de los discursos 
el miércoles siguiente. Uno de ellos, el 
ex-síndico, le dijo que ya la tenían ahí 
grabada. El representante del PRI le 
dijo que no importaba, que le llevaran 
los discursos el miércoles. Posterior­
mente, cuando ya se habían ido los 
huéspedes, comentamos el incidente. 
Dijo el profesor que ya con anteriori­
dad le habían dicho lo de las 6 copias 
del discurso, pero que él les había 
aclarado que él no era político sino 
profesor. De hecho ya había sido po­
lítico: síndico. En el modo de vestir 
se veía el contraste entre los citadinos 
y nuestros pueblerinos. En la manera 
de tratarse se sentía un aire de supe­
rioridad entre aquellos y de recelo en­
tre éstos. Cuando ya estaban por irse 
uno de los viejos zapatistas les dirigió 
la palabra: pidió perdón porque ya 
todos estaban muy viejos, hizo me­
moria de los padecimientos que sufrie­
ron durante la revolución, exhortó a 
que no olvidaran las enseñanzas del 
General Zapata. 

La siguiente asamblea se celebró el 
24 de enero de 1971, día que se termi­
naba el aforo de un pozo de agua po­
table. Se habló de lo que se había 
hecho y de lo que faltaba por hacerse. 
Dirigió la asamblea el promotor del 
proyecto. Se habló de nuevo sobre las 
cuotas. Agradeció públicamente a dos 
personas del pueblo ( una de ellas era 
el secretario del ayuntamiento) que se 
habían señalado en los trabajos reali­
zados. 
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En febrero se tuvo una especie de 
asamblea promovida por el gobierno 
del estado para apoyar la política del 
presidente Echeverría sobre el alza de 
los precios generalizada sobre produc­
tos que no tenían nada que ver con el 
azúcar. La asamblea, con muy escasa 
concurrencia, se redujo a dar lectura 
de un discurso de un senador dirigido 
a un grupo del PRI reunido para apo­
yar las políticas de Echeverría. Se leyó 
la lista de los precios de los productos 
que habían sido autorizados a aumen­
tar el precio, y se amenazó a los comer­
ciantes si no se atenían a los precios 
establecidos. Se enviarían inspectores 
para controlar los precios. Se terminó 
la asamblea y no vinieron los inspecto­
res. Ningún Tlayacapense tomó la 
palabra. 

El 15 de marzo se había convoca­
do a una asamblea a los ejidatarios para 
tratar sobre la construcción de un 
borde de retención de aguas broncas, 
promovida por un agente del depar­
tamento agrario. Se reunieron 2 5 
personas. La represa beneficiaría a uno 
de los campos ejidales aunque todavía 
no se sabía a cuál de ellos. Pero el 
agente del departamento agrario afirmó 
que era evidente que todo el pueblo se 
beneficiaría indirectamente con el 
bordo y por ello invitaba a que se tu­
viera una asamblea general y no sólo 
con los ejidatarios. Se fijó convocar la 
asamblea a los tres días siguientes. 
Asistieron 7 personas. No se ve que los 
pocos que habían asistido a la anterior 
hubieran quedado muy convencidos 
de lo del beneficio indirecto para todo 
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el poblado. Se volvió a citar a nueva 
asamblea: nadie asistió. 

El 13 de abril se tuvo la última 
asamblea en la que participamos. El 
tema fue exclusivamente sobre el agua 
potable. La dirigió el promotor del 
proyecto. Se dio a conocer las cuotas 
de cada ciudadano de acuerdo a la cla­
sificación económica que se hizo. 

Si hacemos un balance de las deci­
siones políticas que se tomaron, de los 
public goals, vemos que se tomaron 
tres decisiones: agua potable, escuela 
secundaria, cambio de representante 
de bienes comunales. Ahora bien, lo 
del agua potable siguió un curso ines­
perado promovido por un grupo exte­
rior al pueblo. El proyeéto y ejecución 
de la escuela secundaria vino del mis­
mo grupo. La decisión de cambiar al 
representante de bienes comunales no 
tuvo efecto y tuvo que recurrirse a una 
autoridad exterior al poblado. Aquí se 
ven los límites que tiene el pueblo pa­
ra tomar decisiones políticas. Estos lí­
mites no son sino la actualización de 
la estructura política formal. 

Por otra parte, podemos hacer el 
recuento de las personas que intervinie­
ron en las asambleas. La primera ( 15 
de marzo de 1970) fue dirigida por el 
síndico que es un profesor. Tomaron 
la palabra, además del presidente mu­
nicipal, el promotor del proyecto del 
pozo de agua potable, y dos campesi­
nos. Durante el meeting electoral para 
diputados estatales hicieron uso de la 
palabra cuatro profesores, el presiden­
te municipal y los candidatos a presi­
dente municipal y diputado. En el 
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meeting electoral a diputados federales 
no intervino sino un profesor. La asam­
blea del 16 de agosto fue dirigida por 
el nuevo síndico que es profesor. Inter, 
vinieron el riuevo presidente municipal 
para dar lectura de los bienes que reci­
bió del antiguo ayuntamiento; cuatro 
profesores, un campesino y en una in­
tervención muy corta del regidor de 
hacienda. A la asamblea del 30 de agos­
to sólo habló el promotor del proyecto 
del pozo de agua. En la ceremonia or­
ganizada por el PRI el 7 de septiembre 
representaron a Tlayacapan dos profe­
sores y a Cuernavaca un abogado. En 
la asamblea del 24 de enero hablaron 
el promotor del proyecto del agua, 
quien fue quien dirigió la asamblea, el 
presidente y ex-presidente municipales, 
un campesino, el síndico que es profe­
sor, otro profesor y al final muy bre­
vemente el regidor. En la asamblea del 
13 de abril sólo habló el promotor 
del proyecto del pozo de agua. Los co­
mentarios sobre la intervención de los 
campesinos salen sobrando. 
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CONCLUSION 

Me parece que el contraste entre Me­
tepec y Tlayacapan en cuanto a la 
participación política queda suficien­
temente establecido. La línea de 
argumentación explicativa de este com­
portamiento diferencial que he seguido 
la puedo resumir en cuatro proposicio­
nes: 

l. A menor control sobre recursos 
energéticos, menor centralización 
de poder. 

2. A menor centralización de poder, 
mayor poder asignado al centro de 
decisiones. 

3. A menor centralización de poder, 
menor poder delegado al centro de 
decisiones. 

4. A menor control sobre recursos 
energéticos significativos para otras 
unidades superiores, mayor control 
local sobre dichos recursos. 



Lenin y Chayanov, dos enfoques 
no contradictorios 

l. EL CAMPESINADO EN LA 
LITERATURA DE AMERICA 
LATINA 

En América Latina, la cuestión del 
campesinado ha convocado a un im­
portante número de estudiosos duran­
te los últimos diez años que, desde 
posiciones teóricas e ideológicas dis-. 
tintas, se han enfrentado en tomo a 
un conjunto de tópicos relacionados: 

• Femado Cortés: economista, profesor 
investigador en FLACSO. Artículo pre­
sentado por primera vez. 
Oacar Cuéllar: abogado y científico po­
lftico, profet10r inveetigador en FLACSO 
y en la Universidad Iberoamericana. 

Nueva Antropología, Vol. IX, No. 31, México 1986 

Fernando Cortés C.* 
Osear Cuéllar S.* 

la naturaleza del campesinado como 
tipo social; su definición como clase 
social; sus formas y posibilidades de 
organización autónoma; sus formas de 
vinculación con la sociedad mayor; y 
aún su existencia y futuro en los países 
latinoamericanos'. Tal parece que el 

1 Ver, por ejemplo, Archetti, E. "Presenta­
ción", en Chayahov, A.V.: La organiza­
ción de la unidad económica campesina, 
Ed. Nueva Visión, B. Aires, 197 4; Coe­
llo, M.: "Caracterización de la pequeña 
producción mercantil campesina'', His­
toria y Sociedad, núm. 15, México, 197 5; 

Warman, A.: . .. Yvenimosa contradecir. 
Los campesinos del oriente de Morelos y 
el Estado Nacional, La Casa Chata, Mé­
xico, 1976; Bartra, R.: "¿Y si los cam­
pesinos se extinguen?", Comercio Exte-
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campesinado se ha convertido en un 
verdadero enigma para el pensamien­
to social Un estudioso mexicano plan­
teó el asunto con toda nitidez: "¿Qué 
es lo que realmente ocurre con este 
grupo de personas a las que no pode­
mos estudiar con precisión y a las que 
no podemos definir y que casualmente 
son las dos terceras partes de la huma­
nidad y casi la mitad de los que habitan 
este país? " 2 

rior, vol. 26, núm.6, México, junio, 1976; 
Feder, E.: "Campesínistas y descampe­
sinistas: tres enfoques divergentes (no 

incompatibles) sobre la destrucción del 
campesinado, Comercio Exterior, vol. 

27, núm. 12, México, diciembre, 1977; 
vol. 28, núm. 1, México, enero, 1978; 
Paré, L: El proletariado agrícola en 

México, Siglo XXI, México, 1977; Ar· 
chetti, E.: "Una visión general de los 

estudios sobre el campesinado'', Estudios 
rurales latinoamericanos, vol. 1, núm. 2, 
Bogotá, mayo-agosto, 1978; Esteva, G.: 
"¿Y si los campesinos existen?", Comer­
cio Exterior, vol, 28, núm. 6, México, 

junio, 1978; Bartra, A.: La explotación 
del campesinado por el capital, Ed. 
Macehual, México, 1979; Bartra, A. y 
otros: Polémica sobre las clases sociales 
en el campo mexicano, Ed. Macehual, 
México, 1979; Crouch, L.A. y A. de 
Janvry: "El debate actual sobre el calll­
pesinado: teoría y significancia política", 
Estudios rurales latinoamericanos, vol. 

2, nüm. 3, Bogotá, septiembre-diciem­
bre 1979; Lheman, D.: "Ni Chayanov ni 
Lenin: apuntes sobre la teoría de la 
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¿Cómo explicar esta dificultad? 
Un camino posible para buscar una 
respuesta podría sugerir que las confu­
siones se deben a que tal vez las pre­
guntas no han sido pertinentes o no 
han sido correctamente planteadas; 
otro, no excluyente, que el énfasis en 

economía campesina", Estudios rurales 
latinoamericanos, vol. 3, n11m. 1, Bogo­
tá, enero-abril, 1980; Schejtman, A.: 
"Economía campesina: lógica, articula­
ción y persistencia", Revista de la Ce pal, 
núm. 11, Santiago, agosto, 1980, y "El 
agro mexicano y sus intérpretes", Ne­
xos, núm. 39, México, marzo, 1981; 
Lucas, A.: "El debate sobre los campe­
sinos y el capitalismo en México", Co­

mercio Exterior, vol. 32,núm. 4, México, 
abril, 1982; Heyning K.: "Principales 

enfoques sobre la economía campesina", 
Revista de la Cepal, núm. 16, Santiago, 

abril, 1982; Brignol R. y J. Crispí: "El 
campesinado en América Latina: una 
aproximación teórica", Revista de la Ce­

pal, núm.16, Santiago, abril, 1982;War­
man, A.: "Invitación al pleito", y Esteva, 
G,: "Los campesinos existen", ambos 
en Nexos, núm. 71, México, noviembre, 
1983; Astorga Lira, E.: Mercado de tra­
bajo rural en México: la mercancía hu­
mana, Era, México, 1985. 

2 Esteva, G.: Comentario a las ponencias 

de Guerrero, Javier: "La diferenciación 
interna del campesinado mexicano" y 

Perelló, Sergio: "El campesinado y la 

comunidad rural", en: A. Bartra et al., 

Polémica sobre . .. , op. cit., Ed. Mace­
hual, México, 1979;p, 43. 
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las implicaciones políticas que presen­
ta el tema han sesgado el análisis, des­
viándolo de las cuestiones teóricas 
centrales. Como quiera que sea, parece 
claro que conviene preguntarse cómo 
surgió y se desarrolló la preocupación 
por el tema en la región. 

Si bien existe una larga tradición 
de reflexión en tomo a la cuestión 
agraria en América Latioa, el tema ad­
quiere actualidad ya en la década de 
los sesentas y, en especial, a partir de la 
revolución cubana y la Alianza para el 
Progreso3

• En lo substancial, el proble­
ma que se plantearon los gobiernos y 
organismos iotemacionales se refería 
al papel del agro en el desarrollo de los 
países del área, que se caracterizó por 
la concentración de la tierra y los re­
cursos, y por el dominio social y polí­
tico de la gran empresa tradicional. En 
el ambiente político de la época, sig­
nado por la movilización de los secto­
res rurales y la efervescencia política 
despertada por la revolución cubana, 
las propuestas de políticas enfatizaron 
el rol de las reformas agrarias como un 
medio para modernizar el campo, fue-

3 Ver, Cepal: uuna política agrícola para 
acelerar el desarrollo económico de Amé-­
rica Latina", Boletfn económico de 
América Latina. vol. VI, núm. 2, San­
tiago, 1961; Cepa!: El desarrollo social 

de América Latina en la segunda post­
guerra mundial, Editorial Solar-Hachette, 
Buenos Aires, 1963; García A: Sociolo­
gía de la Reforma Agraria en América 

Latina, Amorrortu, Buenos Aires, 1971. 

N.A. 31 

se repartiendo la tierra entre los cam­
pesioos o creando las condiciones que 
permitieran a los agricultores desarro­
llar sus capacidades empresariales•. 

En este contexto, los diagnósticos 
de las organizaciones iotemacionales 
operaron con un concepto de campesi­
no que tomaba como base un conjunto 
de iodicadores relativos a la magnitud 
de los recursos a disposición del agri­
cultor: en particular, la cantidad de 
tierra que poseía y, eventualmente, las 
características de la gestión empresa­
rial'; y que en el plano teórico suponía 

4 CEPAL, El desarrollo social . .. , op. cit.; 
Delgado, O., compilador: Sociología de 
las reformas agrarias en América Latina, 
Fondo de Cultura Económica, México, 
1965; García, A.: Dinámica de las re­
formas agrarias en América Latina, Ins­
tituto de Capacitación e Investigación 
en Reforma Agraria (ICIRA), Santiago, 
1967; García, A.: Reforma agraria y eco­
nomía empresarial en América Latina, 
Editorial Universitaria, Santiago, 1967; 
García, A.: "¿Reforma agraria o moder­
nización tecnológica?: la crisis del mode­
lo tecnocrático de cambio", El trimestre 
económico, núm. 156, México, octubre­
diciembre de 1972; Feder, E.: "La fun­
ción social de la tierra y la pobreza rural 
en América Latina", El trimestre econó­
mico, núm. 145, México, enero-mayo, 

1970. 
Un buen análisis del punto se puede con­
sultar en Schejtman, A. "El agro mexi­
cano . .. ", op. cit. y Cepal: Economía 
campesina y agricultura empresarial: 
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que los campesinos no diferían en sus 
motivaciones -o, como se acostum­
braría decir más tarde, en su "lógi­
ca"-, de otros empresarios más 
afortunados. Así, en esta perspectiva, 
el campesinado quedaba conceptuali­
zado como un tipo de empresario, ti­
po que se especificaba por la magnitud 
de recursos a su alcance y por las res­
tricciones derivadas de la situación de 
dominación o control a la que se halla­
ba sujeto. Las propuestas de política 
resultaban congruentes con esta ima­
gen, en tanto planteaban destruir las 
formas de control ligadas al predomi­
nio del latifundio y apoyar la base de 
recursos del productor. 

Hacia fines de la década de los se­
senta y principios de los setenta, llegó 
el fin de las reformas agrarias. Aparen-

tipolog(a de productores del agro mexi­
cano, Siglo XXI, 1985; Ver también, 
Comité Interamericano de Desarrollo 
Agropecuario (CIDA), Tenencia de la 
tierra y reforma agraria en América 
Latina, OEA, Washington D.C., 1971; 
Barraclough, S. y E. Collarte: El hombre 

y la tierra en América Latina, ICIRA, 
Santiago, 1971; Barraclough, S. y A. 
Domike: "La estructura agraria en siete 
países de América Latina, OEA, Washing~ 
ton D.C., 1971; Barraclough, S. y E. 
Callarte: El hombre y la tierra en Améri­
ca Latina, ICIRA, Santiago, 1971; Ba­

rraclough, S. y A.Domike: ''La estructura 
agraria en siete países de América Lati­

na", El trimestre económico, nO.m. 130, 
México, abril-junio, 1966, 
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temente, éstas tuvieron cierto éxito en 
impulsar la modernización de la media­
na y la gran empresa agrícola, pero no 
consiguieron modificar significativa­
mente la situación de los pequeños 
agricultores•. En el plano político, es­
to planteó la pregunta por las razones 
que pudieran explicar su fracaso y 
abonó el terreno para que la cuestión 
del campesinado adquiriera primacía. 
En el ámbito del pensamiento social, 
coetáneamente dos hechos permitie­
ron dar forma a la problemática: por 
una parte, se tradujo y difundió la 

6 Ver, Cepal: "Problemas fundamentales 
para el estudio de la modernización pro­
ductiva y el desarrollo social rural", do­
cumento de trabajo, mimeo, Santiago, 
1977; Cepal: "Veinticinco años en la 
agricultura latinoamericana: rasgos prin­
cipales", Cuadernos de la CEPAL, n11m. 

21, Santiago, 1978.Gómes, G. y A.Pérez: 
"El proceso de modernización de la 
agricultura latinoamericana: sus posibili­
dades en el contexto latinoamericano", 
Revista de la Cepal, núm. 8, Santiago, 
agosto, 197 9; Ce pal: ''Las transformacio­
nes rurales en América Latina: ¿Desarro­
llo social o marginación?", Cuadernos 
de la Cepal, nüm. 26, Santiago, 1980; 

Miró, C. y D. Rodríguez: "Capitalismo 
y población en el agro latinoamericano: 
tendencias y problemas recientes", Re• 
vista de la Cepal. nüm. 16, Santiago, 
abril, 1982 y Ortega E.: "La agricultura 
campesina en América Latina: situacio• 
nes y tendencias", Revista de la Cepal, 
Supra. 
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obra de A. V. Chayanov7 y, por otra, 
penetró en América Latina la agresiva 
reformulación del mandsmo propuesta 
por L. Althusser y sus seguidores•. 

Inicialmente, en el contexto de la 
época, que había presenciado impor­
tantes procesos de movilización en el 
sector rural, las cuestiones que se le­
vantaron se refirieron, básicamente, a 
la naturaleza del campesinado como 
tipo social y a su definición como cla­
se social Debería notarse que, desde 
cierta perspectiva teórica, la primera 
pregunta puede incluirse dentro de la 
segunda y que, por otra parte, esta 
última puede desagregarse en otras 
dos, a saber: primero, si el campesina­
do -como quiera que se lo conceptua­
lice en cuanto tipo social- conforma 
una clase social ( en el sentido marxista 
del término) y, segundo -lo que está 
estrechamente relacionado, pero no es 
necesariamente lo mismo-, si puede 
llegar a constituirse como "sujeto so­
cial". La literatura de la época abordó 
estas cuestiones preguntándose por la 
naturaleza de clase del campesinado y 
por las características de los movi­
mientos sociales campesinos.• 

Dentro del ámbito de la sociología 
marxista, que se convertía en el para-

7 Chayanov, A. V.: La organización de la 
unidad económica campesina, Nueva 
Visión, Buenos Aires, 197 4. 

8 Althusser, L. : La revolución teórica de 
Marx, Siglo XXI, México, 1967. 

9 Sobre esto último, ver, por ejemplo, A. 
Quijano, "Los movimientos campesinos 

N.A. 31 

digma dominante en la región' 0 , una 
primera respuesta consistió en aplicar 
directamente las categorías del mate­
rialismo histórico, y tratar de definir 
la situación de clase del campesinado a 
partir de su relación con los medios de 
producción' 1 • Pero para el marxismo 
clásico la identificación social del cam­
pesinado había sido un problema de 
difícil si no imposible solución y, en el 
mejor de los casos, el tratamiento aca­
baba viéndolo como una clase en tran­
sición. Así, se leyó a Lenin desde una 
óptica que destacaba las vías de desa­
rrollo del capitalismo en el campo y el 

en América Latina", en A. Solari y S. 
M. Lipset, editores: Elites en America 
Latina, Paidós, Buenos Aires, 1967; 
Marfn, J.C.: "Asalariados rurales en 
Chile", Revista Latinoamericana de So­
ciolog{a, vol. V, n11m, 2, Buenos Aires, 
julio, 1969. 

1 o Véase, Yocelevzky, R.: ''Relatoría gene­
ral" del Segundo encuentro sobre los 
problemas de la enseñanza de la meto­
dolog(a en los programas de postgrado, 
Organizado por COMECSO-FLACSO, 
México, 1983. 

11 Por ejemplo, Bartra, R.: Estructura agra­
ria y clases sociales en Mlxico, Era, Mé­
xico, 197 4, Una visión marxista de no­
table factura crítica la ofrece el trabajo 
de Marfn, J.C.: "Proceso de génesis, 
formación y desarrollo de un sistema 
productivo rural", Cuadernos de CJCSO, 
Serie estudios núm. 33, Buenos Aires, 
1978. 
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problema político que representaba la 
descomposición del campesinado. 

Otra respuesta se dió a partir de 
una asimilación del lenguaje del mar­
xismo althusseriano. La propuesta de 
Althusser consistió en lo fundamental 
en tratar de dar un papel a los aspectos 
supraestructurales en la explicación del 
cambio social, para lo cual redefinió 
los conceptos de modo de producción 
y formación social, concibiendo al pri­
mero como integrando instancias 
económicas, ideológicas y jurídico­
políticas, y al último como una com­
binación de modos de producción' 2 _ 

La sociedad aparecía así como una 
formación compleja en que se articula­
ban distintos modos de producción 
con uno dominante. Con base en algu­
nos textos de Marx en que se habla de 
un "modo de producción parcela­
rio"13, se vió al campesinado como un 
modo de producción "secundario", ar­
ticulado (dominado) por el capitalis­
mo. Esto planteó de inmediato la 
cuestión de qué modo de producción 
se trataba ("mercantil simple"14

, 

1 2 Véase Barón A. y O. Cuéllar: "Apuntes 
críticos sobre la concepción idealista 
de la hegemonía", Revista Me:-:icana de 
Sociología, México, 1983, núm. 4. 

13 Marx, C.: El 18 Brumario de Luis 
Napoleón, Ed. Progreso, Moscü, 1976. 

14 Ver, Coello, M., op. cit.,; Bartra, R.: 
Estructura agaria . .. , op. cit .. ; Bartra, 
R.: "La teoría del valor y la economía 
campesina: invitación a la lectura de 
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"campesino"' 5 ) y luego, de si corres­
pondía atribuirle tal status o si más 
bien debía ser calificado de simple 
"forma de producción " 16 • 

No sin reservas, el influjo de Cha­
yanov se dejó sentir en esta discusión, 
ya que aunque ofrece una conceptua­
lización sistemática de las característi­
cas del campesinado, su teorización 
destaca el papel de las motivaciones de 
los sujetos, lo que lo distanciaba del 
punto de vista prevalente en el ámbito 
del marxismo que, pese a las intencio­
nes de Althusser, seguía privilegiando 
de modo casi exclusivo el rol de los 
factores estructurales en el análisis so­
cial. Si su traducción al español había 
sido seguida de una acerva crítica en 
que se le presentaba como el enemigo 
principal del marxismo", más tarde se 
pudo sostener que el error de la teoría 
de la unidad económica campesina 
consistía en que ponía la cuestión del 
campesinado en el plano "falaz" de las 
decisiones individuales18

• 

Chayanov", en Plaza, O., compilador: 
Econom(a campesina, DESCO, Lima, 
1979. 

1 s Ver, Palerm, A.: Antropologfa y marxis­
mo, Editorial Nueva Imagen, México, 
1978. 

1 6 Díaz-Polanco, H.: Teoría marxista de la 
econom(a campesina, Ed. Juan Pablos, 
México, 1984. 

11 Véase Vilar, P.: "La Economía Campe­
sina", op, cit. 

1 • Crouch, L.A. y A. de Janvry: "El deba­
te actual . .. "op. cit. 
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Entre los más importantes repre­
sentantes de la perspectiva chayanovis­
ta en América Latina se cuentan E. 
Wolf19 , A. Palerm20 , A. Warman21 y 
E. Archetti22 , quienes hicieron aportes 
en que se refleja también la influencia 
del marxismo. Así pues, fue posible 
combinar ciertos aspectos de este en­
foque con el nuevo lenguaje marxista, 
lo que permitía admitir una cierta 
identidad del campesinado dentro de 
las sociedades capitalistas sin dejar 
de enfatizar su subordinación al modo 
de producción dominante. 

A estas alturas del debate, los tópi­
cos con que se había iniciado la discu­
sión ya habían cambiado o, por lo 
menos, cedido su lugar a otros: el inte­
rés por la definición del campesinado 
como clase y sus posibilidades y for­
mas de organización parecían pasar a 
un segundo término, mientras adqui­
rían primacía las cuestiones ligadas a 
las vinculaciones intersistémicas ( arti­
culación de modos de producción) y 
su significado para el futuro del cam-

19 Ver Wolf, E.: Los Campesinos, Ed. La­
bor, Madrid, 1971. 

20 Ver su Antropología y Marxismo, op, cit. 
21 Ver. Warman, A.: Los campesinos, hijos 

predilectos del régimen, Ed. Nuestro 
Tiempo, México, 1972; y ... Y venimos 
a contradecir . .. , op. cit. 

22 Ver "Presentación", en Chayanov, A.V.: 

La organización de la unidad económica 
campesina, op. cit., y "Una visión gene­
ral de los estudios del campesinado", 
op. cit. 
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pesinado. Las posiciones otra vez se 
encontraron, variando desde quienes 
insistieron sobre el papel de diferentes 
mecanismos económicos en los proce­
sos de subordinación del campesinado 
al capitalismo ( vía vinculación con el 
mercado, sobreexplotación, subsun­
ción formal, renta de la tierra, etc.23

), 

hasta quienes señalaron el papel de los 
mecanismos políticos, en especial, del 
estado24, y las formas tradicionales de 
la organización social comunitaria, los 
lazos y redes de parentesco, la religión, 
etc. 25

• 

Así, la discusión pasó insensible­
mente a centrarse en la cuestión gene­
ral relativa a las variadas formas de 
vinculación entre el campesinado y la 
sociedad mayor, perdiendo la especifi-

2 3 Ver, por ejemplo, Bartra, A.: La explota­
ción del trabajo campesinado por el 
capital, op cit., y del mismo autor: 
Notas sobre la cuestión campesina, 
México 1970-1976, Editorial Macehual, 
México, 1980; Margufü;, M.: Contradic­
ciones en la estructura agraria y transfe­
rencias de valor, El Colegio de México, 
México, 1979; Astorga Lira, E.: Mercado 
de trabajo rural, op, cit. 

24 Esteva, G.: ''¿Y si los campesinos exis­
ten?", op. cit.; Warman, A.: .. . Y veni­
mos a contradecir . .. , op cit. 

25 Ver, Durston, J.: "Clase y cultura en la 
transformación del campesinado", Revis­
ta de la Cepal, núm. 16, Santiago, abril, 
1982; Warman, A.: "Notas sobre la co­
munidad campesina", mecanografiado, 
México, 1984. 
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cidad característica de la problemática 
de la "articulación de modos de pro­
ducción". Una propuesta general pudo 
resumir en conjunto estas orientaciones 
sin emplear ni el lenguaje ni el espíritu 
de la propuesta althusseriana: según 
Esteva, la articulación significaba ho­
mogeneizar al campesinado como 
"trabajadores directos de la fábrica so­
cial "26. 

En este punto, y al parecer agota­
da la discusión acerca de su definición 
como sujeto social, otra vez el interés 
de los polemistas giró, para centrarse 
en la cuestión que ya había expuesto 
Lenin al analizar las tendencias de 
cambio en el campo ruso: el destino 
de este sector bajo el desarrollo del ca­
pitalismo. La investigación había con­
seguido mostrar, cuando menos, que 
en efecto existían mecanismos que per­
mitían a los campesinos la sobreviven­
cia, aún pauperizada, en la sociedad 
capitalista". Se discutió entonces so-

2 6 Esteva, G.: "La economía campesina 
actual como opción de desarrollo'', 
en Investigación económica, núm. 14 7, 
México, enero-marzo, 1979; del mismo 
autor "Los tradifas, el fin de la margina­
ción", El trimestre económico, núm. 
198, México, abriHunio, 1983. 

2 7 Martínez, M. y T. Rendón: "Las unida­
des domésticas campesinas y sus estrate­
gias de reproducción", en Appendini, 
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bre si los campesinos desaparecerían 
o no como sector social, pero hacia 
principios de los ochentas el debate 
parecía cerrado, sin que se hubiera 
llegado a acuerdos o siquiera claridad 
con respecto al asunto28 • 

Ante esta sinuosa trayectoria, que­
da la impresión de que la cuestión acer­
ca de la naturaleza del campesinado 
como tipo social fue olvidada o re­
legada a un segundo lugar a partir del 
influjo directo o indirecto del estruc­
turalismo marxista, que finalmente 
llevó al callejón sin salida de la articu­
lación de modos de producción y, por 
esta vía, al desvanecimiento de la dis­
cusión teórica 

En la polémica, las posiciones ideo­
lógicas (más que políticas) pudieron 
ocupar el lugar de la teoría. Y puesto 
que lo que políticamente importaba 
era conocer la situación de la masa de 
productores agrícolas con escasa o 
ninguna tierra, sujeta a la explotación 
del capital o al control de las clases 
dominantes, la discusión procedió co­
mo si se aceptara el supuesto de que 
cuando menos intuitivamente se sabía 
que era un campesino. Sin embargo, 
con ello se retornaba inconscientemen­
te a la situación original, en la que el 
campesinado había sido caracterizado 
por un conjunto de indicadores relati­
vos a la magnitud de sus recursos (me-

K., M. Martínez, V. Salles y T. Rendón: 2 8 Véase, por ejemplo, los intentos de Este-

El campesinado en México: dos pers- va G. y Warman A. para reabrirlo en 
pectivas de análisis, El Colegio de Méxi· Nexos, núm. 71, México, noviembre de 
co, México, 1983. 1983, citados en nota l. 
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dios de producción) y a su posición 
en una estructura de dominación y ex­
plotación. 

En síntesis, el ardor de las polémi­
cas que a lo largo de estos diez años se 
han sucedido en América Latina pare­
ce no haber cambiado substancialmen­
te la impronta de los trabajos de la 
Cepa! y del CIDA, salvo por el hecho 
de que la remisión de la discusión con­
ceptual al plano de los indicadores no 
necesariamente acepta el supuesto de 
que los campesinos son sólo un tipo 
de empresarios29 • En efecto, si bien de 
hecho existe una línea de trabajo que 
lo hace• 0 , en el ámbito de las orienta­
ciones marxistas la preferencia por 
analizar las formas de explotación y 
dominación a que están sujetos los 
agricultores pobres es lo que parece 
haber llevado a descuidar la conceptua­
lización en pro del interés por la inter­
pretación del significado de los indica­
dores (cantidad de tierra que poseen, 
capacidad para contratar fuerza de tra­
bajo, etc.). 

2 9 Véase, por ejernplo, Landsberger, H.: 
"Disturbios campesinos: temas y varia­
ciones", en Lansberger, H., editor: Re­
belión campesina y cambio social, Gri· 
jalbo, Barcelona, 197 8; y desde una 
perspectiva diferentes, Griffin, K.: Con­

centración de la tierra y pobreza rural, 
Fondo de Cultura Económica, México, 
1980. 

30 Ver, por ejemplo, Durnston, J.: "Clases. 

y cultura ... ", op. cit. 
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Sin duda, en mucha de esta litera­
tura existe alguna referencia a la "lógi­
ca" peculiar del campesinado, a su 
racionalidad o a su motivación especí­
fica, pero generalmente ello no pasa 
de ser una referencia que no se desa­
rrolla31 . Sólo en contados casos las 
propuestas de Chayanov se asumen 
con cierta integridad pero, de todas 
maneras, parece que ello siempre repo­
sa sobre el supuesto de que o bien la 
lógica campesina depende de la situa­
ción estructural en que se halla ( de es­
casez de recursos o de dominación)32 , 

o bien de que es una característica de­
finitoria de un tipo social dado de an­
temano como tal33

• 

Por último, hay que recalcar el he­
cho de que la difusión concomitante 

31 Por ejemplo, Durnston, J., op. cit., que 
la menciona simplemente para rechazar­
la; y Crouch, A.L. y A. de Janvry, para 
advertir sobre el peligro de caer en la 
falacia de las decisiones individuales. 

3 2 Una línea diferente es la de Schejtman, 
A.: "Economía campesina", op. cit.; del 
mismo autor: "Elementos para una teo­
ría de la economía campesina'', en El 
trimestre económico, nt1m. 166, México, 
abril-junio de 1975; Bengoa, J.: "Eco­
nomía campesina y acumulación capi­
talista", en Plaza, O., compilador: 
Econom(a campesina, op, cit. 

33 Ver, por ejemplo, Warman, A.: ... Y 
venimos a contradecir, op. cit., y del 
mismo autor: EnSGyos sobre el cam­
pesinado en México, Editorial Nueva 
Imagen, México, 1980. 
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de las perspectivas de Chayanov y de 
Althusser en una región estremecida 
por el debate político en que se enfren­
taban posiciones ideológicas divergen­
tes, llevó a replantear como propia una 
antigua polémica entre los bolchevi­
ques y los populistas rusos, represen­
tados por Lenin y por Chayanov. En 
resultado, en suma, parece haber sido 
tanto la ideologización del debate la­
tinoamericano como el descuido en el 
análisis de las teorizaciones y de las 
operaciones metodológicas de los au­
tores que se presentaban como las 
fuentes. Las preguntas centrales de la 
problemática se fueron sucediendo sin 
que llegaran a ser adecuadamente res­
pondidas, o aún bien planteadas; la 
discusión se dió preferentemente en el 
nivel de la ideología o en el plano de 
los indicadores y no como debería ser, 
en el de la conceptualización. 

Cabe preguntarse si existe la posi­
bilidad de especificar teóricamente el 
concepto de campesino. Creemos que 
sí y que dado que el asunto ha sido 
oscurecido por la ideologización del 
debate que recurre a la imagen de una 
neta y drástica oposición entre quienes 
constituyen la fuente final de referen­
cia de los partícipes, es necesario ana­
lizar tanto la teorización como las 
operaciones metodológicas originales 
de Lenin y Chayanov. Para hacer esto 
nos centraremos en el modo como se 
establece la vinculación entre el domi­
nio conceptual y el de lo empírico. 

En Jo que sigue, intentaremos 
mostrar que más allá de las posiciones 
políticas que cada uno de estos auto-

FERNANDO CORTES C. y OSCAR CUELLAR S. 

res tuviese, existen importantes coin­
cidencias en los conceptos que emplean 
y en las operaciones que realizan, y 
que su sistematización puede ofrecer 
una fructífera perspectiva para la in­
vestigación sobre el campesinado. 

2. LA DIFERENCIACION DEL 
CAMPESINADO EN LENIN: 
UNA LECTURA 
METODOLOGICA 

En esta sección nos proponemos re­
construir las operaciones metodológi­
cas y técnicas empleadas por Lenin en 
el capítulo II del Desarrollo del capita­
lismo en Rusia34 • En las páginas que 
siguen se presenta el resultado de una 
lectura hecha con más de ochenta años 
de distancia durante los cuales se han 
producido una serie de avances en el 
conocimiento, parte del cual se utiliza, 
explícita o implícitamente, en el exa­
men de la obra que nos interesa. En 
consecuencia, nuestro propósito no es­
tá en desentrañar lo que dijo o quiso 
decir Lenin en tal o cual párrafo, en 
saber Jo que debe entenderse o suben­
tenderse en una parte específica, lo 
que excluyó o lo que olvidó; sino más 
bien en realizar una lectura que nos 
permita reconstruir la lógica que em-

34 Lenín, V.I.: El desarrollo del capitalis­
mo en Rusia: el proceso de formación 
del mercado interior para la gran indus­
tria, Editorial Progreso, Moscú, 197 4. 
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pleó para conectar el dominio de lo 
conceptual con el de lo empírico. 

Al inicio del capítulo II hay, a 
nuestro entender, una clara delimita­
ción del problema que le interesa exa­
minar: 

Hemos visto que la base de la 
formación del m9rcado inte­
rior en la producción capitalis­
ta es el proceso de disgregación 
de los pequeños agricultores 
en patronos y obreros agríco­
las. Casi todas las obras consa­
gradas a la situación económi­
ca de ios campesinos rusos de 
la época posterior a la reforma 
señalan la llamada diferencin­
ción de los campesinos. Por 
consiguiente, nuestra tarea es­
triba en estudiar los rasgos 
fundamentales de ese fenóme­
no y en determinar su imortan­
cia. En la exposición que sigue 
utilizaremos los datos de los 
censos estadísticos, por hacien~ 
da, de los zemstvos. (Pág. 57) 

De esta cita desprendemos dos 
preocupaciones, una teórica y otra 
metodológica, que centrarán los desa­
rrollos de todo el capítulo II. Por una 
parte, le interesa analizar el proceso de 
diferenciación del campesinado como 
una forma de entender el proceso de 
formación de las clases fundamentales 
de la sociedad capitalista. En este caso, 
burguesía agraria (patronos) y proleta­
riado agrícola (obreros agrícolas). Por 
la otra, elige como camino metodoló-
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gico observar empíricamente el proce­
so de diferenciación del campesinado, 
utilizando para ello los censos agrarios 
levantados a fines del siglo pasado en 
la Rusia Zarista. 

Desde la primera a la última sec­
ción del capítulo II presenta una se­
cuencia de secciones cuyos títulos 
empiezan por el encabezado DATOS 
EST ADISTICOS DE ... y reemplaza, 
sucesivamente, los puntos suspensivos 
por una serie de nombres propios refe­
ridos los zemstvos de diferentes luga­
res (Novorrosia, Samara, Sarátov, 
Perm, etc.). 

Nos vemos en la obligación de bus­
car una hilación teórica entre la retahí­
la de cuadros estadísticos que presenta 
Ulianov para ser consistentes con sus 
planteamientos y evitar así que nos 
aplique la crítica que hace a los popu­
listas en la página 7 3: 

Por otra parte, el autor, no 
guiado por la teoría, ha sido 
totalmente incapaz de valorar 
los datos por él estudiados, los 
ha examinado desde el punto 
de vista, porlo demás estrecho, 
de las medidas a tomar, se ha 
lanzado a redactar proyectos 
de comunidades agrícolas-arte­
sanales-fabriles, a hablar de la 
necesidad de limitar, obligar, 
vigilar, etc. etc. 

Para dar cuenta del proceso de di­
ferenciación acaecido en el campo de 
la Rusia finisecular, Lenin toma la 
magnitud de la siembra como indica-
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dor de la economía de cada grupo de 
agricultores por el hecho de predomi­
nar en la zona el cultivo cerealista ex­
tensivo (pág. 57). Tenemos entonces 
que le interesa estudiar el proceso, no 
directamente observable, de diferencia­
ción económica; y establece una rela­
ción directa entre éste y la magnitud 
de la siembra: a mayor diferenciación 
económica, mayor variabilidad en la 
magnitud de la siembra. 

Una vez que presenta en el cuadro 
estadístico de la página 59 la distribu­
ción de los predios por tamaño de la 
siembra y que muestra que esta varia­
ble tiene un rango amplio ( en algunos 
predios el área sembrada es mínima, 
en tanto que en otros alcanza a cifras 
superiores a las cincuenta desiatinas), 
pasa a realizar un cálculo de excedente 
a partir de un estudio realizado por el 
"Sr. Postnikov": del área total sembra­
da se descuenta la parte que se debe 
dedicar a la manutención de la familia, 
a la producción de piensos para el ga­
nado y a las semillas necesarias para 
iniciar el próximo ciclo agrícola. El 
resto es lo que denomina la magnitud 
de la superficie mercantil, que podría­
mos identificar con el término más ge­
neral tamaño del excedente35 • 

De las operaciones que aplicó a los 
datos que se llega a la conclusión par-

3 s En consecuencia, el tamaño del exceden­
te es una magnitud física que puede o 
no ser transformada en dinero con el 
cual se puede o no comprar medios de 
producción. 
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cial de que la magnitud de la superficie 
excedente es el referente empírico del 
concepto de economía agrícola, que a 
su vez da cuenta del proceso de dife­
renciación. 

La reconstrucción metodológica 
del proceso que utiliza para conectar 
el concepto teórico diferenciación del 
campesinado con el indicador empíri­
co sigue bastante de cerca el procedi­
miento codificado por Lazarsfeld36

• 

En efecto, primero establece una rela­
ción entre diferenciación y economía 
campesina; en seguida opera sobre la 
información estadística (sobre el indi­
cador) referida a la magnitud de la 
siembra y construye conceptualmente 
el excedente comercial o susceptible 
de ser comercializado por el agricultor, 
excedente que corresponde en lo em­
pírico al concepto de economía cam­
pesina. 

Una vez establecida la magnitud 
del excedente procede a estratificar 
( es decir, a diferenciar) a los agriculto­
res en tres categorías: campesinos 
acomodados, medios y pobres, carac­
terizados por el autor en los siguientes 
términos: 

Por tanto, los campesinos 
acomodados (los dos grupos 
superiores) practican ya una 

36 Lazarsfeld, Paul: "De los conceptos a 
los índices empíricos", en Boudon, 
Raymon y Paul Lazarsfeld: Metodolo­
g{a de las ciencias sociales, vol. I, Laia, 
Barcelona, 1973, pp. 35-46. 
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agricultura mercantil, y obtie­
nen al año de 574 a 1 500 ru­
blos de ingreso global en metá­
lico. Esa agricultura mercantil 
se transforma ya en capitalista, 
puesto que el área de las siem­
bras entre los campesinos aco­
modados supera la norma de 
trabajo por familia ( es decir, la 
cantidad de tierra que puede 
cultivar una familia con su 
propio trabajo) obligándoles a 
emplear obreros. (Págs. 60 y 
61) 

Pasaremos al grupo inferior, 
compuesto por aquellos que 
no siembran o siembran poco, 
y que no ofrecen gran diferen­
cia en su situación económi­
ca. . . unos y otros o trabajan 
como braceros para sus veci­
nos de aldea o bien trabajan 
fuera, en la mayoría de los ca­
sos en faenas agrícolas, (pág. 
134), es decir, que entran en 
las filas del proletariado. (Págs. 
65 y 66) 

Examinemos, por fin, la situa­
ción del grupo medio (siem­
bran de 10 a 25 desiatinas por 
hacienda, con un término me­
dio de 16.4 desiatinas). Su es­
tado es transitorio: el ingreso 
monetario de la agricultura 
(191 rublos) es algo inferior a 
la suma que gasta al año el 
campesino medio de Táurida 
(de 200 a 250 rublos). Le co-

rresponden 3.2 cabezas de ga­
nado de labor por hacienda 
cuando se requieren 4 para cu­
brir las necesidades por com­
pleto. Por eso, la hacienda del 
campesino medio se halla en 
situación inestable, y para tra­
bajar la tierra necesita acoyun­
tarse. (Pág. 67) 

Al aplicar estas definiciones (basa­
das en la magnitud del excedente) a 
los diferentes cuadros estadísticos que 
presenta a lo largo del capítulo cons­
truye tres intervalos de clase: el pri­
mero comprende a los predios que 
siembran hasta 1 O desiatinas, el segun­
do a los que siembran de 10 a 25 y el 
tercero a las haciendas que siembran 
más de 25 desiatinas. A cada uno de 
estos tres tipos de explotaciones agra­
rias diferenciadas por tamaño co­
rresponderían los estratos sociales, 
campesinos pobres, medios y ricos, 
respectivamente. A partir de los tama­
ños de los excedentes de producción 
(base material) se determina la existen­
cia de tres actores sociales, uno de los 
cuales es inestable o de transición ( el 
campesino medio). 

Al analizar los datos estadísticos 
de los zemstvos de la provincia de Sa­
mara, además de dar algunos datos res­
pecto a la agricultura (área sembrada) 
cambia el indicador que le sirve para 
juzgar la economía de los agricultores: 
usa como indicador la cantidad de ga­
nado de labor por hacienda Es decir, 
define otro indicador para representar 
en lo empírico el mismo concepto. Si 
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bien el cambio no está justificado, es 
posible suponer que éste se origina en 
una diferencia entre las unidades de 
registro: se puede conjeturar que Sa­
mara era una provincia en que se com­
binaba la agricultura con la ganadería. 
El tratamiento moderno de este pro­
blema corresponde al tema metodo­
lógico "validez de la medida" y en 
particular a su conexión con la "inter­
ferencia sistémica"37 

Las operaciones a que hacemos re­
ferencia son netamente metodológicas 
en la medida que permiten la vincula­
ción entre los dominios del pensa­
miento ( dominio conceptual) y el 
exterior al individuo ( dominio de lo 
empírico). A éstas se agregan algunas 
operaciones técnicas de interés para 
nuestra lectura metodológica En efec­
to, una vez que ha identificado las dis­
tribuciones de frecuencias de los censos 
que le son útiles para los propósitos de 
la investigación, procede a construir 
nuevos intervalos de clase. Pasa de las 
distribuciones censales de las desiati­
nas sembradas, de las cabezas de gana­
do de labor o del número de caballos, 
que tienen, en general, cinco o seis in­
tervalos, a distribuciones de frecuencias 
con sólo tres. La regla de transforma­
ción es una función biunívoca con do­
minio en el indicador y recorrido ( o 
contradominio) en el concepto (rela­
cional comparativo) excedente, que 

3 7 Przeworski, Adam y Henry Teune: The 
logic of comparative social inquiry, John 

Wiley, New York, 1970, cap. V. 
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tiene tres categorías: positivo, nulo y 
negativo. Para establecer la regla ope­
ra con la noción de excedente y con la 
información empírica proporcionada 
por el estudio del "Sr. Postnikov". 

Hasta este punto hemos identifica­
do las siguientes operaciones metodo­
lógico-técnicas practicadas por Lenin: 

a) Operacionalización. Forma de 
conectar el concepto diferen­
ciación campesina con indica­
dores empíricos (área sembra­
da, cabezas de ganado de labor 
o número de caballos) pasando 
por los conceptos, economía 
de los grupos familiares y ex­
cedente. 

b) Validez. Modificación de los in­
dicadores para mantener la va­
lidez de los mismos en la 
medida que puede verse afec­
tada por la interferencia sisté­
mica. La solución que le da al 
problema es la de garantizar 
que las medidas sean parale­
las'•. En términos de la meto­
dología moderna esto quiere 
decir que se trata de que los 
indicadores, aunque distintos, 

3 8 Respecto al concepto de indicadores pa­
ralelos se puede consultar Bohrnstedt, 
George W.: "Evaluación de la confiabi­
lidad y validez en la medición de actitu­
des", en Summers, Gene, Comp.: Medi­
ción de actitudes, Editorial Trillas, 
México, 1978, pp. 106 y 107. 
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representen los mismos concep­
tos (sean válidos) garantizando 
la confiabilidad. 

c) Construcción de intervalos de 
clase. Generalmente los textos 
de estadística no prestan sufi­
ciente atención a las operacio­
nes conceptuales sobre las 
cuales descansa el proceso de 
construcción de intervalos de 
clase. Se llega al extremo de 
proponer fórmulas para deter­
minar cuántos y de qué tama­
ño debe ser cada uno. Lenin 
nos muestra con toda claridad 
que partiendo de datos secun­
darios (es decir, construídos a 
partir de esquemas conceptua­
les distintos) es posible reorde­
nar la información e interpre­
tarla a partir de nuestra 
teorización. 

La diferenciación de los agriculto­
res en ricos, medios y pobres surge 
como resultado de la aplicación de los 
procedimientos metodológico-técnicos 
descritos. A partir de este punto, el 
análisis sigue un modelo bastante rígi­
do. Examina para cada estrato: pose­
sión y aprovechamiento de la tierra, 
posesión de ganados y aperos, y empleo 
de trabajo asalariado. De la correlación 
positiva entre estrato y uso de la tierra 
concluye que ésta se concentra en ma­
nos de los campesinos ricos: 
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Vemos por consiguiente, que 
los campesinos acomodados, 

pese a encontrarse en la mejor 
situación por la dimensión de 
sus nadieles, concentran en sus 
manos gran cantidad de tierras 
compradas y arrendadas, se 
transforman en pequeños pro­
pietarios de tierras y farmers. 
(Pág. 61) 

Junto a la venta de su fuerza 
de trabajo el proletariado rural 
obtiene ingresos de la entrega 
en arriendo de su tierra de na­
die!. (Pág. 66) 

El análisis de la relación entre es­
trato social y la disponibilidad de ape­
ros y ganado le lleva a afirmar que: 

Los campesinos acomodados 
tienen mucho más ganado y 
aperos que los pobres e incluso 
que los medios. (Pág. 62) 

La correlación entre estratos y 
compra o venta de fuerza de trabajo le 
permite concluir que los campesinos 
pobres deben vender fuerza de trabajo 
que es comprada por los ricos: 

A la característica del grupo 
superior de los campesinos hay 
que añadir aún el considerable 
empleo del trabajo asalariado. 
(Pág. 64) 

Pasaremos ahora al grupo infe­
rior, compuesto por aquéllos 
que no siembran o que siem­
bran poco, y que no ofrecen 
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gran diferencia en su situación 
económica . .. " unos y otros 
trabajan como braceros para 
sus vecinos de aldeas o bien 
trabajan fuera, en la mayoría 
de los casos en faenas agrícolas, 
es decir, que entran en las filas 
del proletariado. (Págs. 65 y 
66) 

Nos hemos preocupado por mos­
trar las conclusiones referidas a los 
grupos básicos de la sociedad rural 
porque el mismo Lenin nos lo sugiere 
así al señalar que los grupos medios 
son de transición. 

A los tres puntos que hemos seña­
lado en el recuento de las operaciones 
metodológico-técnicas habría que 
agregar un cuarto: el uso que hace de 
las relaciones entre variables para ca­
racterizar a los grupos. En efecto, da­
das las correlaciones que muestran las 
variables examinadas concluye que el 
estrato de los campesinos ricos concen­
tra la tierra, los aperos y el ganado y 
que además, contrata braceros. Y que 
la situación recíproca caracteriza a los 
campesinos pobres, quienes para sub­
sistir tienen que vender fuerza de tra­
bajo, entregar tierra en arriendo o 
venderla y que disponen de escasa can­
tidad o simplemente no disponen de 
aperos y de animales de labor. 

El objetivo de esta sección fue el 
de apegarnos lo más fielmente posible 
a las operaciones teórico-metodológi­
co-técnicas que identificamos en el 
segundo capítulo de la obra de Lenin. 
En el siguiente apartado ofrecemos 
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una interpretación del modelo teórico 
que siguió, interpretación que tiene 
que ser consistente simultáneamente 
con su posición teórica y con el mane­
jo de la información. Es decir, no debe 
contradecir la teoría ni los criterios de 
generación y análisis de los datos. 

3. LA DIFERENCIACION DEL 
CAMPESINADO EN LENIN: 
UNA LECTURA TEORICA 

En la sección anterior hemos mostra­
do el conjunto de operaciones rea­
lizadas por Lenin para conectar el con­
cepto diferenciación campesina con 
las distribuciones empíricas de los in­
dicadores correspondientes. Queda 
aún por resolver un doble problema; 
¿cómo pasar de la diferenciación a las 
clases sociales?; ¿qué medios se deben 
utilizar para transformar los estratos 
estadísticos en los referentes empíri­
cos de las clases sociales? La primera 
pregunta focaliza un problema esen­
cialmente teórico, mientras que la se­
gunda uno empírico. Intentaremos 
mostrar cómo uno y otro están profun­
damente ligados de manera que una 
única solución es una respuesta simul­
tánea a ambas. 

Desde el punto de vista teórico, el 
inicio de nuestro argumento es obvio. 
La "disgregación de los pequeños agri­
cultores en patronos y obreros agríco­
las" sólo tiene sentido dentro del 
ámbito de las relaciones de producción 
capitalistas. Ahora bien, el capitalista, 
para poner en operación sus medios 
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de producción, contrata fuerza de tra­
bajo, compra insumos y utiliza la me­
jor tecnología disponible ( de bajo cos­
to y alto rendimiento) para obtener la 
ganancia máxima con el capital inver­
tido. Esto quiere decir que la relación 
social de producción es un concepto 
que envuelve tres relaciones: de pro­
piedad, técnicas y de explotación; que 
son amalgamadas por la búsqueda de 
la utilidad. El éxito de su gestión lo 
deja, después de realizado el producto, 
con una disponibilidad de dinero ma­
yor que la invertida, que le servirá para 
financiar el próximo ciclo productivo, 
si le es posible", a escala ampliada. 

Una condición necesaria, pero no 
suficiente, para que aparezcan relacio­
nes de producción capitalistas en el 
agro, es la existencia de un excedente, 
es decir, de una cantidad física de pro­
ducción por encima de las necesidades 
de consumo. Una vez generado este 
superávit se plantea el problema de có­
mo se distribuye o quién se lo apropia 
y el uso que se le dará. La otra condi­
ción está dada por la existencia del 
mercado, entendido como el lugar 
donde se llevan a cabo las transaccio­
nes de mercancías que permiten trans­
formarlas en dinero para comprar otras 
mercancías. Podemos identificar así, 
mercado de bienes, de fuerza de traba­
jo, de tierras, etc. 

Las relaciones de producción capi­
talista hacen su aparición en la escena 
en el momento en que un agente social 
se apropia del excedente y tiene lapo­
sibilidad de usarlo con el propósito de 
obtener utilidad. Para que se cierre el 
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circuito es necesario que el excedente 
generado sea apropiado por aquellos 
sectores sociales que lo usarán para 
acumular, lo que implica tener la po­
sibilidad de realizarlo en el mercado. 

En consecuencia, las condiciones 
de posibilidad para la aparición de las 
relaciones de producción capitalista 
en el agro son: 

a) que se genere un excedente, 
que sea apropiado por un ac­
tor social que lo use para obte­
ner ganancia y 

b) que haya mercados en los cua­
les realizar el excedente y ob­
tener los elementos necesarios 
para llevar a cabo la produc­
ción (insumos, trabajo y capi­
tal), así como para ampliar la 
escala de operación (mercado 
de tierras)-

Ahora bien, nos parece claro que 
la preocupación de Lenin en El desa­
rrollo del capitalismo en Rusia no en­
fatiza las condiciones de aparición del 
capitalismo, sino más bien se interesa 
por determinar la presencia del mismo 
en la Rusia Zarista de fines del siglo 
XIX_ 

La unidad de análisis a que se re­
fiere la conceptualización expuesta en 
las líneas anteriores es la unidad de 
producción agrícola; sin embargo, sólo 
tuvo acceso a datos agrupados según 
unidades político-administrativas. La 
observación debería haberse centrado 
en el uso de los excedentes, para cada 
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unidad debería haberse hecho corres­
ponder: existencia y magnitud del ex­
cedente, compra y venta de fuerza de 
trabajo, compra-venta o arrendamien­
to de tierra, uso de tecnología, etc. En 
otros términos, cada predio debería 
haberse caracterizado por una n-ada 
(por un conjunto de n coordenadas), 
pero sólo dispuso de un conjunto de 
distribuciones marginales referidas a 
estratos estadísticos. Esta inconsisten­
cia tiene consecuencias que examina­
remos después que procedamos a 
interpretar el papel que juegan los cua­
dros estadísticos dentro de la concep­
tualización. 

El análisis de estratificación social 
realizado por Lenin permitió estable­
cer categorías estadísticas que no se 
podrán interpretar como agentes socia­
les ( o clases sociales) en la medida que 
no se demuestre que mantienen rela­
ciones entre ellos y que el estrato de 
los ricos opera con el propósito de ob­
tener ganancias. El análisis estadístico 
realizado a lo largo de todo el capítulo 
segundo puede interpretarse como el 
proceso de transformación de los es­
tratos en clases sociales, usando para 
ello el conjunto de relaciones que es­
tán comprendidas dentro del concepto 
modo de producción capitalista. 

La serie de cuadros estadísticos del 
capítulo 2 muestra las relaciones entre 
la distribución de las haciendas por es­
tratos socioeconómicos ( construidos 
sobre la base del área sembrada, las 
cabezas de ganado de labor o el núme­
ro de caballos) y una serie de variables 
estadísticas que pueden interpretarse 
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como los indicadores de las relaciones 
que conforman las relaciones de pro­
ducción capitalistas. 

En efecto, hay un conjunto de 
cuadros que muestran las relaciones 
entre los estratos y la posesión de la 
tierra (relaciones de propiedad). De 
ellos se deriva que los campesinos ri­
cos son los que compran la tierra o la 
toman en arrendamiento y los pobres 
los que la venden o la dan en arriendo. 
De los cuadros que muestran las rela­
ciones técnicas se concluye que los 
campesinos ricos utilizan mayor "den­
sidad de capital" que los pobres y de 
la información estadística de la distri­
bución de braceros por tipo de hacien­
da, se observa que los campesinos ricos 
compran fuerza de trabajo y los pobres 
la venden. 

Con los indicadores de tenencia de 
la tierra ( comprada o arrendada) y de 
asalarización concluye que en el agro 
ruso de la época ya se han desarrolla­
do mercados de tierra y de fuerza de 
trabajo. Infiere que los campesinos po­
bres venden la fuerza de trabajo y la 
tierra que requieren los ricos. La rela­
ción entre la estratificación y estas va­
riables sólo las puede inferir ya que no 
dispone de datos que le permitan afir­
mar concluyentemente que lo que 
unos entregan lo adquieren los otros. 

El análisis precedente nos permite 
decir que Lenin, en lo teórico, estable­
ce una relación entre los estratos y las 
clases vía los conceptos que definen 
las relaciones de producción capitalis­
tas (relaciones de propiedad, técnicas 
y de explotación), y en lo empírico, 
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realiza el pasaje entre los estratos y las 
clases a través de los indicadores de 
las relaciones que constituyen el modo 
de producción capitalista. 

A fuerza de ser estrictos, las con­
clusiones a las cuales arriba el análisis 
adolecen de una dificultad técnica y 
otra teórica La primera nace del he­
cho de que las relaciones estadísticas 
estudiadas suponen una distribución 
multivariable, pero la información dis­
ponible sólo permite estudiar relacio­
nes de pares de variables. Esto quiere 
decir que el autor supone que los cam­
pesinos que compran tierras o la to­
man en arrendamiento, son los mis­
mos que contratan fuerza de trabajo y 
usan la tecnología más avanzada de la 
época. Este supuesto se hace a pesar 
de que las proporciones, por ejemplo, 
de campesinos ricos, que poseen tie­
rras, compran fuerza de trabajo, y dis­
ponen de tecnología avanzada son 
diferentes para una misma y cada uni­
dad geográfica 

La dificultad teórica estriba en el 
hecho de que sólo se limita a los facto­
res estructurales para definir las rela­
ciones sociales capitalistas. De hecho, 
no incluye teórica ni empíricamente 
referencia alguna a la motivación que 
da cohesión y sentido a las relaciones 
de propiedad, de explotación y técni­
cas. Ahora bien, esta ausencia sólo se 
nota si exageramos el rigor por cuanto 
se puede pensar que está implícita en 
los planteamientos del autor. Dada la 
existencia de mercados de tierra, de 
productos y de trabajo en los cuales se 
realiza el excedente, y sabiendo que 

N.A. 31 

son los campesinos ricos los que com­
pran y los pobres los que venden, que­
da sobreentendido que las operaciones 
de aquéllos están guiadas por la ganan­
cia. 

En resumen, Lenin en el capítulo 
II de la obra comentada, interesado en 
constatar la existencia de relaciones de 
producción capitalistas en la Rusia de 
la época, parte del hecho de que ya 
existían mercados diferenciados en los 
cuales se podía realizar el excedente y 
comprar los insumos o los factores ne­
cesarios para llevar a cabo los ciclos 
productivos en la agricultura A partir 
de los excedentes crea, en primer lugar 
una estratificación social a la que apli­
ca el conjunto de relaciones que defi­
nen las relaciones capitalistas. Imputa 
la lógica que las articula basado en el 
hecho, ya constatado, de la existencia 
de mercados que permiten la aparición 
de los circuitos dinerarios. 

4. EL PROBLEMA DE LA 
ECONOMIA CAMPESINA: UNA 
LECTURA TEORICA DE 
CHAYANOV 

En esta sección analizaremos los plan­
teamientos de A. V. Chayanov acerca 
de la economía campesina. Para ello 
nos basaremos en su libro La organiza­
ción de la unidad económica campesi­
na39. Nos proponemos realizar una 

3 9 Chayanov, A. V.: La organización de la 
unidad económica campesina, op. cit. 
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lectura que enfatice los aspectos teóri­
cos de su desarrollo, tal como se en­
cuentran ex puestos, en particular en· 1a 
introducción y capitulo I para, más 
adelante, discutir los aspectos metodo­
lógicos. 

Vale la pena aclarar desde ahora 
que, ell gran medida, la distinción que 
señalamos es el resultado de una labor 
de interpretación, ya que si bien el au­
tor es bastante claro en la exposición 
de su teoría, no explícita de la misma 
manera los supuestos a partir de los 
cuales elabora su propuesta; y por otra 
parte, suele pasar del plano de los con­
ceptos al de los indicadores, sin que 
siempre exista una diferenciación níti­
da entre ellos. Con todo, el análisis del 
texto nos deberá permitir realizar una 
labor "heurística" que lleve a destacar 
aquellos supuestos que son esenciales 
a su teorización y que le dan sentido y 
coherencia a la construcción. 

Nos interesa recalcar la distinción 
que sugerimos entre los "supuestos" 
de la teoría, y la conceptualización 
propiamente dicha o, puesto de otro 
modo, entre la hipótesis inicial --en la 
que el autor aisla, simplificándolos, los 
elementos centrales de la situación 
que le interesa trabajar-, y el desarro­
llo en que define cada concepto, en 
una secuencia ordenada y sistemática, 
En cuanto a lo primero, parte supo­
niendo una situación simplificada en 
la cual sólo cuenta la familia, que dis­
pone de acceso ilimitado a la tierra. 
Hace abstracción de la existencia de 
un mercado de cualquier clase y supo­
ne ausencia de cambio tecnológico; en 
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cuanto a lo segundo, especifica los con­
ceptos de familia, necesidades, volu­
men de la actividad económica y 
balance. 

Una vez desarrollada la teorización 
pasa a someterla a prueba. Para ello, 
sigue una secuencia que se caracteriza 
tanto por una indiferenciación entre 
los dominios teórico y empírico, co­
mo porque incluye aspectos o factores 
que, en la situación inicial, no estaban 
presentes. En lo básico, su trabajo no 
se distingue del de otros científicos 
que parten por la elaboración de un 
modelo simple para, posteriormente, 
hacerlo cada vez más complejo al in­
troducir aspectos no incluídos en el 
modelo inicial40 • 

En Jo que sigue, presentamos pri­
mero los antecedentes del surgimiento 
de la teoría para luego resumirla. 

Según Chayanov, el planteamiento 
conocido como la teoría de la organi­
zación campesina surgió, por un lado, 
de las observaciones de técnicos y pro­
motores agrícolas rusos que trabajaban 
en las instituciones estatales ligadas a 
la política agraria y, por otro, de los 
esfuerzos de los investigadores, que se 
enfrentaron con la reiteración de una 
serie de situaciones anómalas si se las 
consideraba desde la perspectiva de la 
teoría "económica de la empresa pri-

40 Ver, por ejemplo, Grossman, Henriyk: 

Ensayos sobre la teoría de las crisis. 
Dialéctica y metodología en El Capi­
tal, Cuadernos de Pasado y Presente, 
núm. 79, México, 1979, pp. 41 a 70. 
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vada". Estas consistían, básicamente, 
en la constatación de que algunos pro­
ductores agrícolas -"campesinos"- se 
conducían, en el manejo de sus activi• 
dades productivas, de modo no 
congruente . con el comportamiento 
teóricamente esperado de un produc­
tor cuyo norte es la búsqueda de la 
ganancia. 

Este tipo de comportamientos, 
que iban desde la resistencia por parte 
de los "campesinos", a incorporar tec­
nología ahorradora de mano de obra, 
hasta la circunstancia de que pagaran 
precios por la tierra que excedían con­
siderablemente la renta capitalizada, 
pasando por el hecho de que en Rusia, 
a diferencia de otros países más desa­
rrollados, los salarios fueran "inversa­
mente proporcionales al precio del 
pan" (págs. 30 y 31) (para citar sólo 
algunas de las evidencias más resaltan. 
tes) planteaban un problema tanto 
práctico como teórico. Desde cierta 
perspectiva, en este último plano, se 
configuraba lo que, usando una tecno­
logía moderna, podríamos denominar 
una ucrisis paradigmática',41 • 

En efecto, según dice Chayanov: 

" ... se establecieron empírica­
mente numerosos hechos y re­
laciones de dependencia que 
no encajaban en el marco de la 
concepción usual de la base or-

41 Kuhn, T.H.: Las revoluciones cientt­
ficas, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1965. 

N.A. 31 

ganizativa de las empresas de 
economía privada y que exi­
gían una interpretación espe­
cial Al principio, se daban 
explicaciones e interpretacio­
nes especiales por separado pa­
ra cada instancia específica. 
Pero esto introdujo tal canti­
dad de complicaciones en la 
teoría usual de la empresa eco­
nómica privada que, finalmen­
te, pareció más conveniente 
generalizarlas y construir una 
teoría aparte sobre la empresa 
familiar que trabaja para si 
misma que, en cierto modo, 
difiere en la naturaleza de su 
motivación de una empresa or­
ganizada sobre la base de la 
fuerza de trabajo contratada. 
Esta hipótesis exime al análisis 
teórico de la organización de 
la unidad económica campesi­
na de numerosas correcciones, 
excepciones y complicaciones 
y nos permite construir una 
generalización lógica, más o 
menos armoniosa, de todo el 
material empírico". (Págs. 29 
y 30) 

Así, frente a un problema concre­
to, que surge de la práctica de los pro­
motores agrícolas, y que consiste, 
básicamente, en que los productores 
a quiénes aquellos se dirigen no se 
comportan d,, la manera como los 
primeros esperarían, se intenta expli­
carlo con el mismo instrumental teóri­
co que sirve para dar cuenta de la 
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conducta de la empresa privada. Pero 
ello no soluciona el problema, puesto 
que los comportamientos "campesi­
nos" aparecen como excepciones o 
productos de circunstancias peculiares, 
anómalas si se quiere. No sólo ésto: se 
trata, por un lado, de excepciones que 
se repiten y, por otro, de que el inten• 
to de acomodar estos casos en la con• 
ceptualización de la teoría económica 
"normal" obliga a un uso forzado de 
la terminología científica, y a aceptar 
"ficciones" que, en definitiva, más 
confunden que aclaran, por ejemplo, 
la de que en el mismo tipo de acto 
social coexisten dos roles, el de empre• 
sario y el de obrero, es decir, un sujeto, 
que es, a la vez, empresario y obrero 
de sí mismo. 

En esta situación, el investigador 
recurre entonces al dominio de lo con­
ceptual y allí reelabora la explicación, 
esto es, teoriza a partir de ciertos su­
puestos, ofreciendo una interpretación 
general que da cuenta de lo que antes 
se presentaba como "anomalías", que 
se convierten, de este modo, en com­
portamientos que obedecen reglas es­
pecíficas. Este es un ejemplo tí pico del 
proceso de construcción de teorías 
consistentes con la experiencia y las 
teorías previas, que se aplican a nuevos 
dominios empíricos42

• 

42 Piaget, Jean y Rolando García: Psico­
gdnesis e historia de las ciencias, Siglo 
XXI eds. México, 1982, pp. 193-194 

y 220 a 222; Rolando García: "Con­
ceptos' básicos para el estudio de siste-
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¿ Cuál es el punto de partida de es­
te proceso? Chayanov lo señala con 
claridad: los sujetos en cuestión son 
"campesinos", es decir, en una prime­
ra aproximación, productores agrícolas 
que organizan sus actividades econó­
micas con el propósito de satisfacer 
sus necesidades y las de sus familias. 
Esto configura una situación en cierto 
sentido similar a la del trabajador por 
cuenta propia o a destajo, en donde 
resalta la motivación de la actividad 
económica con una orientación dife­
rente a la de la empresa privada: 

" ... tomamos la motivación de 
la actividad económica del 
campesinado no como la de un 
empresario que como resulta­
do de la inversión de su capital 
recibe la diferencia entre el in­
greso bruto y los gastos genera­
les de producción, sino más 
bien como la motivación del 
obrero por un peculiar sistema 
a destajo que le permite deter­
minar por sí mismo el tiempo 
y la intensidad de su trabajo. 
Toda la originalidad de nuestra 
teoría sobre la organización de 
la economía campesina está in­
cluida, en esencia, en este mo­
desto prerrequisito, pues todas 

mas complejos 11
, en Leff, Enrique, 

comp.: Los problemas del conocimien­
to y la perspectiva ambiental del desa­
rrollo, Siglo XXI eds. México, por 
aparecer. 
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las otras conclusiones y cons­
trucciones se siguen en forma 
estrictamente lógica de esta pre­
misa básica y vincula todo el 
material en un todo armonio­
so". (Pág. 34) 

Así, la novedad del planteamiento 
de Chayanov radica, esencialmente, en 
el cambio de perspectiva que lleva a la 
elaboración de una nueva teoría capaz 
de dar cuenta de los hechos en contex. 
tos no capitalistas: 

". . .Además, también influyó 
mucho en nuestra preferencia 
(por la elaboración de una nue­
va teorización) una derivación 
del planteo teórico del proble­
ma de la unidad económica 
campesina ... El concepto de 
la unidad económica campesi­
na ... es también perfectamen­
te concebible en otros sistemas 
económicos nacionales, como 
en países feudales o campesinos 
y artesanales, es decir, sistemas 
económicos en los que las cate­
gorías de trabajo asalariado y 
salarios se hallan lógicamente, 
si no históricamente ausentes 
por completo". (Pág. 34) 

En síntesis, el problema al que se 
enfrentaba consistía en entender el 
funcionamiento de la economía cam­
pesina, y para ello, en palabras del pro­
pio autor, hace descansar toda su cons­
trucción en la motivación económica 
peculiar del productor campesino. 

N.A. 31 

Aquí conviene aclarar que su inte­
rés primordial era el de caracterizar es­
te tipo social, sin que Je preocupara ( al 
menos en su papel de científico) el 
problema, que ha estado tan de actua­
lidad en las discusiones en América 
Latina, de si los campesinos tienden a 
desaparecer o a proletarizarse. 

"No nos incumbe el destino de 
la unidad económica campesi­
na, (pág. 36). Nuestra tarea es 
infinitamente más modesta. 
Sólo aspiramos a comprender 
qué es la unidad económica 
campesina desde un punto de 
vista organizativo, (pág. 36). 
Es muy posible -agrega- que 
en algún momento las formas 
de unidades campesinas que 
hemos estudiado. . . sólo exis­
tan en crónicas históricas y 
canciones folklóricas". (Pág. 
39) 

El tratamiento se limitará, pues, 
en primera instancia a exponer cuál es 
la "morfología de este aparato pro­
ductivo". (Pág. 36) 

Pasemos a examinar los supuestos 
en que se basa la construcción teórica 
chayanoviana y sus conceptos centra­
les. 

Inicia el tratamiento planteándose 
lo que podríamos denominar las con­
diciones de posibilidad de la unidad 
económica campesina aislada. Supone 
una situación en donde el productor 
agrícola y su familia sólo disponen de 
su propia capacidad de trabajo para 



la satisfacción de sus necesidades y 
que no hay restricciones al acceso de 
la tierra; así la hipótesis toma en 
consideración solamente las caracte­
rísticas de la familia que puede dis­
poner de tierra para dar cuenta de su 
comportamiento económico. Estas 
consideraciones conducen necesaria­
mente al supuesto de que la moti­
vac1on de la unidad económica 
campesina se caracteriza por orientar­
se a la satisfacción de sus necesidades: 

"Nuestra tarea -señala- es el 
análisis de la organización de 
la actividad económica de la 
familia campesina, una familia 
que no contrata fuerza de tra­
bajo exterior, que tiene cierta 
extensión de tierra disponible, 
sus propios medios de produc­
ción y que a veces se ve obliga­
da a emplear parte de su fuerza 
de trabajo en oficios rurales no 
agrícolas". {Pág. 44) . 

Ahora bien, si prescindimos por el 
momento de la influencia de factores 
ajenos a la familia, surgen dos aspectos 
determinantes que constituirán el pun­
to de partida de la elaboración con­
ceptual: por un lado las necesidades 
de la familia, y por otro, su capacidad 
de satisfacerlas en las condiciones hi­
potéticas señaladas. Ello le lleva a es­
pecificar el concepto de familia, como 
base de la unidad económica campesi­
na, el de "necesidades" y el de "volu­
men de la actividad económica". 
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Para exponer el concepto de fami­
lia Chayanov recurre, en primer lugar, 
a los indicadores que suelen incluirse 
en los censos, que de hecho combinan 
un sistema de parentesco con una res­
tricción residencial (los que duermen 
bajo el mismo techo o los que comen 
de una misma olla). Una vez que reco­
noce las variedades empíricas de los 
tipos de familias, procede a tomar 
como eje aquel "cuya base sigue sien­
do el concepto puramente biológico 
de la pareja matrimonial que vive jun­
to con sus descendientes y con los re­
presentantes de la generación mayor" 
(pág. 49). En aras de la exactitud ha­
bría que decir que si bien el autor 
ofrece dicha definición, en los cuadros 
I-4 y I-5, opera con el concepto de 
"familia nuclear" ( esto es, la pareja y 
sus descendientes inmediatos), que re­
sulta más restrictivo y, tal vez, más 
adecuado al planteamiento general. 
Podríamos decir que en el nivel teóri­
co, emplea el concepto socio-demográ­
fico de familia nuclear, que, en su cali­
dad de unidad de análisis coincide con 
el referente de la actividad económica, 
produciéndose así una equivalencia 
entre ambos. En el plano empírico, el 
término adecuado es el de "unidad 
doméstica" u "hogar". 

Por otra parte, la familia también 
se puede ver como un organismo que 
se desarrolla en el tiempo y que, por 
tanto, presenta variaciones y cambios 
en su tamaño, composición por sexo y 
edad y, consecuentemente al mismo 
tiempo, en los niveles de necesidades 
como en las capacidades para satisfa-



LENIN Y CHAY ANOY, DOS ENFOQUES NO CONTRADICTORIOS 87 

cerlas: "si ahondamos en la causa de 
esta variaci9n tenemos que explicarla 
principalmente como un hecho del de­
sarrollo biol1>gico de la familia, que 
desmembra al grupo total de familias 
en una serie de subgrupos por edades, 
y consiguientemente, por tamaño y 
composición ... " (pág. 51). Y agrega: 

"Para comprender la composi­
ción del grupo total de familias 
y de cada una por separado 
debemos seguir, por fuerza, el 
desarrollo teórico normal de 
cada familia y establecer las 
bases de su composición por 
edades. Sólo pueden compren­
derse las leyes básicas de la 
composición de la familia si se 
la considera a lo largo de todo 
su desarrollo, desde el naci­
miento hasta la muerte". (Págs. 
51 y 52) 

Parece claro que en la situación hi­
potética inicial, que sólo toma en 
cuenta las características de la familia 
en situación de disponibilidad irres­
tricta de tierras, la composición fami­
liar determina tanto las necesidades 
como la capacidad de satisfacción, 
puesto que el conjunto de los miem­
bros y cada uno de ellos, puede verse, 
a la vez, en su doble condición: como 
consumidor y como productor. Si su­
ponemos, como lo hace el autor, que 
el ciclo de vida de la familia es de 25 
años, que la tasa de mortalidad infan­
til es conocida y que la distribución 
esperada por sexos es equitativa, en-

N.A. 31 

tonces se pueden generar los cuadros 
1-4 y 1-5 del libro de referencia. En 
otros términos la información que nos 
entregan dan cuenta de la operación 
del modelo teórico de la familia y de 
su evolución en el tiempo. 

¿Qué entiende Chayanov por ne­
cesidades? En una primera aproxima­
ción, simplemente es "el total de 
beneficios materiales absolutamente 
esenciales para la mera existencia de 
la familia" (págs. 47 y 48), es decir, 
lo que podríamos llamar la reproduc­
ción biológica de la familia. Al consi­
derar situaciones concretas incluye, 
además la reposición del acervo ma­
terial de la familia, es decil', sus "con­
diciones materiales de existencia". 
(pág. 69). 

Por otra parte, si bien no define 
dil'ectamente el concepto de "capaci­
dad de satisfacción de necesidades", 
especifica un "prox:y", a saber, el 
"volumen de actividad económica de 
la familia" que expresa esa capacidad 
encamada en productos: "Por volu­
men de la actividad económica enten­
demos aquí y en todo el libro todas 
las formas de actividad económica de 
la familia, tanto en la agricultura co­
mo en la totalidad de las actividades 
artesanales y comerciales (sic)". (pág. 
56). 

El concepto de volumen de la ac­
tividad económica configura un cam­
po de límites máximo y mínimo, los 
cuales dependen de la composición fa­
miliar en un momento dado de su evo­
lución: 
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"De hecho -dice- la composi­
ción familiar define ante todo, 
los límites máximo y mínimo 
del volumen de actividad eco­
nómica. La fuerza de trabajo 
de la unidad doméstica está 
totalmente determinada por la 
disponibilidad de miembros 
capacitados de la familia. Por 
eso es que el límite más eleva­
do posible para el volumen de 
la actividad depende del mon­
to de trabajo que puede 
proporcionar esta fuerza de 
trabajo utilizada con la máxi­
ma intensidad. De la misma 
manera, el volumen más bajo 
está determinado por el total 
de los beneficios materiales ab­
solutamente esenciales para la 
mera existencia de la familia". 
(Págs. 4 7 y 48) 

Notemos que en tanto el límite 
máximo está determinado por la canti­
dad de fuerza de trabajo disponible ( el 
número de miembros capacitados para 
trabajar usando la máxima capacidad 
laboral), el límite mínimo depende de 
las necesidades elementales de la fami­
lia. Con ello, la teoría de la unidad eco­
nómica de campesina se cierra "armo­
niosamente" en términos de sus pro­
pios conceptos, y permite dar cuenta 
de un aspecto central, a saber: la parti­
cularidad de la motivación que orienta 
la actividad económica de la empresa 
familiar, y que la distingue nítidamen­
te de la motivación característica de 
la empresa privada. 

FERNANDO CORTES C. y OSCAR CUELLAR S. 

Una rápida mirada a la teorización, 
tal como la hemos resumido, permite 
apreciar que la motivación es una con­
secuencia necesaria de los supuestos 
iniciales. En efecto, de la situación 
hipotética en la cual se tiene una es­
tructura familiar que evoluciona ais­
ladamente en el tiempo y que se 
caracteriza, por una parte, en términos 
de sus necesidades y, por otra, según 
sus capacidades para satisfacerlas ( en 
ausencia de cualquier otro factor que 
contribuyera a este fin), se concluye 
necesariamente que usará toda la tie­
rra que necesita ( cuya disponibilidad 
no es un límite) para su manteni­
miento y realizará las actividades con­
currentes a ese propósito. Las 
necesidades varían (según el modelo) 
a lo largo del tiempo sólo en función 
de la relación productores-consumido­
res por familia. La consecuencia es cla­
ra: la familia tenderá a gastar las 
energías disponibles hasta el límite en 
que sus necesidades sean satisfechas. 
"En la práctica económica de la uni­
dad económica campesina se realiza 
un balance entre lo que se trabaja y 
lo que se consume, lo cual determina, 
en gran parte, el volumen de actividad 
económica familiar" (pág. 39). Y esto 
constituye la esencia de la peculiar 
"motivación" característica de la em­
presa familiar. 
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5. EL PROBLEMA DE LA 
ECONOMIA CAMPESINA: UNA 
LECTURA METODOLOGICA DE 
CHAYANOV 

En la estructura básica del plantea­
miento teórico de Chayanov se supone 
como condición inicial que se tiene, 
por una parte familias aisladas y, por 
otra, libre acceso a la tierra. Una con­
secuencia directa del supuesto de fa. 
milias autosuficientes es que el modelo 
no incorpora el mercado ni la tecnolo­
gía. En estas condiciones la teoría pro• 
duce un resultado necesario: en la 
medida que aumente el tamaño de la 
familia y por ende sus necesidades in­
crementará proporcionalmente el vo• 
lumen de la actividad económica, lo 
que es posible vía la incorporación de 
nuevos miembros a la producción y/o 
por la intensificación en el uso de la 
fuerza de trabajo, lo que podría indu­
cir un aumento en la cantidad de tie­
rras explotadas. 

Este planteamiento es susceptible 
de someterse a prueba empírica. En 
principio, la contrastación requeriría 
especificar, por un lado el modelo (tal 
como lo hemos hecho) y, por otra 
parte, adecuarlo, si es necesario, a la 
forma como se desarrollan los proce­
sos en el dominio de lo empírico, lo 
que implica introducir aquellos aspec­
tos que habían sido descartados en la 
primera aproximación. De esta manera, 
el procedimiento debe verse como 
compuesto por una serie de pasos se­
gún los cuales el modelo inicial, nece­
sariamente general y abstracto, gana 
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en concreción particularizándose cada 
vez más. 

En el proceso de puesta en corres­
pondencia de los dominios conceptual 
y empírico, surgen dos problemas de 
interés: 

a) el de operacionalización que 
consiste en establecer las ligas 
entre los conceptos y sus indi­
cadores y 

b) el de falsación, que tiene que 
ver con el control de teorías 
alternativas que podrían expli­
car los hechos tan ajustadamen­
te como la propia teoría. 

Chayanov da muestras de tener 
clara conciencia de estos problemas y 
los trata con algún detenimiento. In• 
tenta, en primer lugar, someter a prue­
ba su teoría sin aclarar, sin embargo, 
el cambio de nivel ( de lo teórico a lo 
empírico). En este sentido el autor 
procede como si la puesta a prueba de 
la teoría no requiriera especificar las 
condiciones "teóricas de su aplicación" 
o, para decirlo en otras palabras, su­
pone que la teoría presentada en su 
forma pura o inicial, es una buena ( en 
el sentido de explicativa) teoría, y por 
lo tanto debería explicar los hechos a 
pesar de que no incorpora una serie de 
rasgos empíricos propios de los fenó• 
menos que intenta explicar. Lo que 
pone a prueba es la consecuencia gene­
ral que deriva de su conceptualización: 
la tendencia al balance entre las nece­
sidades y el volumen de la actividad 
económica. 
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Pero el proceso de falsación hace 
aparecer el tema de la operacionaliza­
ción de los conceptos. Al analizar los 
datos de las gubemiyas de Samara, 
Vyatka y Tula, usa como indicador de 
las necesidades el número de miembros 
de la familia y como indicador de la 
actividad económica, el área sembrada. 
En relación a este último dice: 

". . . al tomar el volumen de 
actividad económica como con­
cepto económico, debemos 
utilizar aquellos elementos de 
la unidad económica campesi­
na que abarcan su naturaleza 
mixta en su totalidad para me­
dirla cualitativamente. Por des­
gracia, debido al dualismo de 
la actividad económica campe­
sina. . . estos elementos son 
muy limitados ... Por eso, si 
queremos aportar material em­
pírico masivo para resolver el 
problema, debemos utilizar 
cualquier elemento de produc­
ción como una medida (subra­
yado del autor) del volumen 
de la actividad económica. El 
área sembrada se ha considera­
do generalmente de esa mane­
ra en las estadísticas agríco­
las. . . En este caso particular 
podemos tomar en forma con­
dicional el área sembrada co­
mo medida del volumen para 
establecer la conexión entre 
el tamaño de la familia y el vo­
lumen del trabajo económico". 
(Págs. 56 y 57). 

FERNANDO CORTES C. y OSCAR CUELLAR S. 

Para falsificar su teoría establece, 
a partir del modelo conceptual, la si­
guiente inferencia empírica: 

Puesto que el estímulo básico 
de la familia trabajadora para 
la actividad económica es la 
necesidad de satisfacer las de­
mandas de sus consumidores, 
y dado que sus manos son el 
principal medio para ello, de­
bemos esperar, ante todo que 
el volumen de la actividad 
económica de la familia corres­
ponda cuantitativamente en 
forma aproximada a· estos 
elementos básicos en la com­
posición de la familia. (Pág. 
50) 

Chayanov nos plantea, entonces, 
que hay una relación unidireccional 
entre el factor explicativo necesidades 
de la_ familia y el explicado, actividad 
económica, que ya ha sido conceptual­
mente justificada a través de_ la. noción 
de motivación. Ahora bien, los dos 
conceptos involucrados en la relación 
no son directamente observables por 
lo que no se prestan a la contrastación 
directa. El procedimiento que emplea 
consiste en inferir, a partir de la pro­
posición teórica, una proposición em­
pírica43. Para ello hace uso de la 
operacionalización ya comentada. En 

43 Stinchcombe, Arthur L.: La construc• 
ci6n de las teorías sociales, Nueva .Vi­
sión, Buenos Aires, 1970, pp. 24 a 26, 
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efecto, dado que el área sembrada es 
el indicador del volumen de actividad 
y que el tamaño y composición de la 
familia lo es de las necesidades, enton­
cesi si la relación teórica es válida debe 
existir una relación entre ambos indi­
cadores. 

Respecto a esta tendencia general 
hay que advertir que en contextos em­
píricos donde existen relaciones de 
mercado y, por tanto, la posibilidad 
de obtener ingresos ( o "satisfactores") 
en actividades artesanales o comercia­
les, además o en sustitución (parcial) 
de las propiamente agropecuarias, la 
relación entre el tamaño de la familia 
y el área sembrada puede tener un gra­
do de relación menor que en aquellos 
contextos en que sólo se dispone de la 
actividad agrícola para producir el sus­
tento. En este caso la asociación se de­
bilita no por inadecuación de la teoría 
sino por dificultades en la medición 
(recuérdese que el volumen de activi­
dad se mide por el área sembrada, de­
jando fuera el producto de otros tra­
bajos que tienen lugar en el seno de la 
familia campesina y que el tamaño de 
la familia es un indicador grueso de las 
necesidades). 

En el cuadro 1-6 y la gráfica 1-2, 
presenta el resultado de un análisis de 
regresión que toma como variable ex­
plicativa el número de miembros de la 
familia (indicador de necesidades) y 
como variable explicada la cantidad de 
tierra disponible ( que en este caso usa 
como indicador del volumen de ac­
tividad). Las relaciones encontradas 
Uuzgadas por el coeficiente de deter-

N.A. 31 

minación) no rechazan la proposición 
empírica. Llega a resultados similares 
cuando emplea otros indicadores del 
volumen de actividad económica (por 
ejemplo, el ingreso agrícola). La evi­
dencia empírica aparece, entonces, co­
mo no contradictoria con la relación 
predicha por la proposición teórica, 
por lo que esta última no puede ser 
rechazada. 

Por otra parte, llama la atención 
que la ecuación de regresión que plan­
tea sea lineal para la guberniya de 
Vyatka y parabólica para la de Sama­
ra. Con el propósito de analizar las 
implicaciones conceptuales de ambos 
modelos considérese que en 

i = 1, 2, 3,. .. 

a mide la tasa de cambio en Y ante 
cambios unitarios en X, en este caso 
particular a mediría la variación en el 
área sembrada debida a la modificación 
del tamaño familiar en unidad (norma­
lizada). Es claro, en esta formulación 
que se supone que los coeficientes a y 
b son constantes. Si la función es para­
bólica: 

Y¡ = aX¡' + bX; + c 

entonces la tasa de cambio es igual a 
(2aX; + b), es decir, varía linealmente 
con el tamaño de la familia. El ajuste 
de una parábola para la gubemiya de 
Samara y de una recta para la de Vyat­
ka, quiere decir que el autor encontró 
que en la primera cada vez que aumen­
ta el tamaño de la familia la siembra 
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debe aumentar proporcionalmente pa­
ra satisfacer sus necesidades y que en 
la segunda se requiere de aumentos 
proporcionalmente mayores (a juzgar 
por los coeficientes de la parábola). 
Se necesitaría información adicional 
sobre diferencias en las condiciones de 
producción y en los sistemas culturales 
entre una y otra gubemiya para inten­
tar una explicación del por qué los 
modelos tienen formas distintas. Este 
resultado muestra, en el plano de lo 
teórico, que la relación entre necesida­
des y actividad económica está condi­
cionada por el tipo de sistema social. 
Se trata de un problema de interferen­
cia sistémica que atenta contra la vali­
dez de los indicadores44 • 

Hay que notar que la prueba em­
P írica de Chayanov adolece de falacia 
temporal45 en la medida que la propo­
sición teórica se deriva de una relación 
dinámica entre el área sembrada y el 
tamaño de la familia y la prueba empí­
rica se refiere a la relación en un pun­
to del tiempo. La teoría establece que 
el área sembrada y el tamaño de la 
familia deben aumentar concomitante­
mente, por lo tanto, los datos adecua­
dos para el contraste de la proposición 
debieran ser las evoluciones temporales 
de ambas variables. 

44 Ver nota 37. 
45 Cort4is, Fernando: "Algunos problemas 

metodológicos en una práctica de inves-­
tigación histórico-estructural", en Notas 
de población, año IV, vol. 11. 

FERNANDO CORTES C. y OSCAR CUELLAR S. 

Debe destacarse que, a pesar de la 
época en que escribe Chayanov, dis­
tingue con toda claridad entre correla­
ción y dirección causal. En efecto, se 
pregunta si dada la información y el 
resultado del análisis de regresión es 
posible afirmar que es el tamaño de la 
familia el que determina el volumen 
de actividad y no viceversa. La pregun­
ta sobre la direccionalidad de la rela­
ción tiene un doble sentido. Por un la­
do, contrapone a su propia hipótesis 
el argumento malthusiano según el 
cual las condiciones materiales de exis­
tencia determinan el ritmo demográ­
fico y por otro, levanta un tema 
metodológico-técnico que a juzgar por 
la forma como lo aborda no da señas 
de que haya conocido el solitario artí­
culo publicado por Wright en 192146 • 

El procedimiento que emplea Chaya. 
nov para investigar acerca de la causa­
lidad sigue los lineamientos del 
experimento crucial47 , que consiste en 
inferir una relación empírica que sólo 
puede ser consistente con una de las 
dos hipótesis causales: 

Para que el planteo fuera co­
rrecto sería absolutamente 
esencial que los campesinos de 
las unidades de explotación en 
pequeña escala bajaran arti-

46 Wright, Sewall: "Correlatlon and causa .. 
tion'', Journal ofthe agriculture research, 
núm. 20, 1921, pp. 557 a 585. 

47 Ver Stinchcombre, Arthur: op. cit., pp. 
35 a 39. 
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ficialmente la tasa de naci­
mientos en sus familias en 
comparación con la correspon­
diente a familias que manejan 
unidades mayores. O bien ha­
bría que demostrar por lo me­
nos que la mortalidad infantil 
en familias con pequeñas o 
medianas cantidades de tierra 
se halla tan por encima de lo 
normal en la vida campesina 
que aún con tasas iguales de 
nacimientos la familia se redu­
ce considerablemente a la mi­
tad o a la tercera parte de los 
grupos acomodados. (Pág. 62) 

El análisis estadístico discurre en 
dos planos. Sobre la base de informa­
ción estática muestra que las explota­
ciones pequeñas tienen un mayor por­
centaje de menores de 6 años que las 
grandes, lo que se explicaría por la re­
lación entre la edad de la familia y el 
área sembrada. Como la edad de la 
familia no puede depender del grado 
de bienestar material, cuyo indicador 
es el área sembrada, y es ésta la que se 
asocia con el tamaño familiar, se con­
cluye entonces que el número de 
miembros de la familia es el factor ex­
plicativo de la magnitud de la siembra. 
Esto implica, en el nivel conceptual, 
que las necesidades familiares determi­
nan la actividad económica. 

Sobre el mismo punto entrega ar­
gumentos basados en datos dinámicos. 
En el caso hipotético en que el tama­
ño de la familia estuviese determinado 
por su situación económica, se debería 
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esperar que a lo largo del tiempo las 
unidades pequeñas continuaría sem­
brando áreas pequeñas y las grandes, 
áreas grandes. Sin embargo, los datos 
estadísticos muestran una expansión 
del tamaño de la familia (por el simple 
paso del tiempo) concomitante con 
un crecimiento en la actividad econó­
mica. 

Con el análisis de la dirección cau­
sal, Chayanov proporciona evidencia 
empírica que avala la hipótesis de que 
la motivación de la actividad económi­
ca del campesino está condicionada 
por sus necesidades. 

6. LENINY CHAYANOV: UN 
ANALISIS COMPARATIVO 

Una vez que hemos presentado con al­
gún detalle la teorización y validación 
de los planteamientos de ambos auto­
res sobre el problema campesino, nos 
abocaremos a presentar un análisis 
comparativo basándonos en las siguien­
tes preguntas: 

a) ¿existe, como parece creerlo la 
mayoría de quienes escriben e 
investigan sobre problemas de 
economía campesina, una con­
tradicción entre los plantea­
mientos de ambos autores o, 
como esperamos mostrarlo, se 
trata de perspectivas focaliza­
das sobre problemas distintos 
aunque con algunos rasgos 
compartidos?; 
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b) y si esto es cierto, entonces 
¿cuáles son los puntos de coin­
cidencia y de contradicción?; 

e) por último, ¿es posible ofrecer 
una sist.ematización más am­
plia que permita replantear el 
problema bajo otra perspectiva 
que permita potenciar la inves­
tigación? 

Estas preguntas circunscriben el 
ámbito de la exposición que presenta­
remos en esta sección. A continuación 
procederemos a establecer un análisis 
comparativo entre Le nin y Chayanov, 
que limitaremos a los supuestos en 
que basan sus análisis, a especificar el 
problema que abordan, los procedi­
mientos que emplean y los propósitos 
que guían el trabajo. 

·El trabajo de Lenin se relaciona 
con la discusión que tenía lugar entre 
diferentes corrientes revolucionarias 
respecto al impacto del desarrollo del 
capitalismo en el agro sobre: 

a) la diferenciación de la pobla­
ción rural y 

b) las posibilidades de llevar ade­
lante una estrategia revolucio­
naria. Su obra parte del supues­
to de la existencia de algún 
grado de desarrollo del capita­
lismo en el agro (supuesto que 
aludía casi a un hecho ya 
que el punto en sí prácticamen­
te no se discutía) planteándose 
como problema el sentido o 

l'ERNANDO CORTES C. y OSCAR CUELLAR S; 

significado que podía tener 
para la población rural: ¿se 
trataba de un proceso de con­
formación de clases o, por el 
contrario sólo de .una estratifi­
cación que no alcanzaba a ge­
nerar las contradicciones pro­
pias de un sist.ema capitalista? 

Dada la adscripción teórica del au­
tor (véase el capítulo 1 de la obra) no 
cabía duda respecto a la interpretación 
de las tendencias observadas. En con­
secuencia su labor se limita a mostrar 
que la división en clases asume la for­
ma de una estratificación, y dado que 
la relación social de producción capi­
talista ya está instalada . en el agro, 
su proliferación simultánea con la des­
trucción de formas no capitalistas es 
cuestión de tiempo. Dar sustento em­
pírico a estas ideas le permitía, en Jo 
político, fundamentar y justificar la 
propuesta de una estrategia revolucio­
naria. 

Para estratificar la población cam­
pesina recurre al concepto de exceden­
te que entiende como la diferencia 
entre el producto y Jo necesario para 
la reproducción simple de "las econo­
mías campesinas", concluyendo que 
se pueden distinguir los campesinos 
ricos, medios y pobres. 

Una vez que muestra que el proce­
so de estratificación origina diversas 
capas sociales, tiene que investigar su 
relación con el proceso de división en 
clases. Este problema le planteaba la 
necesidad de demostrar que la diferen­
ciación se daba en la forma de una se-
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paración de los productores de sus 
medios de producción y de la concen­
tración de éstos en manos de un sector 
social. El desarrollo del capítulo 2 
muestra cómo se distribuye la propie­
dad de los medios de producción en la 
población campesina, cómo se concen­
tran las fuerzas productivas y quiénes 
son los que tienen que vender su fuer­
za de trabajo para subsistir y quiénes 
la compran. Este análisis indica cómo 
se usan los conceptos relaciones socia­
les de producción y modo de produc­
ción ( el concepto leninista de modo 
de producción no es el mismo que el 
de Althusser) para abordar el estudio 
de una situación concreta, y le permi­
te concluir que en el campo ruso fini­
secular tenía lugar un proceso de 
división en clases sociales. 

Al establecer la relación entre los 
dos procesos señalados Lenin supone, 
aunque no explícitamente, que los 
campesinos que tienen el excedente 
son los que acumulan (a pesar que de 
los cuadros estadísticos se desprende 
que existe un segmento de ellos que 
no lo hace) y, paralelamente, que los 
que tienen déficit a lo largo del tiem­
po son los que se proletarizan. 

La generación del excedente no 
tiene una relación uno a uno con su 
uso y menos cuando se expresa en tér­
minos físicos tal como lo conceptuali­
za Lenin. Suponer que el exceso de 
producción, por ejemplo, de granos en 
una parcela respecto a las necesidades 
de la familia, se convierte en capital, 
implica aceptar que existe una motiva­
ción específica. En consecuencia, cuan-
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do Lenin supone que el excedente físi­
co se capitaliza admite, sin explicitarlo, 
que existe una motivación ( o una lógi­
ca para expresarlo en otro término de 
uso corriente) que lleva a quien se lo 
apropió a invertirlo en medios de pro­
ducción y en la compra de fuerza de 
trabajo. Esta lógica sólo tiene lugar si 
es que ya opera, aunque no necesaria­
mente cubriendo toda la sociedad, un 
sistema capitalista. En otros términos, 
para demostrar que detrás de la estra­
tificación se encuentran las clases so­
ciales, supone que existe la motivación 
por la ganancia. Esta forma de analizar 
el problema deja fuera a aquellos cam­
pesinos que no capitalizan el excedente. 

En síntesis, para Lenin el proble­
ma central consiste en probar que la 
diferenciación social del campesinado 
es una manifestación del proceso de 
división en clases. Para ello, supone 
como punto de partida que ya existe 
un cierto grado de desarrollo del capi­
talismo. Sobre la base de la teoría 
marxista (la de Marx) debe dar cuenta, 
primero, de la diferenciación entre los 
productores agrícolas y, luego, mos­
trar que ella configura un proceso de 
división en clases. Por lo tanto, opera 
no sólo con las condiciones de posibi­
lidad del capitalismo (generación y 
apropiación de excedentes), sino que 
también supone la lógica de la ganan­
cia que en cierto sentido es su resulta­
do. El conjunto del procedimiento le 
facilita, adicionalmente, identificar los 
sectores de la población que podrían 
ser objeto de la estrategia revoluciona­
ria. 
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Por otra parte, Chayanov se pro­
puso el problema de entender el 
funcionamiento de un sector de la 
economía que presenta anomalías en 
relación al de la empresa capitalista. 
Habiendo constatado los fracasos, en 
el agro, de la teoría de la empresa ca­
pitalista, se propone constnúr (ya no 
aplicar) una teoría cuyo cimiento des­
cansa en la motivación de la satisfac­
ción de las necesidades. En este trabajo 
la diferencia con Lenin es clara: no le 
interesa discutir si las economías cam­
pesinas van a desaparecer o no, lo que 
por el contrario, es el rationale final 
de Lenin. 

La construcción teórica de Chaya­
nov supone una situación hipotética, 
en que la motivación del productor 
campesino se reduce a la satisfacción 
de las necesidades de su núcleo fami­
liar en un medio sin relaciones de mer­
cado, con ausencia de innovaciones 
técnicas pero con libre acceso a la tie­
rra. El análisis empírico le permite 
concluir que su teoría da cuenta siste­
máticamente de los comportamientos 
campesinos, a pesar de que no se cum­
plen los supuestos. 

La peculiar motivación para pro­
ducir de la unidad económica campesi­
na conduce a la búsqueda del equilibrio 
entre necesidades y satisfactores, es 
decir, se trata de finalizar cada ciclo 
productivo con un balance equilibra­
do. Con todo puede suceder, por dife­
rentes razones (y el autor lo reconoce 
explícitamente) que se logre o no el 
equilibrio, generándose déficits o su­
perávits. 
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Si el productor tiene un balance 
negativo, se verá obligado a emplear 
todas sus capacidades y las de su fami­
lia para su subsistencia, y la estrategia 
que siga en cada caso dependerá de la 
estructura de oportunidades existente 
en la localidad así como de las posibi­
lidades fuera de ella48 • En el caso con­
trario no sólo podrá atender a la re­
producción simple de su familia y de 
su patrimonio productivo, sino inclu­
so, o bien ampliarlos, o ( en el sentido 
propio de la palabra) acumular. 

Se debe recordar que Chayanov 
usa el concepto de necesidades y por 
lo tanto, el de balance, en dos niveles. 
El primero se refiere a los bienes nece­
sarios para la subsistencia de la familia 
(lo que corresponde a la situación hi­
potética inicial). El segundo incluye, 
además, la reproducción de los bienes 
necesarios para mantener su produc­
ción, (pág. 69). 

Las preocupaciones y las teorías 
diferentes que guían la investigación 
de ambos autores los lleva a privilegiar 
diferentes tipos sociales que, a juzgar 
por los resultados que muestran, coe­
xistían en el agro de la época: campe­
sinos ricos y burgueses agrarios; pero 
que simétricamente uno y otro exclu­
yen. Chayanov se centra sólo en los 
productores agrícolas que se compor­
tan como campesinos ( esto es, que se 

48 Véase, Martínez, Marielle y Teresa Ren­
dón: "Las unidades domésticas campe­
sinas y sus estrategias de reproducción", 

op. cit. 



LENIN Y CHAY ANOV, DOS ENFOQUES NO CONTRADICTORIOS 97 

orientan por la motivación de satisfa­
cer sus necesidades) dejando de lado a 
los que acumulan, que son los que 
preocupan a Le nin, a la vez que éste 
no considera a los campesinos acomo­
dados que no acumulan. 

Ambos autores coinciden ya sea 
explícita o implícitamente en que la 
orientación de la conducta de los pro­
ductores del campo remite a una moti­
vación o lógica específica: en un caso 
la que carac~riza la producción capi­
talista, y !'n el otro a la que forma parte 
del modelo teórico de la organización 
económica campesina. 

En síntesis, se advierten semejan­
zas y diferencias entre los dos autores. 
En el tratamiento teórico metodológi­
co coinciden en emplear el concepto 
de excedente (y por tanto de balance) 
para caracterizar en un caso las econo­
mías campesinas y en el otro la "eco­
nomía mercantil simple" y distinguir­
la de una economía capitalista Difie­
ren en que uno se preocupa sólo por el 
sector propiamente campesino mien­
tras que el otro se interesa sólo por el 
segmento que acumula. En lo teórico, 
ambos tratamientos remiten a la idea 
de que, dada ciertas condiciones, es la 
motivación ( o si se prefiere, la lógica) 
la que permite identificar a estos agen­
tes sociales ya sean campesinos o capi­
talistas ( o proletarios). 

Pasemos ahora, a la tercera de las 
preguntas con que iniciamos esta sec­
ción. Con este propósito examínese 
el cuadro l. 

En las columnas hemos dispuesto 
los tipos de excedentes y en las líneas 
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CUADRO 1 

EXCEDENTE 
Mercado 

Negativo Nulo Positivo 

Si 2 3 

No 4 5 6 

la consideración o no de un mercado 
capitalista. El excedente puede ser ne­
gativo, nulo o positivo y puede o no 
haber algún tipo de mercado. 

El análisis de Le nin se preocupa 
de las situaciones que corresponden a 
las casillas 1, 2 y 3; en tanto que el 
modelo teórico de Chayanov se refie­
re únicamente a la casilla 5, aunque su 
análisis empírico remiten a las mismas 
casillas que Lenin. Si bien el modelo 
teórico de Chayanov supone ausencia 
de mercados y excedente nulo, al pa­
sar a estudiar casos empíricos tiene 
necesariamente que levantarlos y en­
tonces, por pura consistencia lógica 
tiene que analizar las situaciones des­
critas por las casillas 1, 2 y 3. 

A pesar de que son distintos los in­
tereses y los problemas que se plantean 
los autores, las teorizaciones coinciden 
en que dan un papel central a los con­
ceptos de balance y excedente así 
como al de motivación los que en con­
junto ofrecen criterios suficientes para 
identificar diversos tipos sociales. La 
diferencia central radica en que para 
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uno la motivación para producir es tí­
picamente capitalista (búsqueda de la 
ganancia) mientras que para el otro 
es campesina (satisfacción de necesida­
des). Sin embargo, en Lenin es un ar­
gumento que se usa implícitamente ya 
que se supone que está detrás de las 
decisiones de comprar más tierras o 
rentarla, de contratar fuerza de traba­
jo y de utilizar la tecnología de mayor 
productividad disponible. En efecto, 
no se ve claro para qué desarrollar esta 
estrategia productiva si no es para ob­
tener utilidades. En Chayanov, por el 
contrario, la racionalidad campesina 
forma parte explícita no sólo de su 
discurso sino también de su análisis 
empírico. 

En la próxima sección sistematiza­
remos el resultado de la comparación 
y trataremos de derivar algunas orien­
taciones respecto a posibles caminos a 
seguir en la investigación empírica. 

7. A MODO DE CONCLUSION 

De la comparación que hemos realiza­
do en las secciones precedentes se de­
riva que: 

a) Los problemas que se plantea­
ron ambos autores son diferen­
tes. En efecto, Lenin se 
propone mostrar que las rela­
ciones sociales de producción 
capitalista ya estaban presen­
tes a fines del siglo pasado en 
el agro de la rusia zarista. Cha­
yanov trata de entender -el 
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comportamiento anómalo ( res­
pecto al previsto por la teoría 
de la empresa capitalista) de 
los productores agrarios, para 
lo cual se propone construir 
una teoría de la organización 
de la empresa campesina; 

b) a pesar de que los intereses de 
ambos autores y los problemas 
que se plantean son distintos, 
hay coincidencias en sus teori­
zaciones, por cuanto. dan un 
papel central a los conceptos 
de balance y excedente así co­
mo al de motivación los que 
en conjunto ofrecen criterios 
suficientes para identificar di­
versos tipos sociales; 

c) la diferencia central radica en 
que para uno la motivación pa­
ra producir es típicamente ca­
pitalista (búsqueda de la 
ganancia) mientras que para el 
otro es campesina (satisfacción 
de necesidades). Sin embargo, 
en Lenín es un argumento que 
se usa implícitamente ya que 
se supone que está detrás de 
las decisiones de comprar más 
tierras o rentarla, de contratar 
fuerza de trabajo y de utilizar 
la tecnología de mayor produc­
tividad disponible. En Cha­
yanov, por el contrarío, la 
racionalidad campesina forma 
parte explícita no sólo de su 
discurso sino también de su es­
tudio empírico. 
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El análisis que hemos mostrado da 
pie para esbozar algunas orientaciones 
en relación a la investigación empírica. 
Si el campesino se caracteriza por una 
peculiar motivación que lo lleva priori­
tariamente a satisfacer sus necesidades 
entonces es de esperar que si logra 
constituir un excedente lo utilice para 
satisfacerlas (aun a escala ampliada), o 
eventualmente ahorrar parte de él en 
previsión de escasez o dificultades fu­
turas. Esta conducta lo diferenciaría 
esencialmente del capitalista agrario 
que orientaría su excedente a la acu­
mulación. 

La situación no sería tan clara en 
los casos en que hubiese balance nulo 
o deficitario. La solución podría con­
sistir en averiguar sobre los ejercicios 
pasados del productor agrícola y si ex­
hibe excedentes en algún momento se 
podría indagar respecto al destino que 
le dió. Pero, si nunca ha logrado un 
exceso de producción respecto a sus 
necesidades sería difícil decidir si se 
trata de un campesino o un capitalista 
fracasado. 

Al no contar con información res­
pecto al comportamiento en situacio­
nes objetivas no nos quedaría otra po­
sibilidad que indagar respecto a las 
motivaciones que orientan la produc­
ción. Abordar este objeto, no presenta 
dificultades mayores desde el punto 
de vista técnico, por lo que sería posi­
ble encontrar una solución satisfactoria 
en la investigación empírica49

• Las 
consideraciones anteriores nos indican 
que si llegáramos a encontrarnos con 
individuos que a pesar de guiar sus ac-
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ciones por la lógica de la ganancia no 
logran excedentes, deberíamos califi­
carlos como "capitalistas fracasados", 
cuyo destino probablemente será el de 
engrosar las filas del proletariado. 

En resumen, del análisis de las pos­
turas teórico-metodológicas de Lenin 
y Chayanov surge un campo comparti­
do que permite plantearnos el proble­
ma de la identificación empírica del 
campesinado, y a la vez analizar el 
significado del desarrollo capitalista en 
el agro. En lo esencial, los autores 
comparten los conceptos de exceden­
te, balance y motivación que, en con­
junto, nos permiten recuperar el vín­
culo entre lo estructural y lo superes­
tructura!. En efecto, el concepto de 
balance nos remite a los resultados de 
la operación de las relaciones sociales 
en un punto o a lo largo del tiempo, 
en tanto que el de motivación nos 
conduce al análisis de los factores su­
perestructurales ( o, en otra aproxima­
ción, de las mentalidades) tal como se 
encarnan en la conducta y orientacio­
nes de los agentes sociales. 

Lo anterior nos lleva a considerar 
el viejo problema del papel de las su­
perestructuras, específicamente el del 
estatus de la conciencia, en los proce-

49 Para encarar este problema se puede re• 
currir a la técnica de las historias de vida. 
Véase Balán, Jorge, Harley Browning y 
Elisabeth Jelin: Migración, estr1,4ctura 
ocupacional y movimiento social (El 
caso Monterrey). Instituto de Investiga­
ciones Sociales, UNAM, México, 1973. 
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sos de cambio social, en particular, en 
las situaciones históricas de las socie­
dades en vías de desarrollo en las cua­
les la presencia campesina suele ser 
significativa. Una solución consiste en 
suponer que la conciencia determina 
la existencia social y con ello "resol­
ver" el problema postulando la existen­
cia, ex ante, de mentalidades o tipos 
sociales. Pero esta respuesta nos pare­
ce insatisfactoria ya que nos interesa 
dar cuenta de esta superestructura y 
de su dinámica, a partir de las condi­
ciones de existencia de los indivi­
duos'º : interesaría indagar como se 
origina ( o, usando una terminología 
de moda, como se produce) esta pecu­
liar "mentalidad" en que anida la 
motivación campesina, así como indi­
vidualizar las determinantes de su 
cambio. 

El problema no es trivial. Desde el 
punto de vista teórico remite a una 

so Un interesante trabajo sobre las dificul­
tades inherentes a las relaciones entre 
superestructura y comportamiento indi­
vidual se encuentra enPrzeworski, Adam: 
"The challenge of methodological indivi­
dualism to marxist analysis", septiembre 
de 1985, no publicado. Este trabajo es 
ina versión revisada del trabajo del mis­
mo autor titulado "Sur 1 'individualisme", 
Presses de la Fondation National des 
Sciences Politiques,París, 1985. También 
se puede consultar, García, Rolando: 
Food system and society: A conceptual 
and methodological challenge. UNRISD, 
Ginebra, 1984. 

FERNANDO CORTES C. y OSCAR CUELLAR S. 

vieja discusión en el seno del marxis­
mo y de las teorizaciones ligadas a és­
te y, en general, a cualquier teoría del 
cambio social. Desde el punto de vista 
aplicado pone sobre el tapete un asun­
to que es esencial a cualquier política 
de transformación agraria, en la medi­
da que se pregunta por el papel de los 
factores ideológicos en la dinámica so­
cial. 

Para concluir queremos señalar 
que del reexamen de la polémica entre 
''campesinistas'' y "descampesinistas'', 
o chayanovistas y leninistas, etc., se 
advierte que la aporía a que ha llegado 
el debate puede explicarse, en gran 
medida, porque la discusión ha tenido 
lugar en el plano de los indicadores. A 
partir del análisis de las propuestas 
teóricas de Lenin y Chayanov, así co­
mo los procedimientos metodológicos 
que han empleado ( es decir, examinan­
do las investigaciones en su conjunto: 
las relaciones entre las operaciones 
teóricas, metodológicas y técnicas) se 
constatan una serie de coincidencias 
que nos permiten suponer que es posi­
ble una reordenación de sus propues­
tas, sobre la base de los conceptos 
compartidos: excedente, balance y 
motivación. 

En este sentido nuestro trabajo 
implica reconocer el peso de los facto­
res estructurales a través de los dos 
primeros conceptos, y al mismo tiem­
po, incluir explícitamente el papel de 
los factores superestructurales, me­
diante la incorporación de la motiva­
ción para producir. Esta perspectiva 
podría interpretarse, a primera vista, 



LENIN Y CHAYANOV, DOS ENFOQli~S NO CONTRADICTORIOS 101 

como poniendo un peso exagerado en 
lo superestructura!, sin embargo, el 
motivo para producir descansa, preci-
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samente, en las relaciones sociales y 
las actividades económicas que crista­
lizan en la existencia del balance. 





La producci6n de sentido: 
un aspecto de la construcci6n 

de las relaciones sociales 

Raúl A. Diaz, Rosana Guber* 
Martín C. Sorter y Sergio E. Visacovsky 

INTRODUCCION 

El objetivo de este artículo es ligar la 
perspectiva antropológica de investi• 
gación con algunos de los desarrollos 
de la Teoría de las Ideologías, con el 
fin de explicar los procesos sociales de 
producción de sentidos. 

Presentaremos, aquí, un modelo 
teórico tentativo en el cual la ideolo· 
gía sea analizada como una relación 
social, objetiva y necesaria para la re· 
producción/transformación de la so• 
ciedad, y cuyo eje articulador sea la 
relación entre las clases sociales, apun• 

* Universidad de Buenos Aires. Rosana 
Guber es investigadora del CONICET. 

Nueva Antropología, Vol. IX, No. 31, México 1986 

tando así a una explicación que ere• 
emos más cabal de la totalidad social. 

Este modelo es una reelaboración 
del expuesto en diciembre de 1985, 1 

oportunidad en la cual referimos este 
modelo a una investigación empírica 
acerca del sentido de 'lo rural' en gru• 
pos sociales urbanos -los habitantes 
de villas miseria-. En estas páginas, 
en cambio, lo enunciaremos a un ni• 
vel eminentemente teórico a través del. 
encadenamiento lógico de conceptos. 
Estos conceptos son las herramientas 
con que quisiéramos contribuir para 
una mejor comprensión de 'lo ideoló· 
gico'. 

Calaar, Olavarría, provincia de Buenos 
Aires. Ver Díaz & Guber, 1985. 
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Para abordar su objeto científico 
-la diversidad de modalidades de or­
ganización humana- la Antropología 
Social requiere no sólo la mirada ex­
terna del investigador sino también de 
las explicaciones que dan de su 
comportamiento y sus prácticas los 
sujetos de estudio. A través del reco­
nocimiento de 'la perspectiva de los 
actores' como parte del proceso ideo­
lógico, el investigador puede recons­
truir la lógica interna de diversos esti­
los de vida, al mismo tiempo que dar 
cuenta de cómo se plasman en esta di­
versidad las profundas desigualdades 
sociales que caracterizan a nuestra so­
ciedad. 

Seguidamente deberá inscribir este 
nuevo conocimiento en un contexto 
teórico explicativo para acrecentar el 
bagaje general de la ciencia. La Antro­
pología nos aporta, desde lo que apa­
rentemente son nada más que objetos 
empíricos -la aldea de Tusik, la familia 
Sánchez, el movimiento mesiánico de 
La-Tierra-sin-mal, los samoanos y los 
toba- una nueva perspectiva que cues­
tiona, desde su lógica alternativa, la 
lógica universal del investigador, su so­
ciedad y su medio. Estos objetos empí­
ricos han problematizado la concep­
ción de lo social para las distintas teo­
rías científicas, entre ellas, la marxista.; 
y las ha obligado a reflexionar acerca 
de aspectos que, como la cultura, la 
subjetividad, han sido descuidados por 
el materialismo histórico. Por todo lo 
dicho, captar la lógica de la diversidad 
humana implica el necesario estudio 
de los procesos ideológicos. 

A su vez, el marxismo puede con­
tribuir al estudio del objeto antropoló­
gico partiendo de la potencialidad ex­
plicativa de su concepción dialéctica 
e histórica de la sociedad; a condición 
de que su desarrollo no excluya la re­
flexión y los resultados alcanzados por 
otras ciencias y posiciones teóricas 
que, contrastando con sus desarrollos 
más mecanicistas, han valorado exten­
samente los aspectos culturales, nor­
mativos, etc. (p.e., las líneas veberiana, 
interaccionista simbólica, sociológico­
fenomenológica, etc.). Se trata de 
construir una teoría de lo social que 
permita vincular las cuestiones clási­
camente tomadas por la Antropología, 
con una visión más totalizadora del 
proceso social propia de ciertos desa­
rrollos actuales del marxismo -o que 
se derivan de él-. En este artículo no 
haremos un análisis detallado de estos 
últimos pero uniremos sus reflexiones 
a las nuestras cuando ambos caminos 
converjan. 

Hemos podido observar que exis­
ten, con diversos autores que citare­
mos en el texto, acuerdos básicos: el 
rechazo de dos 'vicios' teóricos del 
marxismo, como son el economicismo 
y el teoricismo. El reduccionismo sus­
tentado en los análisis economicistas 
no da lugar al reconocimiento de la 
especificidad de determinadas instan­
cias o relaciones o dimensiones -cual­
quiera sea su denominación- como la 
política, la ideológica, entre otras. La 
revalorización y dimensionamiento de 
la perspectiva de los actores con que 
trabaja el antropólogo desde su clásico 
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abordaje microsociológico, requiere la 
superación de todo tipo de reduccio­
nismo. Esto, sin embargo, no siempre 
es sencillo, y que nuestra propuesta 
sea una superación de los esquematis­
mos no podrá ser apreciado en este 
artículo, para hacerlo, se requeriría de 
una investigación empírica. 

Pero también nos ubicamos frente 
al teoricismo que confunde investiga­
ción empírica con 'empirismo' y espera 
encontrar la única fuente de convali­
dación en la propia teoría. Sólo puede 
haber teoría de lo social a partir de la 
relación entre teoría y práctica cientí­
fica, punto crucial de ello es el desarro­
llo de investigaciones empíricas, cami­
no al cual estamos lanzados paralela­
mente a esta presentación. 

Para superar ambas distorsiones y 
no caer en disyuntivas que suelen to­
marse mecánicamente como las polari­
dades/estructura/superestructura, so­
ciedad/individuo, objetividad/subjeti­
vidad, conocimiento/desconocimien­
to, entre muchas otras, es necesario 
construir conceptos teóricos explicati­
vos de la realidad singular relevada por 
la investigación empírica concreta. 

Consideramos que la Antropología 
es una ciencia social privilegiada para 
el estudio de la ideología y, particular­
mente, de la producción de sentidos. 
La teoría de las ideologías suscita di­
versas consideraciones cuando se la 
traslada a la investigación específica­
mente antropológica. Aquí el antropó­
logo se ocupa de establecer las comple­
jas articulaciones entre las determina­
ciones que operan sobre los sujetos 
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sociales y el modo en que éstos cons­
truyen, reproducen y transforman 
desde sus particularidades sociocultu­
rales, el sistema social. Es aquí donde 
se inserta la importancia de la 'perspec­
tiva de los actores', la lógica de la di­
versidad de prácticas y representacio­
nes. ¿Cómo podríamos concebir a 
estos sujetos como productores de re­
laciones sociales y como agentes de 
transformaciones si se los enfoca sola­
mente como el resultado de procesos 
'objetivos' que los confinan a ser me­
ros reflejos de una objetividad impuesta 
férrea y externamente? 

Es claro que la objetividad, es de­
cir, la producción de relaciones socia­
les para cuya comprensión no es im­
prescindible partir de los sujetos, existe 
y determina de alguna manera, todo 
el proceso social. Pero al mismo tiem­
po es necesario concebir también como 
objetivamente producida a la propia 
ideología. Es decir, qué relaciones o b­
jetivamente fundantes se generan entre 
los procesos estructurales y los proce­
sos ideológicos. Esta problemática será 
desarrollada en la primera parte del 
artículo. 

En la segunda expondremos, con 
breves ejemplificaciones, lo que hemos 
denominado 'modelo explicativo para 
la producción de sentidos' y el enca­
denamiento lógico de los conceptos 
teóricos mediadores para la investi­
gación. 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES 
BASICAS 

Lo ideológico y su especificidad 

En este artículo intentaremos exponer 
los resultados que alcanzamos en la 
elaboración de un modelo explicativo 
construido para dar cuenta de proble­
mas específicos que surgen en la inves­
tigación antropológica y en su particu­
lar construcción e interpretación de 
los datos. El proceso de investigación 
nos plantea interrogantes cuya respues­
ta exige la construcción de conceptos 
de pasaje o mediadores que, al remitir­
se a las leyes más generales de desarro­
llo de lo social, estén en condiciones 
de abordar su especificidad en sujetos 
y relaciones sociales determinadas. 

Concebimos a todo objeto de estu­
dio de la Antropología Social como 
implicando los procesos más genera­
les y fundantes de la realidad en su de­
sarrollo singular, cómo están presentes, 
determinando o articulando los mo­
mentos singulares del desarrollo social. 
Sin su comprensión e investigación 
empírica estos procesos generales son 
enunciados como leyes axiomáticas 
que determinan apriorísticamente có­
mo debe desenvolverse lo real/social. 

"La elección de mirar a la es­
cuela no intenta destacar el 
'nivel micro' como alternativti 
del macrosocial; tampoco se 
busca un 'reflejo', en el peque­
ño ámbito, de las estructuras 
sociales determinantes; se trata 

en cambio de comprender mo­
mentos singulares del movi­
miento social" (Ezpeleta y 
Rockwell, 1983:72). 

A través de los conceptos de pasa­
je podemos dar cuenta del proceso de 
construcción de las clases sociales en 
el contexto concreto de reproducción 
y transformación social. Cuando habla­
mos de 'conceptos de pasaje' nos refe­
rimos a una doble mediación: por una 
parte entre un plano teórico y un pla­
no empírico; por otra parte, mediación 
entre distintas relaciones sociales que 
pueden ser referidas recíprocamente a 
través de estos conceptos. Estas rela­
ciones sociales se revelan como hete­
rogéneas, como ya veremos, y es la 
mediación en el seno de esta hetero­
geneidad lo que nos proponemos ex­
plorar. Los conceptos mediadores son 
una construcción teórica que nos per­
mite concebir esas relaciones sociales 
en un procesode totalización. 

La tradición marxista ha sido pro­
lífica en derivaciones teóricas al respec­
to. La polémica generada en torno a 
los procesos de determinación entre 
las distintas esferas de lo social ha en­
gendrado una poderosa corriente de 
explicaciones economicistas. En ellas, 
lo económico no sólo explica 'en últi­
ma instancia' sino que reduce, subordi­
na y, prácticamente, devora a otros 
planos o esferas como el político, el 
ideológico y el jurídico. Estos se tor­
nan meros reflejos de una instancia ex­
terna, como ocurre con las metáforas 
del 'espejo' y del edificio, subdividido 
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en infra y superestructura. Así, las 
relaciones sociales se reducen al auto­
despliegue de las de producción, En 
semejantes planteas, la importancia y 
alcances de la investigación empírica 
se circunscriben notablemente, puesto 
que sólo aparecen como relevantes 
aquéllas que pretenden estudiar las re· 
laciones de producción. En efecto, 
teoría marxista y estudios económicos 
han sido, de hecho, sinónimos. 

Como reacción a esta pérdida de 
especificidad, el antieconomicismo 
derivó en planteas por los cuales todas 
las dimensiones de lo real pueden ser 
comprendidas desde lo ideológico que 
estaría, según estas posturas, en todas 
partes y no localizado en una esfe­
ra particular como la religiosa, la filo­
sófica o la política. Sin embargo, esta 
reivindicación 'liberadora' de la instan­
cia ideológica derivó en una especie de 
omnipotencia explicativa por la cual 
lo ideológico no sólo está difundido 
por todo el sistema social -relaciones 
de producción, desarrollo de las fuer· 
zas productivas- sino que cualquier 
hecho puede entenderse a partir suyo. 
¿Es el pasaje al nivel explicativo lo 
que debilita esta concepción reivin· 
dicadora de lo ideológico.' Si bien 

La sede de lo ideológico aparece como 
cuestión de interés para diversos autores 
que, con sus particularidades, formulan 
algunas propuestas. Por ejemplo Eliseo 
Verón afirma que "En el funcionamien­
to de una sociedad nada es extraño al 
sentido: el sentido está, por lo tanto, en 

N.A. 31 
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"En un sentido primero, bási­
co, estructura y su perestruc­
tura se dan juntas; (, .. ) en un 
segundo momento deben dis­
tinguirse analíticamente los ni-

todas partes. Lo ideológico, el poder es• 
tán también en todas partes. Dicho de 
otra manera: todo fenómeno social es 
susceptible de ser leído en relación a 'lo 
ideológico' y en relación al poder. Al 
mismo tiempo afirmar que lo ideológi­
co, el poder, están en todas partes, es 
radicalmente diferente que decir que 
todo es ideológico o que todo se reduce 
a la dinámica del poder" (1985:184. 
Nuestra traducción). 

Emilio de lpola y Liliana de Riz 
plantean que" . .. si lo ideológico, como 
concepción del mundo y de la vida, no 
se agota en lo meramente discursivo ( en 
sentido lingüístico) sino que también se 
enraiza en las costumbres, los rituales, el 
trabajo y la afectividad humana (por tan­
to también en el cuerpo), en fin, en los 
objetos de consumo, no se impone de 
ello la conclusión de que, para Gramsci, 
lo ideológico no recorta a una clase, em­
píricamente separable, de realidades y 

hechos concretos -una 'superestructura' 
en el sentido ontológico de este térmi­
no-, sino una dimensión inherente a 
todo hecho, objeto o proceso social 
¿No se infiere de ello que toda realidad 
es socialmente significante, · que toda 
realidad es, desde un cierto punto de vis­
ta, ideológica y, por lo tanto, susceptible 
de una lectura ideológica?" (1985:58. 
El subrayado es nuestro). 
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veles de la totalidad social y 
establecer jerarquías entre ellos 
que permitan pensar sus in­
fluencias recíprocas y sus desa­
rrollos autónomos. El desco­
nocimiento de este orden -pri­
mero la unidad y continuidad, 
luego la diferencia-, la sobres­
timación de metáforas como 
las del edificio y el reflejo, hi­
cieron incurrir a auto res manc­
istas en el dualismo citado y a 
algunos críticos del mancismo 

Ernesto Laclau parece sustentar una 
posición diferente cuando afirma que 
"no se trata, pues, de concebir a lo dis­
cursivo como constituyendo un nivel ni 
siquiera una dimensión de lo social, sino 
como siendo coextensivo a lo social en 
cuanto tal. Esto significa, en primer tér­
mino, que lo discursivo no constituye 
una superestructura, ya que es la condi­
ción misma de toda práctica social o, 
más precisamente, que toda práctica so­
cial se constituye como tal en tanto es 
productora de sentido. Es claro, en con­
secuencia, que lo no discursivo no se 
opone a lo discursivo como si se tratase 
de dos niveles 8eparados, ya que no hay 
nada específicamente social que se cons­
tituya fuera del campo de lo discursivo. 
La historia y la sociedad son, como con­
secuencia, un texto infinito" (1985:39). 
Siendo que "discursivo" no se refiere al 
texto "en sentido restringido sino al 
conjunto de loa fenómenos de la produc­
ción social de sentido que constituye a 
una sociedad como tal" (lbid). 

en el rechazo del esquema es­
tructura-superestructura, con 
el riesgo de caer en una concep­
ción indiscriminada de la reali­
dad social, donde todo tendría 
que ver con todo y estaría en 
todas partes" (García Canclini, 
1979:72). 

Para acercarnos a una concepción 
más globalizante de lo social, como 
propone este autor, debemos tomar 
por punto de partida la heterogenei­
dad de las relaciones sociales, ya sean 
económicas, políticas, ideológicas o 
jurídicas. Esta heterogeneidad pone de 
relieve, por un lado, sus diferencias 
cualitativas, por Jo que no son asimila­
bles ni reductibles unas a otras y por 
el otro, que la investigación debe dar 
cuenta de las articulaciones y determi­
naciones entre las mismas, lo que con­
figura una totalidad social estructurada 
y en proceso, es decir, lo que llamare­
mos un proceso social estructurado. 
Los conceptos de pasaje o mediadores 
a los que nos referiremos se insertan 
en esta problemática.' 

3 Edward P. Thompson y Raymond Wi­
lliams, cada uno desde su práctica cien­
tífica en la historia y la sociología de la 
cultura, respectivamente, se refieren a 
esta problemática. El segundo aíuma que 

". . . es virtualmente imposible sos­
tener la metáfora de la 'mediación' 
(V ermittlung) sin algún sentido de 
áreas u órdenes de la realidad sepa-
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La conceptualización de la 
determinación social" 

Creemos necesario distinguir dos direc­
ciones posibles en el concepto de de­
terminación. Una cosa es la determina­
ción como límites o presiones (Wi­
lliams, 1980; Thompson, 1981) que se 
refiere sobre todo a las posibilidades 

rados o preexistentes entre los cua­
les tiene lugar el proceso mediador 
de un modo tanto independiente 
como determinado por sus naturale­
zas precedentes (Williams, 1980: 
119), 

Tales intentos por encontrar una media· 
ción son alternativas al hincapié 

marxista en una 'conciencia prácti­
ca' inherente y constitutiva o, en el 
mejor de los casos, modos de espe­

cificar sus actividades reales. Desde 
un principio el problema es diferen­
te si comprendemos el lenguaje y la 

significación como elementos indi­
solubles del proceso social material 
involucrados permanentemente tan­
to en la producción como en la re­
producción" (lbid :120). 

Y aunque el autor prefiera este concep­
to al de reflejo sostiene que 
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" ... la metáfora nos retrotrae, en el 
mejor de los casos, al verdadero 
concepto de lo 'intermediario', que 
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de acción de los individuosi actos so­
ciales que no se encuentran nunca tan 
objetivamente, determinados por leyes 
de la totalidad que reproduce el siste-

4 

es rechazado por este sentido fun­
damental y constituyente" (lbid). 

Es necesario aclarar que, por nuestra 
parte, la mediación es vinculación in· 
terna a un mismo proceso. Sin embargo, 
el marxismo ha caído reiteradamente en 
ese 'objetivismo abstracto' que consiste 
en separar las cosas para luego decir que 
están en relación. Pero al mismo tiempo 
la salida de la 'conciencia práctica' o de 
la 'experiencia' -tal como la refiere 
Thompson- aunque posean la virtud de 
presentar a los sujetos en las estructuras 
sociales no termina de convencernos. 

En efecto, la crítica al objetivismo apor­
ta como solución una generalización 
abstracta, la experiencia o la conciencia 
práctica que, concebidas fuera de las re· 
laciones estructurales, aparecen sustan­
cializando a la propia subjetividad. En 
Williams la preocupación está dirigida 
a loa fenómenos del arte y de la litera­
tura, lo que supone la especificidad de 
la práxUI artística como distinta a otras 
prácticas aociales. Ahora bien, extender 
esa cualidad a todas las prácticas nos pa· 
rece un exceso de generalización. 

Tanto la conceptualización de "Deter· 
minación social" como la de FHI son 
consideraciones epistemológicas de tra­
bajos de L. Seve y A. García Barceló. 
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ma dominante, sino que se encuentran 
en un espacio posible, donde hasta la 
utopía es una acción para contrarres­
tar los límites que es como se presenta 
la objetividad del proceso total en el 
campo de las relaciones de fuerza en­
tre las clases y por lo tanto en el cora­
zón del proceso estructurado. 

Otra cosa es la determinación co­
mo proceso de formación e interpre­
tación entre procesos heterogéneos, 
distintos dentro del todo estructurado. 
Entre proceso estructural y proceso 
ideológico se da una relación de deter­
minación en el sentido que la estructu­
ra económico-social requiere específi­
cas formas ideales, normas y valores 
que le son indispensables para su fun­
cionamiento. Y aquí la primacía es vá­
lida sólo en el sentido que el proceso 
estructurado crea o desarrolla -como 
lo concibe Marx- las formas que le 
son necesarias en su autodespliegue de 
reproducción simple y ampliada. Estas 
formas ideales, categorías sociales en 
que aparecen los individuos como per­
sonificación de relaciones de produc­
ción, ya no individuo sino intercam• 
hiante o productor privado indepen­
diente, juegan en el proceso un papel 
de matriz de otras formas ideales. Ma­
triz no quiere decir que las constitu­
yan o las creen sino que sin entender 
a éstas, las otras formas ideales apare­
cen como originadas en los individuos 
o en la cultura y por lo tanto las posi­
ciones científicas serán individualistas 
o culturalistas. 

Este carácter matriz es expuesto 
por Marx en relación a lo que en la 

dialéctica materialista se denominan 
las leyes generales del desarrollo. En la 
epistemología marxista estas leyes ad­
quieren un potencial explicativo fun­
damental desde que son "lógica espe­
cial del objeto especial" y por lo tanto 
son concebidas como leyes de corres­
pondencia necesaria: 

" ... capaces de expresar en 
distintos niveles el determinis­
mo interno de un ser estructu­
rado en vías de desarrollo, o 
sea que son susceptibles de 
unir el mayor rigor en la desig­
nación de los procesos necesa­
rios con la mayor flexibilidad 
en la aplicación a las situacio­
nes concretas infinitamente 
diversas y variables ... " (Se­
ve, 1973:51). 

Esta necesariedad deviene factor 
conceptual prioritario en el desarrollo 
de la explicación de los fenómenos 
sociales; el ejemplo lo da el propio 
Marx.: 

"Lo que aquí importa es hacer 
resaltar que si se consideran la 
producción y el consumo como 
actividades de un sujeto único 
o de numerosos individuos, 
ambas aparecen en todo caso 
como los momentos de un 
proceso en el que la producción 
es el verdadero punto de parti­
da y, por lo tanto, también el 
factor predominante. El con­
sumo como necesidad es un 
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momento interno de la activi­
dad productiva" (Marx, 1968: 
42). 

Por lo tanto la conceptualización 
de la totalidad social depende en gran 
medida de las relaciones de determina­
ción entre procesos diferenciados cua­
litativamente, heterogéneos entre sí, 
pero interpenetrados unos por otros 
en donde nunca se reducen las especi­
ficidades de cada uno. Esta interpreta­
ción supera la visión de la complemen­
tariedad en la construcción de la tota­
lidad para ser interacción sobre la base 
de este tipo dialéctico de determina­
ción. Determinación social en la que la 
propia totalidad, su ley interna de 
desarrollo, es constructiva y dinámica 
del conjunto de relaciones sociales. 
Marx se refiere a que las fuerzas pro­
ductivas y las relaciones de producción 
capitalistas no surgen de la nada sino 
del desarrollo existente de la produc­
ción, 
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" ... contraponiéndose a ese 
desarrollo y esas relaciones. 
Si en el sistema burgués aca­
bado, cada vinculación eco­
nómica presupone otra rela­
ción bajo la forma económico­
burguesa, y así cada elemento 
puesto es al mismo tiempo 
supuesto, tal es el caso con 
todo sistema orgánico. Este 
mismo sistema orgánico en 
cuanto totalidad tiene sus 
supuestos, y su desarrollo 
hasta alcanzar la totalidad 
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plena consiste precisamente 
( en que) se subordinan todos 
los elementos de la sociedad, o 
en que crea los órganos que 
aún le hacen falta a partir de 
aquélla. De esta manera llega a 
ser históricamente una totali­
dad" (Marx, 1973: 200). 

La relación social ideológica (RSI) 

La totalidad social y las relaciones so­
ciales en su heterogeneidad, constitu­
yen lo real-objetivo. Objetividad no es 
sinónimo de materialidad ni excluye la 
productividad específica de los sujetos, 
sino que incorpora a ambos en un mis­
mo proceso. Dentro de esta heteroge­
neidad se hace necesario distinguir por 
una parte, aquellas relaciones que co­
rresponden al funcionamiento de la 
estructura económica y que articulan, 
p.e., a los sujetos con los medios de 
producción, y por la otra, las relacio­
nes de significación necesarias a este 
proceso económico, que vinculan ideo­
lógicamente a los sujetos con esas rela­
ciones de producción, al mismo tiem­
po que los vincula entre sí. En tanto 
objetividades sociales, consideramos a 
estas significaciones como constituti­
vas de Relaciones Sociales Ideológicas 
( en adelante RSI). 

El concepto de RSI es un modo 
particular de encarar la existencia y la 
producción de ideología. Se trata de 
un concepto que permite superar su 
concepción como 'ideología del suje­
to' (idealismo) y como una estructura 
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separada de otras estructuras ( estruc­
turalismo ). Por el contrario, nos permi­
te comprender cómo se articula la 
ideología en el todo social, como rela­
ción social no creada por los sujetos 
sino preexistente a ellos, aunque sin 
caer en la tentación de reducirla me­
cánicamente a las relaciones de produc­
ción. Nos permite, también, incluir en 
un segundo momento, la forma en que 
los sujetos sociales intemenen en la 
configuración de la producción de sen­
tidos.' 

Esta conceptualización de la ideo­
logía es el punto de partida para poder 
comprender los procesos de determi­
nación entre las relaciones sociales; las 
RSI deben analizarse en vinculación 

s 11 El concepto de 'relación social ideoló­
gica' constituye una herramienta apro­
piada para poder concebir teóricamente 
a las ideologías / ... / Solamente después 
de constituido ese concepto teórico, se 
pueden explicar los campos ideológicos 
internos donde están loa individuos" 
(García Barcelo, 1980:121). 

"Afirmamos entonces que toda 
acción humana significa algo para quien 
la realiza y esa significación se extiende, 
también, a las de naturaleza económica. 

con las relaciones de producción, inter­
cambio y consumo, y con las restantes 
relaciones sociales -jurídicas, políti­
cas, etc.-. Esta vinculación, como ve­
remos, no ocurre entre estnlcturas ex­
ternas entre sí, sino dentro de un mis­
mo proceso estructurado. 

En lugar de procesos estructurados, 
algunas posturas teóricas n01 ofrecen 
sujetos ideológicos producidos exclusi­
vamente desde las relaciones de pro­
ducción. Aunque tenga parte de ver­
dad, la forma en que los sujetos se re­
lacionan ideológicamente con sus rela­
ciones de producción no puede anali­
zarse ni desde una concepción mecá­
nica o causalista de la determinación, 
ni como simple acción recíproca retro­
actuante entre dos estructuras, cada 
una recibiendo los efectos de la otra_ 
Porque de esta manera queda sin ex­
plicar la cualidad que aporta la ideolo­
gía a la estructuración misma del pro­
ceso social. Lo ideológico, por lo ,tan­
to, no es un subproducto de ot~ es­
feras sino parte activa que produce y 
reproduce la totalidad social en el con­
texto de múltiples determinaciones. 
Nuevamente aquí, debemos realizar 
algunas precisiones. 

No es el caso de si los sujetos sociales Las Formas Históricas 
tienen o no conciencia de lo que hacen de la Individualidad (FHI) 
o si se representan equivocadamente sus 
movimientos. La cuestión es que las re­
laciones intersubjetivas o entre grupos 
o clases o sujetos sociales son, también,. 
relaciones entre sus significados" (Díaz 
& Guber: 1985). 

Más que vinculación externa o mecá­
nica entre las relaciones económicas, 
ideológicas, etc. nos vamos a referir a 
pasaje o interpretación a un mismo 
proceso social. 
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Veamos, cómo las formas ideales 
necesarias al acto de cambio (p.c., la 
forma histórica en que aparecen la 
igualdad y la libertad) son significacio­
nes sociales a partir de las cuales se 
vinculan intercambiantes y producto­
res. Dentro del proceso productivo 
hay sujetos e ideologías, tanto en las 
fuerzas productivas (p.e., los conoci­
mientos y las técnicas) como en las 
relaciones de producción (signüicacio­
nes a partir de las cuales se vinculan 
entre sí dichos sujetos y con los medios 
de producción).6 Hay sujetos y formas 
ideales 7 en ambas estructuras y rela-

• 

7 

Este punto es desarrollado por Maurice 
Godelier en L 'ldéel et le Matériel, París, 

Fayard, 1984. 
Forma ideal o mental fue utilizada por 
C. Marx para señalar el precio como 
forma ideal o del valor de cambio de las 
mercancías. Para nosotros separada del 
proceso específico de fetichización, pue­
den pasar a designar las formas de sopor­

te objetivo de las significaciones sociales. 

Por otra parte se relaciona con el 
concepto de formación ideológica en 
tanto se organizan jerárquicamente en 
sistemas estructurados. En este sentido 
formación ideológica excede el trata~ 
miento que le conocemos en Michel 
Pecheux (1975), en tanto le asigna la 
función de soportar preferentemente a 
las ideologías de clase. Similar nos pare­
ce el tratamiento de Alvin Gouldner 
(1978). 
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ciones. Por eso el proceso productivo 
no antecede a un epifenoménico pro­
ceso ideológico sino que ambos se dan 
de manera simultánea, en un proceso 
de estructuración recíproca, en el cual 
es determinante la forma de apropia­
ción del trabajo ajeno. En otras pala­
bras, este proceso de determinación 
no es entre estructuras externas, como 
ya hemos adelantado, donde una deter­
mine a la otra, o reciba los efectos 
retroactuantes, sino que, más bien, 
proceso económico y proceso ideoló­
gico se articulan a partir de la misma 

Estas formas sociales de existencia 
de l013i significados existen objetivamente 
como otros aspectos de la sociedad 
--p.c., las relaciones de producción-. 
Implican elementos de conocimiento en 
cuanto producen acciones, prácticas so­
ciales significantes. No son en sí falsa 
conciencia o reflejo invertido, ilusión o 

relación imaginaria. Lo son en la medida 
en que se las contrasta con la ciencia, y 
aún así, la distinción es relativa, porque 
contra toda ruptura racionalista en el 
proceso del conocimiento, consideramos 
a las formas ideales como unidad de co­
nocimiento-desconocimiento, dejando 
para la funcionalidad política o científi­
ca los arbitrios posibles de su grado de 
no correspondencia con la realidad 
(Evolución o ruptura de conciencia, ca­
tarsis en sentido gramsciano, son térmi­
nos de la praxis revolucionaria que seña­
lamos pero no podemos considerar 
aquí). 
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determinación: la forma en que es 
apropiado el trabajo ,ijeno. 

Esta determinación se expresa en 
formas históricas, entre ellas las que 
analizaremos a continuación, que co­
rresponden a los modos de producción. 
Sin embargo, estas cuestiones no son 
más que estrategias epistemológicas 
necesarias en la investigación, ya que 
se debe explicar luego la forma concre­
ta en que se desarrolla el proceso so­
cial. 

" ... lo que muchos estudios 
sobre fenómenos cultural-ideo­
lógicos pretenden indicar como 
resultado, es algo que más bien 
debe considerarse como punto 
de partida: la relación condi­
cionante-condicionado, entre 
'sistema' y 'cultura', entre 'es­
tructura' y 'superestructura', 
entre 'realidad material y so­
cial' y 'representaciones colec­
tivas'. 

Es decir, los conceptos de la 
'determinación en última ins­
tancia' o de la 'congruencia 
ideológica fundamental' deben 
utilizarse más bien como indi­
caciones heurísticas que como 
elementos explicativos" 
(Krotz, 1981: 152). 

En función de la concepción 
de totalidad social que estamos desa­
rrollando, se plantea la necesidad de 
encontrar un concepto que nos permi­
ta por un lado, pensar en su unidad y 

diferencia, la articulación (pasaje) de 
las relaciones económicas ( de produc­
ción, de cambio, de consumo) y las re­
laciones sociales ideológicas y, por el 
otro, el problema de la articulación 
entre los individuos concretos y el con­
junto de las relaciones sociales ( econó­
micas, ideológicas, políticas, jurídicas, 
etc). Entendemos que el concepto de 
Formas Históricas de la Individualidad 
( en adelante, FHI) resulta apropiado 
para dar cuenta de estas cuestiones. 

Acuñado por Marx para referirse a 
las formas de individualidad necesarias 
para el desenvolvimiento de las rela­
ciones de producción, este concepto 
ha sido retomado por Lucien Séve y 
por A. García Barceló. Se trata de 
conceptualizar formas de existencia 
social asentadas en relaciones de pro­
ducción y de cambio, en que los indi­
viduos se presentan como 'personifi­
cación de relaciones sociales'. Por lo 
que es posible referirse entonces a la 
forma de la individualidad correspon­
diente a las relaciones de cambio, a las 
del capital, a las feudales, a las socialis­
tas, etc. (p.e., en el capitalismo dos 
FHI son la del obrero y la del capita­
listai 

Si tomamos por ejemplo, las rela­
ciones de cambio propias del sistema 
mercantil, manteniéndonos en el nivel 
de los desarrollos de Marx en El Capi­
tal, podemos decir que en el acto de 
cambio hay una relación que configura 
a los intercambiantes como tales. Son 
intercambiantes en tanto productores 
independientes de mercancías ( división 
social del trabajo) y consumidores in-
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terdependientes. En estas relaciones 
de producción y de cambio se asientan 
las formas ideales de 'igualdad', ya que 
en el acto de cambio los sujetos (pro­
ductores independientes) intervienen 
igualando el valor de sus mercancías 
en proporciones que las tornan equi­
valentes entre sí, y el de 'libertad' ya 
que el contrato entre los poseedores 
es al mismo tiempo voluntario. 

Hay una relación social, pues, que 
los configura como personificaciones 
de relaciones sociales, y estas personi­
ficaciones suponen determinadas for­
mas ideales, producidas en la misma 
relación social y sin las cuales ésta no 
funcionaría. Es decir, en el caso del 
intercambio mercantil, los individuos 
se representan el intercambio como 
relación entre 'libres' e 'iguales'. Son 
representaciones, matrices de sentido, 
plasmadas por relaciones de intercam­
bio. Estas formas que corresponden al 
sistema mercantil pasarán Juego al sis­
tema capitalista manteniendo la espe­
cificidad con que aparecen algunas 
formas ideales para todos los sujetos.•. 

8 En ellas no aparece la desigualdad pro­
ducida por la propiedad sobre los medios 
de producción ni tampoco la coerción 
capitalista. Estas cuestiones nos introdu­
cen a la vez en los procesos objetivos de 
fetichización, mistificación, ocultamien­
to, de estas formas ideológicas, y que 
por razones de espacio no desarrollare­
mos en este trabajo. 
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En síntesis, a la forma de existen­
cia social de los individuos configura­
dos por relaciones económicas y con 
sus correspondientes formas ideales las 
denominamos FHI. 9 A su vez, enten­
demos que este concepto también 
puede ser un punto de partida para re­
solver la articulación entre individuos 
concretos y relaciones sociales. Al de­
cir 'forma de existencia social de los 
individuos' las FHI se diferencian de la 
existencia concreta de los individuos. 
No es posible establecer una relación 
de determinación entre relaciones de 
producción e individuos concretos sin 
la intervención de este concepto me­
diador, ya que las relaciones sociales 
de producción no determinan a los 
individuos concretos, sino a sus formas 
sociales de existencia en tanto indivi­
dualidades sociales históricamente 
conformadas. La conceptualización de 
los individuos concretos requiere antes 
que nada, analizar la constitución de 
sujetos sociales producidos en la articu­
lación de relaciones económicas y rela­
ciones ideológicas. 1 0 Esta FHI es plas-

9 Para la posible vinculación de este con­
cepto con el de 'hábitus' de Bourdieu, 
ver García Barcelo & Díaz, 1986. 

1 0 "También en El Capital, aunque su úni­
co objeto sea el modo de producción 
capitalista, Marx hace intervenir, muchas 
otras relaciones sociales además de las 
de producción: las relaciones de distri­
bución y consumo y de una manera ge­

neral todas aquellas que constituyen la 
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mada por las relaciones económicas 
(en el acto de cambiq) y los individuos 
concretos la encuentran antes de cele­
brar los contratos individuales. Existe, 
pues, una objetividad de la ideología, 
independiente y exterior a los indivi­
duos. "En ellas no funcionan los indi­
viduos sino relaciones ideológicas entre 
sujetos" (García Barceló, 1979:87). 

Si concebimos a la ideología como 
relación social objetiva, que en tanto 
tal, preexiste a los sujetos, podemos 
instalarnos en un lugar teórico desde 
el cual pensar su producción social 
que no sea necesariamente y en prin­
cipio el de los sujetos y, si se quiere, el 
de la subjetividad. 

Pero este punto de partida analí­
tico sólo es un comienzo relativo en la 
investigación de los fenómenos de pro­
ducción de sentido. 

base del modo de vida material, las rela­
ciones familiares, las relaciones escolares, 
las relaciones jurídicas y políticas, las re­
laciones internacionales, las relaciones 
ideológicas y más especialmente el con· 
junto de las formas de conciencia social. 
Es el conjunto extraordinariamente 
complejo de esas relaciones, y no sólo 
las de producción, que hace que la VI 
Tesis plantee la realidad en que consiste 
la esencia humana." (Séve: 1980:601) 

Las Formas Históricas de Sentido 
(FHS) 

Hemos dado cuenta, así, de la produc­
ción objétiva de la ideología en prime­
ra instancia ( formas ideales de las rela­
ciones económicas) a través de un con­
cepto articulador a través de un con­
cepto articulador entre relaciones eco­
nómicas e ideológicas. 

" ... estas formas de individua­
lidad constituyen no solamen­
te el sostén de relaciones eco­
nómicas sino también de rela­
ciones ideológicas ... " ( García 
Barceló, 1979:49) (subrayado 
original). 

Si estas FHI c9nstituyen el punto. 
de partida de un aná)isis de la produc­
ción objetiva de la ideología, la especi­
ficidad de ésta exige el desarrollo de 
un concepto articulado de FHI, que 
nos permita pensar cómo se produce 
la ideología en segunda instancia, o Jo 
que es lo mismo, abordar la existencia 
social de la ideología: las Formas His­
tóricas de Sentido (en adelante, FHS). 

Los sentidos, concebidos en rela­
ciones sociales ideológicas, pueden ser 
ahora el punto de partida para una 
comprensión de las significaciones por 
las que los sujetos sociales producen 
su propia práctica. Los sentidos de­
sempeñan un papel decisivo en la pro­
ducción de relaciones sociales; sin 
ellos toda comprensión corre el peligro 
de ser parcial pues 
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''Una teoría de los discursos 
sociales reposa sobre una do­
ble hipótesis que a pesar de su 
trivialidad aparente, es necesa­
rio tomar en serio: 

a) toda producción de sentido 
es necesariamente social; no se 
puede describir ni explicar de 
una manera satisfactoria un 
proceso significante sin expli­
car sus condiciones sociales 
productivas. 

b) Todo fenómeno social es, 
en una de sus dimensiones 
constitutivas, un proceso de 
producción de sentido, cual­
quiera que sea el nivel de aná­
lisis ( más o menos micro -o 
macro- sociológico)". 
(Veron, 1985:174. Nuestra 
traducción). 

En el pasaje de los procesos gene­
rales fundantes a los momentos singu­
lares del desarrollo social, es necesario 
distinguir dos niveles de las relaciones 
sociales ideológicas: 

a) las articuladas directamente con 
las FHI ( que posibiliten la com­
prensión del proceso social objeti­
vo de producción de la ideología, 
matriz de sentido de formas his­
tóricas en que ésta se organiza) y 

b) las que se articulan con FHS. Es­
te punto de partida teórico nos 
coloca en condiciones de abordar 
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las prácticas significantes de sujetos 
sociales concretos, aquéllas que el 
antropólogo intenta conocer y a 
partir de las cuales su propuesta 
acerca de los procesos sociales se 
distingue de otros posibles abor­
dajes. 

La vía de desarrollo teórico nece­
sario y en el cual -se inserta nuestro 
aporte ( construido, repetimos, en el 
proceso de dar respuesta a problemas 
teóricos suscitados por la investigación 
empírica) es la de la configuración de 
una metodología que pueda dar cuen­
ta de la producción históricamente 
determinada de los sentidos. Sentidos 
que existen contextualizados en las 
prácticas sociales y en la lucha ideoló­
gica que relaciona sujetos concretos y 
que, por lo tanto, son constituyentes 
del proceso social. Esta conceptuali­
zación posibilita a la investigación y al 
conocimiento antropológico la cons­
trucción de uno de sus objetos de 
estudio: la producción social de senti­
do, tema de nuestra segunda parte. 

LA PRODUCCION DEL SENTIDO 

Tras haber justificado en la sección 
anterior, la legitimidad de analizar el 
plano de las significaciones nos pro­
ponemos explicitar, a continuación, 
una vía para su estudio que insiste en 
la necesidad de problematizar los sen­
tidos, reconociendo sus usos y moda­
lidades diferenciales en relaciones so-
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ciales concretas entre sujetos determi­
nados. 

Los sentidos, las significaciones so­
ciales, encuentran su soporte en for­
mas ideales' 1 P.e., la forma ideal de 
'lo rural', analizada en otro trabajo 
(Díaz y Guber, 1985) guarda diversos 
sentidos que se le asocian: fuente de 
riqueza o de miseria, zona de indios y 
área salvaje ámbito de pureza y ro­
manticismo, etc. 

Las formas ideales se organizan 
jerárquicamente en sistemas estructu­
rados. El que éstos se den en función 
de la reproducción social, no implica 
que se encuentren de manera predeter­
minada adscriptos a ideologías hege­
mónicas o subalternas. Al respecto, es 
necesario aclarar que toda producción 
de sentidos que estudiamos se vincula 
al proceso social de lucha de clases y, 
por lo tanto, es 'de clase'. Sin embargo, 
'ideología de clase' no implica que su 
pertenencia obedezca a contenidos 
predeterminados sino, más bien, a sus 
soportes y contextos específicos de 
uso y conformación, todo lo cual debe 
dilucidarse a la luz de la investigación 
empírica. 

" ... en esto reside el aspecto 
más revolucionario de su pen. 
samiento, ( Gramsci) no conci­
bió esta hegemonía como la 
imposición de una ideología 
de clase sino como el establecí-

11 Vernota4. 

miento de un principio articu­
lador sobre elementos ideoló­
gicos de origen diverso. Es la 
instauración de esta 'matriz de 
sentido', a nivel de las diversas 
formaciones discursivas, la que 
determina el carácter de clase 
de los enunciados que se pro­
ducen en ellas. No hay pues, 
ideologías de clase que existi­
rían antes de su inscripción en 
prácticas discursivas, sino que 
son esas prácticas mismas las 
que a partir de la manera con 
la cual articulan ciertos elemen­
tos que producen discursos 
que habrán de jugar un papel 
en la reproducción de ciertos 
tipos de relaciones de produc­
ción" (Mouffe, 1985:143). 

Son ideologías de clase porque es­
tán plasmadas por el proceso histórico. 
Y en este proceso participan, de mane­
ra decisiva, los sentidos asignados por 
los actores. Frecuentemente, p.e., se 
adscribe un rótulo político a un cuerpo 
ideológico determinado, a toda una 
concepción de la sociedad, de la histo­
ria y de las fuerzas sociales. Esto no 
ocurre necesariamente así. 'Ser pero­
nista', o 'radical', u 'ortodoxo' o 're­
novador' puede tener distintas conno­
taciones en la Argentina actual según 
los sectores y agrupamientos sociales; 
ellas no surgen, mecánicamente, de la 
enunciación de un término clasificato­
rio. Por consiguiente, más incierta aún 
es la necesaria pertenencia de clase 
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que algunos activistas políticos adscri­
ben a sus prácticas y discursos. 

Las formas de sentido son la mate­
ria prima de distintas disciplinas como 
la semiotica, el psicoanálisis, la socio­
logía, etc. Al antropólogo le interesan 
las formas de sentido en tanto produ­
cidas socialmente en procesos históri­
camente determinados como punto de 
partida para una comprensión más 
acabada del modo en que los sujetos 
se representan sus prácticas, transfor­
mándose en agentes históricos. Y tanto 
más si se interesa especialmente en el 
estudio de relaciones sociales en don­
de esté implicada la lucha por imponer 
a éstas un curso en una u otra direc­
ción, por la reproducción del sistema 
su transformación e inclusive las trans­
formaciones dentro del sistema. 

A las formas de sentido en tanto 
construcciones analítico-conceptuales 
del investigador las hemos denomina­
do FHS. Las FHS son la forma de exis­
tencia general de la ideología. Se inten­
ta estudiar el proceso histórico que lle­
va a una conformación determinada 
en que esas formas de sentido existen 
socialmente La existencia social de 
ese sentido es abordada antropológica­
mente, cuando se la toma como expre­
sión, en primera instancia, de un siste­
ma de sentidos cuya lógica el investi­
gador debe reconstruir. Esta tarea sólo 
es posible a través de la observación de 
prácticas y el registro de discursos de 
los actores, es decir, a través del reco­
nocimiento de la perspectiva del actor. 
Sólo así no correrá el riesgo -o lo 
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aminorará- de sustituir la compren­
sión del otro y su diversidad, por ex­
plicaciones sociocéntricas y etnocén­
tricas provenientes del sector y cultura 
a que pertenece el investigador. 

Los sentidos no existen por sí so­
los, de manera autónoma, sino como 
productos sociales sustentados por los 
sujetos. Por eso deben analizarse siem­
pre en uso y en el seno de procesos 
concretos. La producción social obje­
tiva de sentidos los hace aparecer co­
mo abstractos y generales pudiendo 
representar, en principio, las mismas 
significaciones para distintos sujetos 
sociales. Al aparecer como generales, 
las FHS pierden su evidencia como 
sustentadas y producidas por la lucha 
de clases. Como formas sociales y o bje­
tiuas -es decir-, producidas social y 
objetivamente- estos sentidos pre­
existen a los individuos quienes, como 
veremos más adelante, se apropian de 
ellos en contextos concretos. 

Las FHS existen en conjuntos o 
stocks de significaciones disponibles 
para los sujetos. De algún modo, estos 
stocks constituyen el universo simbó­
lico e integran la cultura de una deter­
minada unidad social. Este universo es 
nutrido y 'trabajado' por los apoyos 
ideológicos, concepto que retomamos 
de Thomas Herbert (Herbert, en E. 
Veron, 1971). Los comportamientos 
ideológicos en los campos económico, 
político, moral y religioso se metafori­
zan entre sí, es decir, toman elementos 
los unos de los otros. Por ejemplo el 
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sentido de 'libertad' puede representar 
en el campo económico 'libertad de 
comercio'; en el moral 'libre albedrío'; 
en el religioso 'libertad de cultos'; en 
el político, 'libre expresión de las 
ideas', etc. La metáfora señalada y que 
nosotros llamamos 'apoyo ideológico' 
indica la presencia de la connotación 
de un campo resignificado en el con­
texto de otro. Si bien la distinción es 
analítica permite explicar cómo se 
organizan los razonamientos del senti­
do común extrayendo metafóricamen­
te del stock, determinados sentidos 
que pasan a subordinarse a la estructu­
ra de otros campos; en el interior de 
cada uno de ellos se rearticulan meto­
nímicamente, p.e., acomodándose el 
comportamiento ritual-religioso al dis­
curso teológico. 

Siendo inherentes al proceso es­
tructural determinadas formas de sen­
tido, como hemos visto, por ejemplo, 
la igualdad y la libertad, poseen un 
carácter dominante pues expresan 
objetivamente los límites de la produc­
ción social del sentido posible. Así, 
algunas FHS se construirán en el pro­
ceso social hegemonizando la produc­
ción, circulación y recepción de las 
significaciones sociales. Esta hegemo­
nía y dominación las convierte en ma­
trices de otras formas: son las Formas 
Históricas de Sentido matrices 
(FHSm). Su dominancia puede enten­
derse en un doble carácter: determina­
ción y generalización; con 'determi­
nación' nos referimos a producción y 
delimitación de los procesos sociales 
de sentidos; con 'generalización' aludí-

mos a la difusión en el universo social 
que es facilitado por su institucionali­
zación a través de los aparatos de Esta­
do. Las FHSm son dominantes en la 
medida que se enraízan en corrientes 
teóricas e ideológicas hegemónicas de 
un momento histórico determinado. 
Estas FHSm funcionan en la produc­
ción de significaciones como ideolo­
gía dominante. Son modelos hegemó­
nicos a partir de los cuales se estructu­
ran relaciones no sólo ideológicas sino, 
en realidad, procesos ( de estructura­
ción) sociales. Sin embargo, el carác­
ter dominante no lo es 'per se' sino 
porque logra el suelo ideológico sobre 
el que se instalan o al que se remiten 
todas las significaciones sociales. 

La característica más general de 
estas formas de sentido es la naturali­
zación de las relaciones sociales; modi­
ficar las condiciones de existencia so­
cial, a lo sumo, es progresar dentro de 
lo ya dado como natural. Esta natura­
lización tiene sus raíces objetivas en el 
tipo de explotación económica del sis­
tema que requiere voluntades para 
contratar e igualdades para negociar, 
escondiendo u ocultando la propia ex­
plotación y coerción económica. Así 
se hace necesario distinguir en la pro­
ducción del sentido, por un lado, la 
naturalización de relaciones sociales 
como la fetichización objetiva de lo 
social que aparece en las FHSm como 
dadas y evidentes para todos ( espacio 
común de reconocimiento) y por el 
otro, el proceso de naturalización, en­
tendido como producto de una apro­
piación social de lo eficaz, de lo prag-
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mático que soluciona el problema y 
Jo adecua sobredeterminadamente a 
la red de relaciones ideológicas y eco­
nómicas (Menendez, 1984:447). 

Podemos ejemplificar este proceso 
con la idea de 'nacionalidad'. Esta for­
ma ideal construye o contribuye a 
construir determinadas formas de rela­
ción social. Esta idea se ejerce en el 
conflicto entre las clases sociales por 
un estilo de ser social, un modo o es­
tilo de ver las cosas, que implica valo­
res, sentimientos de pertenencia que 
coadyuvan a forjar identidades. El 'ser 
argentino" es una forma que corres­
ponde a todo ciudadano que se precie 
de querér a su Patria. Esta forma, en 
efecto, funciona como matriz de sen­
tido, a partir de la cual se tipifican 
problemas y realidades, es decir, se 
construyen otros sentidos. 

La idea de nacionalidad se genera 
en diferentes contextos históricos y 
campos ideológicos; en su forma ma­
triz se reorganiza el stock de significa­
ciones que los articula. El stock se 
organiza según prioridades lógicas, de­
terminadas por un vector ideológico: 
el liberalismo. 

El modelo matriz de nacionalidad 
incluye e integra, reelaborándose his­
tóricamente, otros modelos aportados 
por la disputa del significado concreto 
de 'lo nacional'. Aunque se reorganice, 
la matriz de sentido permanece fiel a 
sí misma articulando sólo los sentidos 
necesarios para su autorreproducción. 
Por eso, impone límites a la historia 
de las formas de sentido subalternas. 
Por otra parte, vemos en lo nacional 
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como FHSm su rol productor de rela­
ciones sociales al considerar, por ejem­
plo, cómo se inserta en un modelo pe­
dagógico y recibe de éste una especifi­
cación en la cual se desarrolla y difun­
de. La pregunta estratégica es, en qué 
medida, en la relación social ideológi­
ca educativa, se reorganiza la forma 
matriz del sentido y qué de distinto 
surge de ella que pueda ser, al decir de 
Williams, "emergenteº. 

Aunque la sede de las FHS y las 
FHSm es social y general, ambas exis­
ten a través de significados. Contextua­
lizados en la práctica social los sujetos 
desempeñan un papel activo en la se­
lección y empleo de FHS, matrices o 
no, de aquel stock, y las reorganizan 
transformándolas en significados. A 
este proceso Jo denominamos traduc­
ción de sentidos en significados. Enten­
demos por significado al uso de las 
FHS en un contexto concreto; son los 
sentidos apropiados y puestos en prác­
tica por los sujetos. Las FHS y FHSm 
se invisten en contextos, es decir, en 
unidades de tiempo y espacio social­
mente determinados. 

La traducción de sentidos en sig­
nificados, como ya Jo adelantamos, 
está limitada por las FHSm, pero esta 
limitación no es ni uní vaca ni total 
sino que recibe e incorpora, en alguna 
medida, las particularidades y origina­
lidades de cada contextualización. Por 
eso no sólo hablamos de traducción 
sino, también de producción de senti­
dos. En esto reside su maleabilidad y 
su pluralidad. 
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"En consecuencia, en todo sig­
no ideológico se enfrentan ín­
dices de valor contradictorios. 
El signo se convierte en la are­
na donde se desarrolla la lucha 
de clases. Estapluriacentuación 
social del signo ideológico es 
un rasgo de extrema importan­
cia" (Bachtine, 1977:44). 

Un sentido puede derivar en diver­
sos significados según el contexto de 
articulación entre sujetos y, por impli­
cación necesaria, según la relación so­
cial que los vincule. Este proceso de 
conformación histórica de formas de 
sentido y formas de sentido matrices 
es eminentemente dialéctico y nunca 
es dado ni estático. La dialéctica entre 
lo general y lo particular, se comple­
menta, aquí, con la dialéctica entre la 
determinación y la lucha. 

Esta conceptualización de las RSI 
en tanto relaciones de fuerza, se orien­
ta a negar la concepción del individuo 
o de los sujetos sociales como cajas va­
cías, rescatando un momento del pro­
ceso de reproducción de las relaciones 
sociales, que consiste en el quiebre de 
las FHSm y en la producción de nue­
vos sentidos. Sólo la investigación em­
pírica en el nivel de los contextos con­
cretos puede señalar la presencia de 
estas rupturas. 

A la relación social vista como re­
lación significante entre los sujetos, la 
denominamos relación social ideológi­
ca. FHS y FHSm son las formas idea­
les de las RSI. Estas concebidas ahora 
en el nivel de sujetos singulares, p.e., 

en la relación educativa maestro-alum­
no, o escuela-Estado, especifican las 
relaciones sociales entre las clases. Es­
pecificidad que reside en ejercer prác­
ticas sociales desde determinadas sig­
nificaciones que entran en relaciones 
de fuerza, articuladas al proceso histó­
rico social del que son a la vez un resul­
tado transitorio. En estas RSI se reor­
ganizan las FHSm y las FHS, en un 
proceso contínuo de Jucba ideológica 
y/ o simultánea reproducción de la 
totalidad social. 

Los polos de la RSI pueden ser 
analizados a sí mismos o a partir de las 
significaciones que' los relacionan. En 
tanto producto de la relación el punto 
estratégico más conveniente para estu­
diar la reorganización del sentido es la 
disputa del mismo, el momento de 
una lucha ideológica contextualizada, 
cuyo carácter impugnador o consen­
sual no puede determinarse 'a priori'. 

Por su parte, las relaciones sociales, 
entre ellas las ideológicas, se inscriben 
en procesos históricos. La RSI atravie­
sa entonces, vicisitudes diversas en 
función de los términos de relaciones 
de fuerzas más generales. Estas trans­
formaciones sucesivas determinan y 
modifican a los polos en relación. Estos 
polos significantes son constitutivos 
de los sujetos sociales. En la RSI se 
especifican los sentidos en significados. 
Estos, en tanto sentidos contextuali­
zados u •.. se transforman en prácticas 
significantes, acciones sociales, activa­
doras del conjunto de relaciones socia­
les y productoras de otras nuevas" 
(Diaz & Guber, 1985:32). • 
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El momento de producción de 
sentidos se localiza en la articulación 
entre la posición estructural determi­
nada por el conjunto de relaciones so­
ciales, y la RSI entre sujetos. Es claro, 
entonces, que no existe un sólo mo­
mento, lugar o contexto de producción 
de sentidos, sino una pluralidad. Y 
esto, porque afirmamos que no hay 
repetición mecánica: todo sentido en 
uso resume tanto los sentidos históri­
cos matrices que lo anteceden como la 
RSI en que ese sentido se contextuali­
za y en virtud qe lo cual se transforma 
en 'significad O'. 

" ... y de cómo en ella tiene 
lugar la traducción en signifi­
cados concretos de los sentidos 
generales, queremos rescatar la 
premisa de la necesidad de ob­
servar el uso de una expresión 
para captar su significado. El 
uso es el contexto y el contex­
to la relación social entre los 
sujetos" (Diaz & Guber, 1985: 
14). 

La posición estructural de los suje­
tos compele a la disputa y a la produc­
ción de sentidos, y a la resignificación 
de FHSm. Este proceso de lucha ideo­
lógica es una especificación de esta. 
Al nivel de los sentidos, la lucha ideo­
lógica consiste en producir una diferen­
ciación de significados a partir de igua­
les sentidos matrices, y/ o añadir a su 
elaboración sentidos no dominantes. 
La lucha ideológica no implica, nece­
sariamente, impugnación de los senti-
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dos dominantes; puede sólo reflejar 
quiebres o incluso consolidarlos. La 
disputa de sentido no le da carácter de 
subalterno ni de hegemónico, sino que 
torna visible el conflicto y la significa­
ción que éste reviste para los actores. 
Pero lo cierto es que nunca los senti­
dos son reproducidos mecánicamente 
por los sujetos sociales, aunque más 
no sea por el proceso de especificación 
de sentidos generales en sentidos parti­
culares. 

En el proceso de traducción del 
sentido hay actividad de parte de los 
sujetos intervinientes. Esta actividad 
implica siempre "apropiación de senti­
dos". La disputa ideológica, surgida 
sobre la base de una disputa social ma­
yor, compele a los sujetos a efectuar 
un trabajo activo de selección de aque­
llos sentidos que sirven a su interés 
práctico, dando significación a sus ne­
cesidades y transformándose en prác­
ticas significantes. Una de las formas 
de selección de sentidos es la 'focaliza­
ción'.12 

" ... colocar en foco un aspec­
to de la realidad y, por medio 
de esto, cambiar su significado 
cotidiano o también darle un 
nuevo significado. Todo lo que 
es 'elevado' y colocado en foco 
por la dramatización es desco­
locado, y así puede adquirir 
un significado sorprendente, 

1 2 Tomamos este concepto de Roberto da 
Matta en su análisis de los rituales. 
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nuevo, capaz de alimentar la 
reflexión y creatividad" (Da 
Matta, 1983:30. Nuestra tra­
ducción). 

Estas resignificaciones juegan un 
doble papel: por un lado, son incorpo­
radas a la forma matriz en la medida 
de su compatibilidad con la reproduc­
ción del sistema; por el otro, son apro­
piados por las clases subalternas los 
sentidos generales y dominantes pero 
integrándolas a su propia estructura, a 
las FHS subalternas cuya historia corre 
articulada ( pero se distingue) a las 
FHSm. Esta apropiación subordinada 
(Menendez, 1984) conlleva sus límites 
al punto de poder quebrar la dominan­
cia. Sobre esta doble relación se desa­
rrolla una forma de la lucha de clases: 
las transacciones, en las que la eficacia 
juega un papel motor. 

CONCLUSIONES 

El punto de partida de este artículo ha 
sido vincular los desarrollos de la Cien­
cia Antropológica con la teoría de las 
ideologías. La intención es estudiar la 
dimensión significante de las prácticas 
sociales entre los sujetos y los procesos 
sociales estructurados. Esta relación 
entre la dimensión ideológica y las de­
terminaciones estructurales puede ser 
explicado abordando el modo en que 
los sentidos se producen socialmente. 

Hemos tratado de proporcionar 
conceptos operativos que den cuenta 
de los procesos de producción-repro-

ducción-transformación social en con­
textos concretos. Consideramos en 
esta propuesta que la producción social 
de sentido constituye un campo de la 
realidad que puede y debe ser concep­
tualizada para la comprensión de las 
relaciones sociales. 

Desde una perspectiva no reduc­
cionista, afirmamos que las relaciones 
sociales -políticas, ideológicas, eco­
nómicas, etc.- son heterogéneas y, 
por consiguiente, específicas. Sin em­
bargo, esta especificidad no impide su 
articulación, la cual se produce a tra­
vés de lo que, desde una concepción 
dialéctica, entendemos por 'determi­
nación', para presentarla nos hemos 
apoyado en el concepto mediador, de 
Formas Históricas de la Individualidad. 

Desde la concepción de que lo 
ideológico no se circunscribe a una 
sede particular, sino que aparece en 
todo el cuerpo social hemos avanzado 
hacia el planteo de los conceptos nece­
sarios para analizar 'lo ideológico' y, 
en su seno, la producción social de 
sentidos. Nos hemos referido, enton­
ces, a FHS y FHSm, y a RSI, vehícu­
los de la lucha de clases en esta instan­
cia, la lucha ideológica y la compleji­
dad de la traducción de sentidos en 
significados. El estudio de los sentidos 
es una vía de acceso a la construcción 
de las clases sociales considerando pro­
cesos de determinación que permiten 
comprender, especialmente, la ideolo­
gía de las clases subalternas. 

En este artículo hemos intentado 
aproximarnos a un modelo teórico 
que pudiera ser retomado desde la in-
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vestigación socioantropológica porque 
ésta siempre ha prestado particular 
atención a los discursos y prácticas sig­
nificantes de los actores sociales, por 
más extraños que ellos parecieran. 
Creemos que haber sumado la perspec­
tiva antropológica a esta propuesta 
teórica nos permitirá revalorizar a los 
hombres en su total dimensión, a sus 
comportamientos y creencias sin acu­
dir a falsas teleologías. Se trata, pues 
de volver la mirada hacia el sujeto de 
las transformaciones, y de producir, 
con él, sentidos alternativos. 
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Democracia y poder en México: 
el significado de los fraudes 

electorales en 1979, 1982 y 1985 

El sistema político mexicano, definido 
en la Constitución como una demo­
cracia representativa federal y presi­
dencialista, en la práctica ha funcio­
nado de muy diversa forma, y sin 
embargo ha demostrado ser uno de los 
regímenes políticos más estables de 
América Latina. El predominio prác­
ticamente ininterrumpido de un sólo 
partido político, surgido del grupo 

Investigadora del Centro de Estudios 
Sociológicos de El Colegio de México, 

Este artículo forma parte de mi proyec­

to de investigación "Perspectivas de la 

Reforma Política en México: 1979-
1985". Fue realizado con la colabora­
ción de Alejandra Fernández Wong, 
socióloga, y el apoyo del Centro de 
Cómputo de El Colegio de México, en 

Nueva Antropología, Vol. IX, No. 31, México 1986 

Silvia Gómez Tagle 1 

triunfante en la Revolución, ha hecho 
que las elecciones se hayan ido con­
virtiendo, a lo largo de los años, en un 
ritual tendiente a reafirmar y legitimar 
el poder, más que constituir un meca­
nismo por el cual la simpatía popular, 
expresada en el voto, decida quien o 
quienes han de llegar a él. Por estas 
características un tanto peculiares de 
la democracia mexicana, el sistema 

particular agradezco la valiosa ayuda de 
Javier Rodríguez. Y en la última etapa 
de revisión de los datos ha participado 

también Joscane Bouchier. No se trata 
de un trabajo que presente resultados 

definitivos, sino avances de un proceso 
de investigación que proseguirá en un 

intento por precisar y explicar mejor 
estos problemas. 



128 

político ha sido objeto de no pocas 
discusiones. En esta ocaston me 
ocuparé en particular de los mecanis• 
mos que distorsionan la expresión de 
esa voluntad popular a través del voto, 
en las elecciones para diputados fede­
rales. 

La caracterización de un sistema 
político como democrático, es un 
problema muy discutible dado que 
este término puede entenderse de muy 
diversas formas. Por ello, me referiré 
en este trabajo a dos tipos de demo­
cracia: democracia formal, en lo que 
se refiere a las características del 
proceso electoral, y "democracia" 
en un sentido más general cuando me 
refiero a la participación popular en la 
sociedad en su conjunto. 

LA DEMOCRACIA FORMAL 
Y EL ESTADO 

Guy Hermet, en su análisis de los sis­
temas políticos democráticos que no 
se ciñen al modelo democrático repre­
sentativo y liberal llamado "occiden­
tal" (por querer referirse a los países 
periféricos en el proceso de desarrollo 
capitalista) señala las dificultades que 
surgen al tratar de aplicar el calificati-

SILVIA GOMEZ TAGLE 

En un intento de clasificar las 
diferencias formales entre diversos 
sistemas políticos, señala cuando 
menos tres criterios para establecer los 
niveles de "democracia" que hay en 
un sistema político. El primero es el 
de libertad del elector. Esta caracterís­
tica supone que no habrá presiones o 
represalias sobre los electores que los 
inclinen a votar de tal o cual manera 
en la boleta, que su voto no será frag­
mentado en categorías o cuerpos elec­
torales que anulen la idea de soberanía 
popular, que esa papeleta será compu­
tada de manera no fraudulenta, inclu­
so cuando el voto emitido no corres­
ponda a los deseos del gobierno en 
tumo o de las personas encargadas del 
recuento de votos y de la publicación 
de resultados "la falsificación de las 
elecciones niega, de hecho, la libertad 
del votante".' 

Otra característica de la democracia 
formal es la competitividad; aún 
cuando la competencia perfecta es 
practicamente imposible porque siem­
pre hay un partido más grande, con 
más recursos económicos, o más 
allegado al poder, hay un extremo 
opuesto al pluralismo político en el 

vo "democrático" a tal o cual situa­
ción electoral, solo en función de sus 2 

características formales de libertad y 
Guy Hermet, "Las elecciones en los 
regímenes autoritarios", en: Hermet, 
Guy, Alain Rouquié y Juan J. Linz, 
¿Para qué sirven las elecciones?, Fondo 
de Cultura Económica, México, 1982, 
p. 22. 

de pluralidad, en virtud de que existen 
múltiples formas de dominación ideo­
lógica o de mecanismos económicos 
que tienden a reproducir el poder de 
las clases dominantes2 

• ' Ibid p. 23 
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que solo hay un candidato, o una sola 
lista de candidatos por la cual votar. 

Finalmente, otro criterio para eva­
luar la democracia en un sistema polí­
tico tendría que ver con "lo que se 
decide en el proceso electoral", o para 
ponerlo en otros términos, si realmen­
te el voto decide el poder. En lo que 
este autor denomina "elecciones clási­
cas" "el centro del poder normalmen­
te se encuentra comprometido con el 
resultado del escrutinio".4 Esto signi­
fica que el reemplazo de los dirigentes 
políticos puede darse pacfficamente y 
que, cuando menos en principio, la 
oposición tendría la oportunidad de 
acceder al poder por la vía electoral. 

Según Hermet, la intersección de 
estas tres variables -grados de libertad 
del elector, competición entre los can­
didatos y "lo que está en juego en las 
elecciones", permiten caracterizar a 
los sistemas electorales de los países 
en los que no está vigente una demo­
cracia formal clásica; dando por 
resultado una gama muy amplia de 
situaciones concretas. 

México, Senegal en 1976 y Brasil 
antes de 1966 quedarían clasificados 
como "elecciones formalmente com­
petitivas y pluralistas manipuladas por 
el poder central". 5 

Es interesante este enfoque para 
analizar el sistema político mexicano 
en sus aspectos formales, que son los 
que aquí me ocupan, pero antes me 

4 

5 
Ibid p. 26 
Ibid p. 28 
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parece necesario hacer algunas salve­
dades. En primer lugar porque desde 
una perspectiva teórica creo que al 
hablar del sistema político es necesa­
rio tener presente, como punto de par­
tida, una concepción más general del 
poder y del sistema de dominación en 
su conjunto, o sea del Estado. Y o 
intenté una discusión de este problema 
en relación al caso mexicano en otra 
parte, pero me parece necesario recu­
perar aquí algunos aspectos de esa 
discusión.• 

Está implícito en el artículo de 
Hermet, que las tres variables que 
caracterizan la democracia son aspec­
tos que pueden jugar independiente­
mente unos de otros, no necesaria­
mente inscritos en una caracterización 
global del Estado, capitalista o socia­
lista. Con esto no quiero soslayar el 
problema del Estado y de la democra­
cia en los países de "socialismo real", 
pero yo creo que la diferenciación 
entre capitalismo y socialismo de 
todos modos sería un punto de arran­
que indispensable para desarrollar la 
reflexión sobre la democracia. Para 
decirlo de otro modo, el problema de 
la democracia en un Estado capitalista 
reviste una problemática diferente, al 
de la democracia en los países socialis­
tas; por ello me parece un error de 
Hermet el analizar uno y otro caso sin 

• Silvia Gómez Tagle, "Estado y reforma 
política en México", Nueva Antropolo­
gía 26, 1984. 
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diferenciar en princ1p10 la forma de 
Estado. El problema de la democracia 
en los países socialistas es tan grave 
como en los países capitalistas, a mi 
modo de ver, pero debería partir de 
un análisis del Estado socialista como 
conjunto de mecanismos de denomi­
nación específicos. 

En los países capitalistas el pro­
blema de la democracia no puede 
verse como la participación de una 
población indiferenciada en un pro­
ceso político, sino como la expresión 
concreta de una forma de representa­
ción política de las clases sociales; o 
sea la expresión política de una pobla­
ción dividida en sectores o grupos 
diferenciados en relación a la posesión 
de los medios de producción y en rela­
ción al poder en la sociedad; por ello, 
el problema de la democracia no se 
agota en los formalismos del sistema 
político. Este aspecto, aún cuando es 
contemplado en el análisis del autor 
antes citado, no está explícitamente 
referido al problema de las clases 
sociales, o más bien de las expresiones 
políticas, frecuentemente fragmenta• 
rias y múltiples, de esas clases, que 
sería mejor denominar "fuerzas socia­
les". Como acertadamente ha señalado 
Alonso en relación al caso mexicano 
"aunque los conflictos suscitados 
alrededor de lo electoral no correspon­
den, por lo general, directamente a un 
proceso de lucha de clases que ponga 

SILVIAGOMEZ TAGLE 

Hay que tener presente que la 
democracia no se expresa unicamente 
en los procesos electorales. 

La democracia formal debe enten­
derse como una de las expresiones de 
las fuerzas sociales, no es la única ex­
presión política y quizás, ni siquiera 
siempre, la más importante; y por lo 
tanto debe ser analizada en el contex­
to de una caracterización del Estado 
mexicano, entendido como sistema 
global de dominación y espacio de 
lucha de esas fuerzas sociales. 

LAS RAICES HISTORICAS 
DEL SISTEMA POLITICO 
MEXICANO 

Es imprescindible recordar esa historia, 
así como el origen del Estado mexica­
no con el fin de entender el papel que 
tienen actualmente los procesos elec• 
torales con sus peculiares característi• 
cas. Efectivamente la Revolución de 
191 O dió principio con el lema de 
"sufragio efectivo no reelección"; y 
ese principio, junto con otros que 
tienen que ver más con la democracia 
real que con la formal, como son los 
artículos 3o. relativo a la educación, el 
123 relativo al derecho laboral, el 27 
relativo a la propiedad de los recursos 
naturales por la nación, etc., quedaron 

de un lado a los explotados y de otro ' 
a los explotadores, las elecciones sue­
len cruzar con distintas articulaciones 

Jorge Alomo, "Eleecionea y lucha de 
clasea: apuntes para elaborar un proyec­
to de investigación aobre proce1101 elec­
torales", CIESAS, (mimeo), 1985. a los sectores clasistas" .7 
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consagrados en la Constitución de 
1917. 

La no reelección se ha guardado 
celosamente, permitiendo un recam­
bio constante del personal político: el 
único presidente que tuvo la intención 
de reelegirse fue Obregón, quien fue 
asesinado en 1928 antes de tener la 
oportunidad de hacerlo. Desde enton­
ces, la sucesión presidencial, si no 
democrática en un sentido formal, 
cuando menos ha sido ordenada y 
pacífica. Ningún otro presidente, o 
alto funcionario, o candidato a la pre­
sidencia, ha sido víctima de la violen­
cia ( a diferencia de lo que ha ocurrido 
en EUA por ejemplo). Aún cuando no 
se podría decir lo mismo de los proce­
sos electorales locales y de importan­
tes líderes de movimientos sociales de 
oposición, baste recordar el asesinato 
de líder campesino Rubén Jaramillo 
en los años sesenta, o el prolongado 
encarcelamiento del dirigente sindical 
ferrocarrilero, Demetrio Vallejo. 

Sin embargo, la capacidad de auto­
crítica del sistema y muchos otros 
problemas importantes no son resuel­
tos por la ausencia de fuerzas políticas 
autónomas, con capacidad de compe­
tir por el poder, como la prensa, el o 
los partidos de oposición, etc. 

Pareciera ser que en México, a 
partir de la Revolución de 1910, fué la 
lucha armada la que definió el poder, 
a pesar del lema que le diera origen, y 
ha sido desde él que se han dictado las 
normas que rigen a la vida política y a 
la oposición. Aún cuando quizás la 
clave de la estabilidad del sistema 
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político mexicano esté en que el 
presidente, máximo representante y 
depositario del poder, ha sabido en 
muchas ocasiones ser sensible y dar 
respuesta, mediatizadas o parciales, 
pero respuestas al fin, a esas demandas 
permanentemente levantadas por las 
fuerzas sociales de una democracia 
más amplia. De tal suerte que se podría 
decir que la capacidad reformistas del 
sistema radica en la figura presidencial, 
y en el poder que tiene de actuar por 
encima de las instancias formalmente 
democráticas, como el Congreso. 

Fue Calles quien promovió en 
1928 la creación de un Partido de la 
Revolución Mexicana (PNR), el cual 
iba a permitir zanjar diferencias entre 
los caudillos revolucionarios que con­
trolaban al país por regiones; y esta­
blecer normas que permitiesen insti­
tucionalizar las relaciones políticas. 
Fue también Calles quien organizó los 
primeros comicios en los que hubo 
una oposición ucompetitiva", José 
Vasconcelos fue el candidato de opo­
sición que organizó la primera cam­
paña realmente nacional por la Presi­
dencia de la República, la cual tuvo un 
carácter totalmente pluralista, ya que 
contaba con el apoyo tanto de la ex­
trema derecha católica, como de sec­
tores identificados con la izquierda. 8 

8 Francisco Paoli, "Legislación electoral y 
proceso político, 1917-1982", en : Pa­
blo González Casanova. Coord. Las 
elecciones en México, evolución y pers-
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El fraude, el día de la elección en 
1929, fue evidente y gestó un patrón 
del que poco se han alejado las con­
tiendas electorales cuando el gobierno 
siente algún peligro de perderlas. 

Sin embargo, las cifras oficiales de 
las votaciones harían pensar que el 
PNR no estuvo realmente al borde de 
perder la presidencia y por lo tanto 
que el fraude fue un tanto inútil: 
1825, 732 votos Pascual Ortiz Rubio 
candidato oficial, (93.58% ); 105, 655 
votos José Vasconcelos, opositor 
(5.42% ).9 

Cuando Cárdenas fue nominado 
como candidato del PNR en 1934 no 
hubo conflictos, la lucha real se dio en 
el interior del grupo en el poder en el 
seno del partido oficial. Pero al termi­
nar el periodo presidencial de Cárde­
nas, en 1940, se presentó de nuevo un 
amplio sector disidente, inconforme 
con la candidatura propuesta por el 
partido oficial (ahora PRM) que 
orgaruzo un movimiento político 
electoral de grandes dimensiones en­
cabezado por el Gral. Juan Andrew 
Almazán. Tampoco en esta ocasión 
puede afirmarse que todos los grupos 
simpatizantes del candidato de oposi­
ción fueron de derecha, hubo inclusive 
sectores importantes del proletariado 
que le dieron su apoyo, como algunos 
electricistas, mineros, tranviarios, etc. 
Sin embargo, cabe hacer notar que 

• 
pectivas, Siglo XXI e lnotituto de Inves­
tigaciones Sociales UNAM•México, 1986 • 
/bid p. 137 
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el PCM apoyó al candidato del PRM, y 
según apreciación de Paoli, "las 
fuerzas principales de la sociedad, no 
en número, sino en poder real, se 
habían plegado al Avilacamachismo o 
lo habían sostenido. Caciques regio­
nales y locales, campesinos, empresa­
rios nacionales y extranjeros de gran 
evergadura, fuerzas armadas en su 
mayoría y grupos de obreros impor­
tantes, sostuvieron el triunfo de Avila 
Camacho independientemente de los 
votos". El fraude electoral fue reali­
zado a favor del candidato oficial, sin 
embargo, los resultados de las votacio­
nes nuevamente parecen despropor­
cionados a la violencia que se dió en el 
proceso, lo cual indicaría o un fraude 
descomunal o uno totalmente inútil: 

Avila Camacho 2 476,641 votos 
(93.89%) 

Almazán 151,101 (5.72%). 1 º 

Algo similar ocurrió en 1952 
cuando la oposición significativa estu­
vo representada por el "henrriquis­
mo". La Federación de Partidos 
del Pueblo (partido henrriquista) 
obtuvo 579,745 votos (15.8% ), Ruíz 
Cortines, candidato oficial, 2 713,419 
(74.31), el PAN 285,555 (7.82)yelPP 
72,482 (1.98 ),11 nuevamente la oposi­
ción hizo señalamientos en relación a 
los fraudes y actos violentos que se 
registraron durante el proceso electo-

1 o /bid p. 146 
11 /bid p. 161 
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ral, aún cuando quizás fueron meno­
res porque las cifras parecen menos 
exageradas que en las dos eleccio­
nes anteriores a las que he hecho refe­
rencia. 

Sin embargo, dos años después, a 
raíz de una modificación en la legisla­
ción electoral y de la solicitud del PRI, 
se canceló el registro del partido hen­
rriquista, hecho que puede ser inter­
pretado como represión a la oposición 
real, ya que en cambio se respetó 
a los partidos menos importantes, 
PAN y PP. 

De 1952 en adelante la oposición 
decayó a tal punto que el propio 
Estado, a pesar de la contradicción 
queestoimplicacon su propio partido, 
decidió en varias ocasiones impulsar la 
democratización con el fin de estimu­
lar la participación electoral. Así ocu­
rrió en 1962, con la modalidad de los 
"diputados de partido". La reforma 
consistió en dar derecho a los partidos 
minoritarios a tener diputados a razón 
de cinco para los partidos que alcan­
zaran el 2.5% de la votación a nivel 
nacional, y un diputado más por cada 
O. 5 % de votación adicional hasta 
llegar a un total de 20 diputados. 

En 1973 el presidente Echeverría 
promovió otras reformas a la ley elec­
toral con el propósito de estimular la 
participación de los partidos ya exis­
tentes, pero no con el fin de registrar a 
los nuevos partidos que ya en esos 
años se manifestaban como fuerzas 
sociales dignas de atención y a los par­
tidos de muy viejos antecedentes, que 
años antes fueron proscritos como el 
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PCM, o el partido sinarquista PDM. 
Estas medidas fracasaron, y en las 
elecciones presidenciales de 1976 se 
llegó al extremo de tener un solo can­
didato registrado: José López Portillo 
del PRI. El PCM hizo campaña electo­
ral, pero sin que se le concediera el 
registro, por lo que su participación 
no fue reconocida legalmente. 

Aparecen ciertas características 
generales de la oposición en los tres 
momentos en esta llegó a tener una 
significación importante en las elec­
ciones presidenciales: 1929, 1940 y 
1952. Tanto Vasconcelos, como 
Almazán, como Henríquez, fueron 
personalidades políticas de alguna ma­
nera forjadas adentro del partido ofi­
cial, o del grupo en el poder, y repre­
sentaron una crítica al sistema, por la 
forma en que el gobierno en turno 
estaba "interpretando los principios" 
de la Revolución Mexicana, más que 
un proyecto nacional alternativo. 
Una constante en estas críticas han 
sido las que se han hecho a la "co­
rrupción". 

La organización de esos movimien­
tos políticos giró en torno a la perso­
nalidad política en cuestión y no se 
formaron partidos políticos de oposi­
ción permanentes sino al contrario, al 
ser derrotado el candidato a la presi­
dencia se acabó el movimiento. La 
ideología del movimiento estuvo defi­
nida por el líder político en sus discur­
sos, sin documentos que respondieran 
a formulaciones más generales y orga­
nizadas. Finalmente, al igual que el 
partido oficial, los movimientos de 
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oposición más significativos han sido 
pluriclasistas.' 2 

Hay dos tipos de consideraciones 
que hacer al respecto, primero sobre el 
carácter de la oposición, segundo, 
sobre la respuesta del Estado a cual­
quier indicio de que esa oposición 
ganara terreno: el fraude electoral o la 
represión. 

Respecto de lo primero, parecería 
indicar que la Revolución de 1910 
dejó un proyecto nacional tan hege­
mónico que ningún otro ha podido 
representar siquiera una oposición sig­
nificativamente popular a nivel de 
todo el país. La izquierda partidaria 
hizo algunos intentos y finalmente ter­
minó por sumarse al partido oficial, 
cuando el PCM se incorporó al frente 
nacional popular con la creación del 
Partido de la Revolución Mexicana en 
1938. La derecha ha sido igualmente 
incapaz hasta ahora ( quién sabe en lo 
futuro), de organizar la alternativa de 
la "contra revolución" como un 
proyecto nacional. Por ello el espacio 
político que ha ocupado el partido 
oficial en sus diversas modalidades, 
PNR, PRM y PRI, ha sido tan grande 
que la opos1c1on únicamente ha 
existido subordinada a éste y ha 
cobrado vida a partir de sus errores. 1 3 

1 2 Estas consideraciones se desprenden del 
artículo de Paoli antes citado. 

13 Una discusión máa amplia sobre el carác­
ter de clase de los partidos políticos en 
México se puede encontrar en mi tra• 
bajo, "La Reforma Política en México y 
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El partido oficial, por ser heredero 
de la Revolución ha gozado de esa 
gran hegemonía, y ha mantenido no 
únicamente una imagen ideológica, 
sino que algunos logros económicos y 
sociales que han beneficiado a las 
grandes masas trabajadoras, aunque 
limitados, han permitido renovar esa 
hegemonía a través del ejercicio del 
poder. Esto explicaría por qué los 
movimientos de oposición más signifi­
cativos a nivel nacional han sido 
producto de desprendimientos del 
propio grupo gobernante. 

Respecto de la respuesta del Esta­
do, es necesario recordar que este gru­
po llegó al poder a través de la lucha 
armada, nunca por la vía electoral, 
aún cuando la bandera con la que se 
inicio la Revolución fue eminentemen­
te democrática, y que se ha mantenido 
haciendo uso de la fuerza en caso ne­
cesario, cuando su poder se ve amena­
zado por una oposición real. 

Todo parecería indicar que el sis­
tema electoral y el partido fueron 
diseñados con el fin de dar un cauce 
institucional a la lucha política, pero 
no hubo entonces, ni parece haberlo 
ahora, a raíz de la reforma política de 
1977, la intención de dejar al voto 
popular la asignación del poder. 

Volviendo a la discusión inicial, 
desde la perspectiva de la democracia 

el problema de la repre1entación políti­
ca de las clases sociales", en: Jorge 
Alonao Coord. El Estado Mexicano, 
CIESAS, Nueva Imagen, México 1982. 
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formal, el sistema político mexicano 
no ha cumplido con ninguna de las 
tres variables definidas por Hermet: 
libertad del elector, porque la posibi­
lidad de fraude anula la libertad del 
voto; competividad, porque de hecho, 
los partidos políticos han sido poco 
importantes frente al partido oficial, 
heredero ideológico de la Revolución; 
y respecto de lo que se decide en el 
proceso electoral, a manera de hipó­
tesis yo creo que hay elementos para 
suponer que el poder nunca se ha deci­
dido directamente en el proceso elec­
toral, sino que en ese proceso ha teni­
do importancia porque a través de él 
se han refrendado decisiones tomadas 
por los grupos que detentan el poder 
económico y político en otros ámbi­
tos. Con esto quiero decir que las fuer­
zas sociales con capacidad de exigir 
que se les tome en cuenta y no solo el 
grupo en el gobierno, negocian sus 
intereses, y el resultado de esa nego­
ciación se expresa en el reconocimien­
to de la legitimidad de los procesos 
electorales sean o no fraudulentos. 

Ni siquiera se puede decir que las 
candidaturas del partido oficial se deci­
den democráticamente, porque ahí pre­
valecen los mismos mecanismos de con­
trol, clientelismo, o imposición desde 
la dirección, que podrían caracterizar 
al sistema político en su conjunto. 1 4 

14 Luis Javier Garrido, "El PRI o la demo­
cracia imposibleº, (mimeo), Trabajo 
presentado en el seminario uDemocra­
cias emergentes", ISS-UNAM, 1984. 
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Quiero insistir aquí en que la 
democracia no se agota en las prácti­
cas formales adentro del PRI, o en la 
sociedad más amplia, porque de otra 
forma sería inexplicable la estabilidad 
y la hegemonía de que ha gozado el 
Estado mexicano emanado de la Revo­
lución de 1910. Por ello me parecen 
inapropiadas las caracterizaciones que 
se han hecho de éste desde una pers­
pectiva del "Estado autoritario" o del 
"capitalismo monopolista de Estado", 
y me parece indispensable tener en 
cuenta esta problemática histórica 
global del Estado mexicano al analizar 
el fraude en los procesos electorales de 
1979, 1982 y 1985, con el fin de no 
quedarse en la pura formalidad de la 
democracia. Aún cuando, por el mo­
mento, el problema que me ocupa es 
de la democracia formal. 

LA REFORMA POLITICA DE 1977 

Aún cuando no se ha presentado una 
ruptura radical entre el Estado mexi­
cano de los años treinta y el actual, la 
correlación de las fuerzas sociales que 
lo constituyeron se ha modificado 
sustancialmente. Para 1976 había múl­
tiples indicios de que el sistema políti­
co ya no cumplía ni siquiera con la 
función de refrendar las decisiones 
tomadas por la burocracia política de 
más alto nivel. La ausencia de oposi­
ción y el abstencionismo eran la ex­
presión pasiva del repudio popular a 
un sistema inoperante; esto, aunado a 
una crisis económica que ponía en 
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peligro el pacto social que había sus­
tentado al Estado, motivó la búsqueda 
de cambios más profundos y generales 
que los que se habían intentado en las 
reformas a la legislación electoral ante­
riores. 

Por alguna razón que habría que 
buscar en la naturaleza del estado me­
xicano, en ese periodo crítico y frente 
a fuertes presiones nacionales y extra­
nacionales, la burocracia política deci­
dió buscar una solución institucional 
antes de que se profundizara la crisis, 
en el proyecto de reforma política de 
1977. Lo cual no ha evitado que ocho 
años después la crisis siga poniendo en 
peligro la institucionalidad del sistema 
político. 

Pero a mi modo de ver, la reforma 
política nunca tuvo la pretensión de 
ofrecer la oportunidad de un recambio 
total en el grupo gobernante por la vía 
electoral. Antes, al contrario, siempre 
se habló de dar cabida a la participa­
ción política de las minorías, en tanto 
sigan siendo minorías. Por ello Reyes 
Heroles al anunciar la reforma política 
expresó claramente la voluntad del 
ejecutivo de ensanchar "las posibilida­
des de representación política, de tal 
manera que se pueda captar en los 
órganos de representación el compli­
cado mosaico ideológico nacional de 
una corriente mayoritaria y pequeñas 
corrientes, que diferiendo en mucho 
de la mayoritaria, forman parte de la 
nación. 1 5 

Además, hay que tener presente 
que la decisión de ampliar los espacios 
de representación política no fue gra-
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tuita, ya que siempre han estado pre­
sentes corrientes democratizadoras y 
populares, a las que hace referencia 
Jorge Alonso, y que ellas, y no la 
voluntad del ejecutivo en tumo, las 
que presionan para que la reforma 
política iniciada en 1977, prosiga. 

Mucho ha sido lo que se ha escrito 
en tomo a esta reforma política, y por 
ello me limitaré a citar los aspectos 
sobresalientes para caracterizarla. 

l. Se inaguró la modalidad del regis­
tro condicionado para los parti­
dos que quisieran participar en las 
elecciones: la condición para obte­
ner el registro es el alcanzar el 
1.5% de la votación total de algu­
na de las elecciones para las que le 
fue otorgado el registro. 

2. Los partidos minoritarios tienen 
derecho a obtener diputados por 
el princ1p10 de representación 
proporcional. Cien de los cuatro­
cientos diputados federales que 
forman la cámara de legisladores, 
son elegidos por este principio, de 
acuerdo a la votación que obtengan 
en cada una de las "circunscripcio­
nes" o regiones electorales en las 
que se divide el país. 1 6 

1 5 Reyes Heroles, Discurso pronunciado 
por . .. , Gaceta informativa de la Refor­
ma Política, Núm. 1, Comisión Federal 
Electoral, México 1977, p. XII. 

16 En 1979 fueron 3 laa circunscripciones, 
en 1982 fueron 4 y en 1986 fueron 6. 
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En síntesis, es posible afirmar que 
la reforma política de 1977 modificó 
en dos aspectos la democracia formal 
en México: se amplió considerable­
mente la competencia política al dar 
la posibilidad de participar a partidos 
a los que se había cancelado el registro 
en otras épocas como el PCM o el 
PDM (brazo electoral de la Unión 
Nacional Sinarquista) y se ha permiti­
do la participación de nuevas organiza­
ciones tanto de izquierda como de 
derecha: PST, PSD, PRT y PMT. Per­
mitió también una participación más 
amplia en la cámara de diputados, ya 
que cuando menos garantiza una cuar­
ta parte de los escaños para la oposi­
ción, además de las diputaciones que 
esta gane por la vía de la elección 
directa (mayoría relativa) las cuales 
siguen siendo muy pocas. La elección 
por el principio de representación 
proporcional quedó limitada en un 
principio a diputados federales, ya que 
no se ha hecho extensiva a la elección 
de senadores. Como se puede observar 
en los cuadros 1 para 1979, 1982 y 
1985 el volumen total de votos ha 
aumentado en términos generales, lo 
mismo que el total de empadronados. 
Sin embargo, en la votación se nota 
una participación mucho menor en las 
elecciones federales de 1979 y 1985, 
que solo fueron de diputados, que en 
la de 1982 que fue también de senado­
res y de presidente. 1 7 

1 7 Las fuentes para la construcción de las 
estadísticas electorales usadas en e1te 
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Asimismo parece evidente que a 
pesar de la apertura a la participación 
de nuevas fuerzas electorales todas 
ellas, salvo el PAN, quien ganó 9 dis­
tritos en 1985, se encuentran muy le­
jos de tener capacidad para competir 
con el PRI en las elecciones para dipu­
tados por el principio de mayoría rela­
tiva. Es notable que el P ARM haya 
obtenido 2 triunfos en 1985, ya que 
en 1982, había perdido el registro por 
su baja votación, lo que dio lugar a 
que se sospechara de que contó con el 
apoyo oficial para obtener esos triun­
fos; aún cuando creo que ameritaría 
un estudio más a fondo de esos 
casos; independientemente de que 

trabajo son: --Comisión Federal Electo­
ral, Registro Nacional de Electores. 
Estadística Electoral, elecciones para 
diputados según el principio de Mayoría 
Relativa, México, 1979. Estad{stica Elec­
toral, elecciones para diputados según el 
principio de Representación Proporcio­
nal, México, 1979. -Comisión Federal 
Electoral; Reforma Política, Gaceta in­
formativa de la Comisión Federal Elec­
toral, núm. IX. Comisión Federal Electo­
ral, 1982. Diario de Debates, LI Legisla­
tura, primer periodo ordinario, año I, 
tomo 11 15 al 31 de agosto, núms. 1 al 
14, México, 1979. Diario de los debates, 
Lll Legislatura, primer periodo ordina· 
rio, año I, tomo I, 16 al 31 de agosto, 
núms. 1 al 14, México, 1982. Dictáme· 
nes de los 300 distritos electorales de 
diputa dos federales, Colegio Electoral, 
agosto 1985. 
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CUADRO 1 
ELECCIONES DE DIPUTADOS FEDERALES 
1979 
VOTOS POR PARTIDO Y DIPUTADOS ELECTOS 

V o t o s 
Partido % 

PAN 1 471 334 10.78 

PRI 9514111 69.70 

PPS 355 084 2.60 

PARM 248 926 1.82 

PDM 283 539 2.07 

PCM 680 587 4.98 

PST 281 793 2.06 

Candidatos 
no registrados 9 700 0.07 

Votos anulados 803 653 5.88 

TOTAL 13 648 724 99.96 

Total 
empadronados 27 937 237 49.351 
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Diputados 
% 

3 1.00 

297 99.00 

300 100.00 
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CUADRO 1 (continuación) 
ELECCIONES DE DIPUTADOS FEDERALES 
1982 
VOTOS POR PARTIDO Y DIPUTADOS ELECTOS 

V o t o s 
Partido % 

PAN 3 687 825 17.52 

PRI 14 580 877 69.28 

PPS 393 454 1.87 

PARM 282 411 1.34 

PDM 482 614 2.30 

PSUM 924 190 4.40 

PST 375 982 1.78 

PRT 265 578 1.26 

PSD 40454 0.20 

Candidatos 
no registrados 97 0.00 

Votos anulados 12 405 0.05 

TOTAL 21 046 572 100 

Total 
empadronados 31 526 386 66.78 1 
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Diputados 

% 

0.33 

299 99.67 

300 100.00 
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CUADRO 1 (continuación) 
ELECCIONES DE DIPUTADOS FEDERALES 
1985 
VOTOS POR PARTIDO Y DIPUTADOS ELECTOS 

V o t o s Diputados 
Partido 

PAN 

PRI 

PPS 

PARM 

PDM 

PSUM 

PST 

PRT 

PMT 

Candidatos 
no registrados 

Votos anulados 

TOTAL 

Total 
empadronados 

2 769 545 

565 722 

350 301 

276 552 

485 007 

574 727 

440 821 

225 529 

295 222 

11 922 

824 752 

17 820 100 

35 196 525 

'11, 

15.54 9 

64.97 289 

1.96 

1.65 2 

2.71 

3.22 

2.38 

1.26 

1.55 

0.06 

4.62 

99.92 300 

50.61 1 

FUENTE: Notas de observación personal, de los dictámenes y de las versiones estenográficas 
del Colegio Electoral, procesadas para este proyecto. 

1 Participación electoral: Porcentaje de total de votos respecto de empadronados. 

'11, 

3.00 

96.33 

0.67 

100.00 
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parece cierto que el PRI y el P ARM se 
apoyan mutuamente. Por ejemplo en 
1985, fue un presunto diputado del 
P ARM el único que defendió al gober­
nador del PRI en Nuevo León, cuando 
fue objeto de enconados ataques tanto 
de la oposición de derecha como de 
izquierda por la manipulación de los 
procesos electorales en esa entidad. 

Estos resultados electorales con­
firman la opinión de que en las elec­
ciones para diputados federales, a las 
que en buena parte se limitó la refor­
ma política en sus inicios, la oposición 
sólo adquiere presencia real a través de 
los diputados electos por el principio 
de representación proporcio_nal. Y hay 
también indicios que estos diputados 
elegidos por "circunscripción", son 
producto muchas veces más de una 
negociación política que de los votos 
obtenidos por cada partido. 

A raíz de las reformas promovidas 
por el ejecutivo federal (Miguel de la 
Madrid) en 1982, en el artículo 115 
la reforma política se ha abierto paso 
paulatinamente en otros niveles elec­
torales: diputados de las cámaras de 
las entidades federativas, gobernadores 
de las mismas y autoridades municipa­
les; pero el proceso ha sido lento y ha 
encontrado muy graves obstáculos en 
los grupos de poder locales. 1 8 

1 8 En relación a la problemática de las elec­
ciones locales recientes ver el libro Mu­
nicipios en conflicto. coordinado por 
Carlos Martínez Asaad, O.V., editorea, 
IISUNAM, México, 1986. 
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Las aspiraciones democráticas de una 
ciudadanía cada día más conciente y 
motivada a participar políticamente 
para sacudirse el yugo de un poder 
muchas veces arbitrario, solapado en 
el partido oficial, siguen siendo las que 
impulsan la reforma política y podrán, 
quizás, evitar que esta naufrague en la 
burocratización. En este contexto la 
lucha por el respeto al voto y la 
legalidad en el proceso electoral es una 
cuestión fundamental, en la que han 
participado como abanderados de la 
democracia todos los partidos oposito­
res, independientemente de que su 
signo político sea de derecha o de 
izquierda. 

Solamente la participación más 
amplia de los partidos de oposición ha 
podido configurar paulatinamente, en 
un proceso que todavía no puede dar­
se por terminado, una imagen de la 
falta de legitimidad del proceso electo­
ral mexicano, cosa que antes era impo­
sible de evaluar. 

Los problemas de legitimidad del 
proceso electoral empiezan desde el 
registro de los candidatos y la insacu­
lación de las autoridades electorales a 
nivel local, hasta el cómputo de los 
votos, pasando por la designación de 
los funcionarios electorales interme­
dios, la incorporación de los represen­
tantes de los candidatos y de los parti­
dos de oposición al proceso de super­
visión de la elección, el levantamiento 
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o actualización del padrón electoral, la 
desigualdad de oportunidades entre 
los partidos de oposición y el partido 
oficial para realizar sus campañas, 
el respeto a la libertad del elector el 
día de la elección, etc.'• 

La única forma de comprobar la 
legitimidad de este complicado proce­
so es a través de la experiencia de los 
partidos de la oposición, o sea de 
aquellos que están afuera del aparato 
gubernamental. Pero esta experiencia 
es difícil de recuperar porque los par­
tidos mismos no tienen una memoria 
organizada de su participación electo­
ral, de los conflictos y las luchas en 
que han participado, a veces ni siquie­
ra de las elecciones en las que han 
triunfado; además, los partidos políti­
cos no son entidades monolíticas, los 
dirigentes cambian, hay grupos en 
conflicto, o con diferentes criterios, y 
la opinión o la información que poseen 
los comités directivos nacionales no 
corresponde necesariamente con lo 
que ocurre a nivel local. La prensa 
nacional da una cierta información 
sobre los procesos políticos pero muy 
fragmentaria y siempre tamizada por 
los intereses políticos que ella misma 
representa; y la prensa local, sin duda 
más completa, comprende un universo 
de tal magnitud que es imposible plan-

1 9 Los funcionarios electorales deberán 
designane por inaaculaci6n, esto es por 
aorteo aleatorio, pero esto raras veces se 
cumple. 
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tearse un análisis de los procesos elec­
torales en los 300 distritos por este 
medio; tratándose de un proyecto con 
recursos tan limitados como el mío. 

Por todo ello, cuando menos en 
esta primera aproximación al proble­
ma, he recurrido a la fuente de infor­
mación más directa: las sesiones del 
"Colegio Electoral" que dictamina, 
uno por uno, el resultado de los 300 
distritos electorales en los que se elige 
a los diputados por mayoría relativa. 
Y me he limitado al análisis de este 
tipo de elección porque es el único 
caso en el que se discuten los resul­
tados a nivel local, con un máximo de 
desagregación (hasta donde la infor­
mación existente lo permite) y en 
donde los partidos de oposición tienen 
cierta posibilidad de alcanzar algún 
triunfo. Aquí vale la pena subrayar la 
ausencia de información sobre los re­
sultados de las elecciones. No sola­
mente se sigue un proceso de cómputo 
de los votos, largo y sumamente 
complejo, que va practicamente del 
día de la elección, el primer domingo 
de julio, hasta la 2a. quincena del mes 
de agosto en la que el Colegio Electo­
ral, formado por 100 presuntos 
diputados, dictamina sobre la legali­
dad de esos resultados, sino que 
además los resultados se publican muy 
fragmentariamente y con muchas 
deficiencias. 

A la fecha, abril de 1987, no hay 
una publicación oficial de los resulta­
dos de las elecciones de 1985, para 
diputados federales de mayoría relati­
va, que proporcione información desa-
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gregada por entidad federativa o por 
distrito. 

En el caso de los resultados de la 
elección de diputados federales por el 
principio de representación propor­
cional tampoco existe información 
a nivel de distrito electoral para el año 
de 1979. En 1985 a pesar de que el 
PMT y otros partidos de oposición la 
solicitaron oficialmente en el seno del 
Colegio Electoral, del que ellos mis­
mos formaban parte, nunca se dio esa 
información más que a nivel agregado. 
Esto hace sospechar que los resultados 
finales de esa elección fueron produc­
to de la negociación entre los partidos 
de oposición y el partido oficial, más 
que de los votos obtenidos en los 
distritos que formaron cada circuns­
cripción.' 0 

Con el fin de evaluar, aún cuando 
sea en forma provisional, el impacto 
del conflicto y el fraude en el recono­
cimiento social de la legitimidad del 
proceso electoral se analizaron las 

10 En un análisis crítico de las estadísticas 
electorales federales de 1979, 1982 y 
1985 que he realizado, he podido cons­
tatar la inexactitud de las cifras publica­
das, y el hecho de que las estadísticas 
publicadas en la Gaceta de la Reforma 
Política no contienen las modificaciones 
que se introducen en el Colegio Electo­
ral. Aquí estoy presentando datos 
agregados de los 300 distritos electorales 
obtenidos de loa dictámenes del Colegio 
Electoral directamente o del Diario de 
Debates de la Cámara de Diputados. 
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sesiones del Cdlegio Electoral relativas 
a las elecciones de estos 300 distritos 
electorales para diputados por mayo­
ría relativa, las cuales generalmente 
tienen lugar en el mes de agosto; pero 
que en algunas ocasiones se prolongan 
en los meses posteriores en caso de 
haber conflicto o de que inclusive se 
haya llegado a anular la elección y se 
convoque a nuevos comicios. Esta 
información publicada en el Diario de 
Debates de la Cámara de Diputados, 
fue analizada de acuerdo a los criterios 
siguientes: calificación de la elección, 
respecto de la gravedad del conflicto, 
tipos de conflictos que se suscitsron 
en el proceso electoral, recursos 
legales interpuestos por los partidos; y 
partidos impugnadores o quejosos. 
Con estos criterios se calificó la 
información contenida en el Diario de 
Debates respecto de cada uno de los 
300 distritos electorales para 1979, 
1982 y 1985 de acuerdo a un código 
numérico convencional, con el fin de 
procesar la información estadística­
mente, a nivel tie distrito electoral. 2 1 

21 En 1979 y 1982 se obtuvo la informa­
ción de las sesiones del Colegio Electoral 
publicadu en el Diario de Debates de la 
Cámara de Diputados. Y en 1985 hici­

mos una observación personal de todas 
las sesione& de la Comisión Federal Elec­
toral despu6s del 7 de julio, y del Cole· 
gio Electoral en el mes de agosto. Ade­
más se consultaron actas, dictámenes y 

versiones estenográficas de los debates. 
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Desde que se sometió a discusión 
el proyecto de reforma política en 
1977, varios de los partidos de oposi­
ción señalaron que un problema fun­
damental en el sistema electoral mexi­
cano ha sido la falta de un tribunal 
independiente e imparcial que pueda 
juzgar la legitimidad de las elecciones. 
Y este problema ha quedado contem­
plado en el nuevo código electoral aún 
cuando en última instancia siguen 
siendo los presuntos diputados y sena­
dores los que se erigen en Colegio 
Electoral, y dictaminan sobre la legiti­
midad de sus propias elecciones. 

Como en el colegio electoral hasta 
la fecha han predominado notoria­
mente los miembros del partido 
oficial, es lógico suponer que los 
fraudes o las irregularidades cometidas 
por este partido, generalmente con el 
apoyo de funcionarios gubernamen­
tales también procedentes del PRI, se 
sancionen con muy poca severidad y 
raras veces sean atendidas las quejas de 
la oposición respecto de los conflictos 
en los procesos electorales. 

En términos generales el procedi­
miento era el siguiente: la Comisión 
Federal Electoral era la máxima auto­
ridad en la materia hasta que se termi­
naba el cómputo de los votos. Estos 
resultados se sometían al Colegio 
Electoral, el cual dictaminaba en defi­
nitiva sobre los mismos. Existía la 
posibilidad de apelar a la Suprema 
Corte de Justicia en caso de que un 
conflicto no fuera resuelto satisfacto­
riamente, pero además de que el pro­
cedimiento legal era notoriamente 
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complicado y difícil de seguir, aún en 
el caso de que la Suprema Corte se 
pronunciara a favor de las impugna­
ciones de los partidos opositores, ésta 
no tenía autoridad sobre el Colegio 
Electoral, y lo único que podía hacer 
era recomendar que éste reconsiderara 
su decisión. Cuando se trataba de elec­
ciones para senadores o para presiden­
te, intervenían también los senadores; 
pero tratándose de diputados elegidos 
por el principio de mayoría relativo o 
por el principio de representación pro­
porcional únicamente intervenían los 
presuntos diputados en el Colegio 
Electoral. 

Calificación de la elección en el 
caso de diputados electos por el prin­
cipio de mayoría relativa hay dos 
alternativas extremas, o "se anula la 
elección" porque hubo pruebas de 
que los resultados electorales fueron 
muy alterados y por lo tanto se hace 
indispensable convocar a una nueva 
elección, o se aprueba "sin conflicto" 
sin que haya mediado ninguna impug­
nación. Entre uno y otro extremo hay 
muchas alternativas que nosotros agru­
pamos en tres categorias generales, 
que configuran situaciones distintas: 

Cuando hubo algún tipo de impug­
nación respecto del proceso elec­
toral o de los resultados de la elec­
ción antes de llegar al Colegio 
Electoral. Sin embargo, o bien 
porque esos conflictos fueron 
resueltos satisfactoriamente, o 
bien porque los partidos políticos 
desistieron de proseguir sus impug-
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naciones por falta de pruebas o de 
interés, al llegar estos casos al 
Colegio Electoral fueron aproba­
dos sin discusión. 

Cuando fueron distritos que los 
partidos decidieron impugnar en el 
Colegio Electoral, pero una vez 
presentada la impugnación no se 
prosiguió el debate. 

Algunos de estos casos, que fueron 
llevados al debate en el Colegio Elec­
toral habían sido impugnados a través 
de recursos legales con autoridad, 
otros en cambio no lo habían sido de 
tal suerte que no había recursos lega­
les, en el expediente. Esto ocurrió 
inclusive con algunos distritos en los 
que hubo conflictos muy graves. 

Y por último, están los distritos 
notoriamente impugnados por la opo­
sición, generalmente por más de un 
partido y con abundantes argumentos 
respecto de la falta de legitimidad del 
proceso electoral, calificados como 
conflictos graves en los que la mayoría 
priísta de la Cámara impuso la deci­
sión de aprobación por encima de las 
quejas legítimas de los opositores, no 
obstante que éstas muchas veces 
fueron desechadas con pretextos 
insignificantes, como el hecho de que 
la queja se haya presentado una a dos 
horas después de cerrado el plazo que 
fija la ley, etc. Hay una gran variedad 
de casos que habría que estudiar con 
mayor detenimiento para determinar 
criterios validos para diferenciarlos. 
De la lectura de los dictámines de las 
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comIS1ones identificadoras y de los 
debates se desprenden situaciones 
cuya caracterización tendría que 
hacerse por el análisis conjunto de 
diversos factores: grado en que fueron 
alterados los resultados electorales, 
interés de algún partido para luchar 
por ese distrito, falta de legitimidad de 
los candidatos priístas, evidencias cir­
cunstanciales de que hubo fraude, etc. 

Con el fin de determinar quién 
tuvo razón sería necesaria una inves­
tigación profunda de cada caso con 
datos de fuentes externas al conflicto; 
el cual generalmente se suscitó entre el 
PRI y algún otro partido, o entre la 
oposición y el gobierno local. Sin 
embargo, se puede afirmar que los 
casos de distritos con discusiones muy 
prolongadas ameritaban hacer una 
reconsideración de los procedimientos 
electorales y del cómputo de los 
votos, o del proceso mismo de dista­
minación de los resultados. Cuando 
menos, hubiera sido deseable en aras 
de la legitimidad de las elecciones 
revisar el dictámen de la comisión 
encargada de analizar el caso en el 
Colegio Electoral y abrir los paquetes 
electorales que llegan a la Cámara con 
todos los antecedentes de cada distri­
to, incluyendo los paquetes de votos, 
las actas de las casillas y las actas de 
cómputo distrital. Cabe señalar que a 
pesar de la insistencia de la oposición, 
no hay un sólo antecedente de que 
esos paquetes hayan sido abiertos. 
Todo haría sospechar que ahí se 
encuentran las pruebas más obvias del 
fraude electoral. 
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Estos índices o calificaciones del 
conflicto intentan dar una medida 
convencional de la intensidad que 
adquirió el mismo en las elecciones 
en cada distrito, ponderando los diver­
sos criterios que configuran cada caso; 
donde, como ya se mencionó, el 
aspecto más importante es la insisten­
cia de la oposición en impugnar el dic­
támen, pero también se toma en cuen­
ta la precisión y pertinencia de la evi­
dencia presentada, la reiteración que 
de un mismo dato hacen varios parti­
dos opositores y la lógica misma del 
dictámen presentado. 

En esta escala de calificaciones 
convencionales, los extremos se dife­
rencian con claridad: 1) aprobado sin 
conflicto ni debate y 5) elecciones 
anuladas. Los puntos intermedios de 
la escala: 2) aprobado con conflictos 
y sin debate; 3) aprobado después de 
un debate breve que denota conflicto; 
4) aprobado después de un debate 
prolongado que denota conflictos 
graves, son mucho más difíciles de 
precisar y ofrecen una apreciación 
subjetiva (pero constante) del nivel de 
conflicto en esos tres años. También 
es posible que en lo futuro al contar 
con más información se modifiquen 
algunos criterios de calificación. Pero 
con todo y estas limitaciones, creo 
que este análisis del conflicto electoral 
puede contribuir a proporcionar una 
imagen general del conflicto y el 
fraude en las elecciones para diputa­
dos federales. Suponiendo que las 
discusiones que tienen lugar en el 
Colegio Electoral son en cierta forma 
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un reflejo de los conflictos que se 
presentan a lo largo de todo el proceso. 

Además, también es importante 
notar que en muchas ocasiones la dis­
cusión en la Cámara de Diputados 
rebasa el conflicto electoral y más 
bién tiene que ver con la legitimidad 
del PRI en un sentido más amplio ya 
que se trata de conflictos con los 
caciques u otros representantes del 
poder local, que, de alguna forma, 
están relacionados con la designación 
de candidatos priístas, y que por lo 
tanto, al impugnar el proceso electo­
ral, no se impugna sólo la limpieza de 
la elección, sino que muchas veces 
también se cuestiona el hecho de 
que el PRI representa intereses antipo­
pulares en la localidad. 

Mi primera hipótesis fue de que en 
los distritos aprobados sin conflicto 
no había fraude electoral. Después de 
la observación directa en 1985 de los 
procesos de dictaminación tanto en 
Comisión Federal Electoral como en 
el Colegio Electoral, yo cambiaría esta 
proposición porque hay elementos 
para suponer que la oposición no 
impugna todos los distritos en los que 
hay fraude electoral, sino sólo aque­
llos en los que tiene un interés espe­
cial, o bien aquellos en los que el 
fraude es demasiado obvio. Lo intere­
sante es que esto que aquí llamamos 
"fraude" y que está relacionado con 
los criterios para evaluar la democracia 
formal ( que intenta conceptualizar 
Hermet), no necesariamente significa 
"falta de legitimidad" del proceso 
electoral, en tanto que esa legitimidad, 
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CUADRO2 
ELECCIONES PARA DIPUTADOS FEDERALES 
CALIFICACION DE LA ELECCION 

A l'I o 
Calificación del Distrito Electoral 1979 1982 1985 

Elecciones aprobadas: 'lo 'lo % 

1. Sin conflicto ni debate 158 53 139 46 113 38 

2. Conflictos menores, sin debate 75 25 92 31 107 36 

3. Conflictos y debate 32 11 15 5 22 7 

4. Conflictos muy graves y debate 30 10 53 18 55 18 

5. Elecciones anuladas o cambio de resultado 5 2 0.3 3 

Total 300 100 300 100 300 100 

FUENTE: Diario de Debates de la Cámara de Diputados para 1979 y 1982, y observaciones personales, 
actas, dictámenes y otros documentos de El Colegio Electoral para 1985. 

en parte cuando menos, la dan los 
partidos de oposición que participan 
en el proceso electoral y que aceptan 
los resultados oficiales como buenos. 
Pero el otro problema está en que esos 
partidos de oposición, debido a que 
cuentan con una organización inci­
piente que no abarca toda la Repúbli­
ca, aceptan los resultados electorales 
como válidos porque no tienen la 
posibilidad de impugnarlos por falta 
de representantes en muchos distritos. 
De tal surte que la ausencia de oposi­
ción es un factor importante que, per­
mite la reproducción no cuestionada 
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del control que ejerce el PRI sobre el 
proceso electoral. 

La impresión que se desprende de 
mis observaciones de 1985 es de que 
el fraude es mucho más generalizado 
de lo que uno podría suponer. Pero, 
esas prácticas electorales, que en otros 
contextos culturales son vistas como 
"fraude" con una connotación valora& 
tiva negativa, aquí en México han sido 
aceptadas muchas veces como la 
forma "normal" de hacer las eleccio­
nes. En el cuadro 2 se presenta una 
visión sucinta del peso que tiene el 
fraude y el conflicto en los procesos 
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electorales de 1979, 82 y 85. Se obser­
va en general un incremento de las 
denuncias de fraude y una mayor acti­
vidad impugnadora de la oposición, 
tanto en el Colegio Electoral como en 
el uso de recursos legales previos. En 
1985 sólo el 38% de los distritos no 
fueron impugnados. Por otro lado 
los distritos aprobados después de un 
debate prolongado que denota con­
flictos graves se mantuvo el 18% para 
1982 y 85. 

Los distritos aprobados con con­
flictos menores, graves o muy graves, 
en los tres años representan alrededor 
del 25%, del total. Lo que de cualquier 
forma no significa un cuestionamiento 
que ponga en peligro la hegemonía 
priísta en la Cámara de Diputados. 
Sobre todo si se recuerda que en la 
FLOPPE se establece que solamente 
los partidos que tengan menos de 60 
diputados de mayoría relativa tienen 
derecho a participar en el reparto de 
los 100 diputados de representación 
proporcional. 2 2 

En este grupo de distritos en los 
que hubo "conflictos muy graves", la 
oposición solamente luchó enconada­
mente por lograr modificaciones en 
los resultados de unos pocos distritos 
electorales, en parte porque sólo allí 
tenía cierta posibilidad de ganar, sobre 
todo en el caso del PAN, y en parte 

2 2 Ley Federal de Organizaciones Políticas 
y Procesos Electorales. Cap. IV, artículo 
220, 1986, p. 93. 

SILVIA GOMEZ TAGLE 

porque fueron distritos en los que el 
proceso electoral fue especialmente 
"ilegítimo". En 1979 se podría decir 
que solamente hubo 6 distritos que 
fueron objeto de una lucha muy 
decidida en el Colegio Electoral, en 
1982 el número subió a unos 14 ó 15 
distritos y en 1985 alcanzaría alrede­
dor de 21. Aún cuando por el momen­
to es difícil hacer una diferenciación 
muy clara entre estos casos muy 
conflictivos y los demás distritos 
calificados como "4", estos datos dan 
una idea de la dimensión del conflicto. 
Con un análisis más detallado de las 
variables que intervienen en el proble­
ma, en un futuro, es posible que se 
logre una diferenciación más clara 
entre los casos muy graves y los menos 
graves. 

Lo interesante del contenido de 
estos debates es que, como decía ante­
riormente, esta falta de legitimidad no 
tiene que ver únicamente con que se 
haya hecho un fraude especialmente 
notorio, sino que también puede 
deberse a la falta de legitimidad del 
PRI a nivel local y de sus candidatos. 
Por lo tanto el problema de la "legiti­
midad" del proceso electoral no se 
circunscribe a la democracia formal, 
sino que ésta vinculado con el proceso 
global de representación política de 
las fuerzas sociales locales, que cada 
vez más busca expresarse por la vía 
electoral y por lo tanto cuestiona esas 
prácticas electorales tradicionales, que 
posiblemente siempre han estado 
presentes en México ( de 1929 en 
adelante) en mayor o menor medida. 
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Frente a este cambio paulatino en 
el significado de los procesos electora­
les en el que se percibe claramente una 
tendencia a demandar una mayor 
vigencia y respeto a las normas- de la 
democracia formal, la respuesta del 
partido oficial y del Estado en su con­
junto, ha sido por demás inadecuada. 
Ya que en vez de aceptar ese número 
insignificante de impugnaciones que 
han hecho los partidos de oposición, 
con el fin de dar legitimidad al proce­
so electoral en su conjunto, del cual el 
PRI de todos modos saldría triunfador 
por una amplia mayoría, se ha negado 
sistemáticamente a aceptar estos cues­
tionamientos, habiendo forzado deci­
siones por mayoría en el Colegio Elec­
toral, que han negado en la práctica 
todo principio de derecho. Esta afir­
mación se sustenta en que lo menos 
que podría haberse hecho era abrir los 
paquetes electorales, para verificar el 
triunfo del PRI; ya que se afirma que 
la oposición perdió las elecciones. De 
nueva cuenta, como cuando me refe­
ría a las elecciones presidenciales en 
1929, 1940 y 1962, se puede suponer, 
o bién que el fraude que realiza el pri­
gobiemo en las elecciones es desco­
munal, por la diferencia tan grande 
entre los votos del PRI y los de los 
demás partidos, o que es un fraude 
totalmente inútil, porque de todos 
modos ganaría el PRI, aun sin fraude. 

Los distritos en los que las eleccio­
nes fueron anuladas por el Colegio 
Electoral fueron excepcionales, en 
1979, sólo fue el 1.7% de los distritos 
y en 1982 fue sólo el 0.3%. En 1985 
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no hubo ningún distrito anulado, pero 
en cambio se inauguró una nueva moda­
lidad en la "negociación electoral". En 
3 distritos electorales la decisión de 
mayoría (del candidato triunfador) 
fue modificada en el Colegio Electoral 
al ser revisado el caso por la Comisión 
correspondiente; esto implicó compu­
tar votos de la oposición que habían 
sido anulados sin justificación; o vice­
versa, anular votos priístas. Pero se 
llegó a estas decisiones sin abrir los pa­
quetes electorales, lo que implica, a mi 
modo de ver, una nueva forma de ne­
gociar el triunfo de los candidatos de 
oposición en unos distritos a cambio 
de otros, más que una búsqueda a 
fondo de cuáles fueron los resultados 
electorales. 

Ahora pasaré a comentar las mo­
dalidades, que asumen esos fraudes 
electorales, según las versiones que 
dieron los representantes de los parti­
dos de oposición en los Colegios Elec­
torales de 1979, 1982 y 1985. 

Los conflictos fueron clasificados 
atendiendo a los diversos conceptos 
que se impugnaron. En primer lugar 
están las impugnaciones que se hicie­
ron a la persona del candidato ga­
nador, casi siempre del PRI. Estas 
veces tuvieron un carácter ideológico, 
pero las más de las veces se referían a 
los antecedentes penales del candida­
to, o al hecho de que no cumplió la 
residencia que marca la ley para ser 
elegible como diputado de un distri­
to. En 1979 fueron 15 los diputados 
priístas impugnados, en 1982 fueron 
13 y en 1985 solamente 8. Hecho 
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CUADR03 
ELECCIONES PARA DIPUTADOS FEDERALES 

A l'I o 
Tipo de conflicto 1979 1982 1985 .. .. .. 
Candidato 15 7 13 5 8 3 

Padrón electoral 13 6 23 9 32 10 

Poder y represión 28 14 32 12 40 13 

Procesos previos 23 11 47 18 50 16 

Día de la elección 67 32 59 22 89 29 

Cómputo distrital 48 23 56 21 37 12 

Intervención 
eclesiástica 2 1 8 3 11 4 

Sin información 11 5 29 11 44 14 

FUENTE: Diario de Debates de la Cámara de Diputados para 1979 y 1982, y observaciones penonales, 
actas, dictámenes y otros documentos de El Colegio Electoral para 1985. 

• En un mismo distrito electoral puede haber simultáneamente varios conflictos, por ello la suma de con-
flictos no corresponde con el número de distritos impugnados. El % está tomado sobre el total de distri-
tos (300) en cada caso. 

que revela que el partido oficial está 
poniendo mayor cuidado en elegir a 
sus candidatos. En caso de que un 
candidato electo no fuera elegible, el 
que le siguiera en votos sería el 
ganador, por ello la oposición, y 
particularmente el PAN, han impug-

nado frecuentemente a los candidatos 
ganadores (ver cuadro 3). 

El hecho de que el padrón electo­
ral ha sido distorsionado, agregando 
nombres o quitando a los simpatizan­
tes de la oposición, ha sido denuncia­
do con creciente frecuencia. En 1979 
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hubo 13 distritos con problemas de 
esta índole, en 1982 fueron 23 y en 
1986, fueron 32 distritos. Se ofre­
cieron pruebas de diverso tipo, tales 
como actas notariales que daban fé de 
que personas que vivían en la locali­
dad no aparecían en el padrón a pesar 
de tener credencial de elector, o bien, 
se daba testimonio de que en el padrón 
electoral había series completas de 
nombres, en orden alfabético, que 
tenían una misma clave numérica y 
que no correspondían a los habitantes 
de la localidad. Pero sea como fuere, 
el hecho generalizado fue que los 
partidos de oposición dispusieron 
de la versión definitiva del padrón 
electoral demasiado tarde para poder 
corroborar su exactitud, pero las 
irregularidades avaladas con documen­
tos, a pesar de que refieren hechos 
aislados, dan idea de los procedi­
mientos que se usan para alterar el 
padrón electoral. 

También fue causa de protestas el 
que las autoridades locales, o las 
empresas estatales, brindaran apoyo a 
los candidatos del PRI en sus campa­
ñas con personal, equipo y regalos 
para los asistentes a sus mítines 
(leche de CONASUPO, etc). O bien 
que la oposición haya sido víctima de 
la represión gubernamental, desde la 
destrucción de su propaganda hasta el 
encarcelamiento o el secuestro. En 
1979 hubo 28 distritos con quejas de 
este tipo de poder y represión, en 1982 
fueron 32 y en 1986 fueron 40; lo que 
indica un mayor descontento por la 
alianza entre el PRI y el gobierno, así 
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como por el hecho de que el PRI use 
recursos del Estado para apoyar a sus 
candidatos. 

Por otra parte, principalmente el 
PPS y el PST, en una táctica de apoyo 
al PRI, intentando desprestigiar a su 
opositor más cercano; impugnaron 
reiteradamente la alianza de la iglesia 
católica con los partidos de derecha y 
la intervención de ésta en política por 
ser un hecho anticonstitucional. En 
1979 fueron 2 los distritos en los que 
hubo impugnaciones por la interven­
ción eclesiástica, en 1982 fueron 8 y 
en 1985, 11 casos. También en 
ocasiones otros partidos de izquierda 
se sumaron a estas protestas, que 
por lo demás estuvieron bien funda­
mentadas. Sin embargo, no hubo 
interés en el PRI de sumarse a estas 
críticas con el fin de tomar acciones 
concretas y más bien quedaron 
estas denuncias a nivel de advertencia. 

En cuanto a los procesos electora­
les propiamente dichos dividí la 
información en tres etapas. La primera 
trata de procesos previos a la elección, 
que comprenden desde que se instalan 
las autoridades electorales locales 
hasta la víspera de la elección. A lo 
largo de todo ese proceso, que supone 
la designación por insaculación de los 
integrantes de las comisiones electora­
les a diversos niveles, la designación de 
funcionarios de casillas, la ubicación 
de las mismas, la distribución de la 
papelería para la elección, la acredita­
ción de representantes de partidos de 
oposición, la designación, muchas 
veees controvertida por ilegal, de 
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auxiliares del comité electoral distrital. 
En todos estos momentos previos al 
día de la elección se presentaron que­
jas por la parcialidad de las autorida­
des que favoreció al PRI, excluyó a los 
representantes de la oposición, eliminó 
casillas electorales en lugares en los 
que la votación no era favorable al 
partido en el poder, etc. Las protestas 
en este sentido pasaron de 23 distritos 
en 1979, a 47 en 1982 y 50 en 1985. 

Pero el día mismo de la elección 
fue, en todos los años el momento 
más conflictivo de todo el proceso. 
Las prácticas tendientes a distorsionar 
el resultado de la elección para favore­
cer al PRI, de las que se quejaron los 
demás partidos, fueron muy variadas, 
desde la existencia de propaganda a 
favor del PRI en el interior de las casi­
llas, la presión ejercida sobre los vo­
tantes, o la falta de secreto del voto, 
hasta la inexistencia total de eleccio­
nes, ya que las autoridades habían 
cruzado las boletas y llenado las urnas 
previamente al día de la elección. De 
todo ocurrió, desde que las casillas se 
abrieron o se cerraron antes de tiempo, 
que fueron cambiadas de lugar sin pre­
vio aviso, que faltaron boletas para 
votar, que hubo votantes llevados en 
grupo para votar por el PRI, que había 
"tacos de votos" en las urnas (paque­
tes de votos introducidos de un 
golpe y sin doblar, todos marcados 
por el PRI) que los representantes de 
los partidos de oposición fueron 
expulsados de las casillas, o inclusive 
que el gobierno y el PRI contrataron 
"representantes de los partidos" falsos, 
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para hacer creer que la elección había 
sido avalada con la presencia de la 
oposición; hasta el robo de urnas. Se 
presentaron fotografías, grabaciones, 
reportajes periodísticos, testimonios 
personales y algunos notariales; pero 
en la mayor parte de los casos las im­
pugnaciones fueron desechadas por 
"falta de pruebas" o por no ser causa­
les de nulidad. En 1979 hubo 67 dis­
tritos impugnados por estas causas, en 
1982 fueron 59 y en 1985, 89. Lo que 
indica, un aumento en los conflictos 
electorales suscitados por este tipo de 
prácticas. 

La última etapa del proceso elec­
toral que da motivo a conflictos es la 
que va del día en que se realiza la elec­
ción y se entregan los paquetes electo­
rales con los votos y las actas de com­
puto de cada casilla en el comité dis­
trital, hasta el día en que se realiza el 
cómputo distrital y se da el dictámen 
de mayoría al candidato ganador. En 
ese proceso puede haber muchas irre­
gularidades, tales como que los paque­
tes no estén sellados; que los votos de 
las actas de las casillas no correspon­
dan con la copia que obra en poder de 
los representantes de partidos; que se 
pierdan las actas de casillas; que no se 
haga propiamente el cómputo distrital; 
que los paquetes electorales no estén 
guardados en lugar sellado, a salvo de 
alteraciones, durante toda esa semana 
de espera; que no se haya admitido a 
los representantes de la oposición; etc. 
El mayor problema para que las múlti­
ples quejas ( recursos legales) de la 
oposición sean efectivos radica en que 
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necesitan tener una supervisión muy 
estrecha sobre todo el distrito, y que 
lo que ocurre frecuentemente es que 
la oposición controla unas áreas, pero 
otras no, y en esas zonas de las que no 
se tienen datos, gana el PRI por una 
mayoría tan abrumadora que compen­
sa ampliamente las casillas en las que 
ganó la oposición. 

Los conflictos que he clasificado 
en este grupo, como "cómputo distri• 
tal" aumentaron de 48, 1979 a 56 en 
1982 pero en 1985 disminuyeron a 37. 

Finalmente hay que tener en cuen• 
ta que estos diversos conflictos se pre• 
sentaron simultáneamente en los dis­
tritos más discutidos, con lo que se 
configuran situaciones en las que los 
procesos electorales en su conjunto 
resultan de muy dudosa semejanza 
con lo que podría llamarse una demo• 
cracia formal; ya que no cumplen nin­
guno de los tres aspectos que según 
Hermet caracterizan a este tipo de sis­
temas políticos: 

a) Libertad del elector la cual queda 
nulificada con el fraude a pesar de 
que no haya represión y exista 
sufragio universal. 

b) Competitividad ya que el apoyo 
que el gobierno da al PRI favorece 
a ese partido y resta oportunidades 
a todos los demás. 

c) Que el poder sea decidido en las 
elecciones porque lo más probable 
es que aún los triunfos que se 
reconocen a la oposición sean ne-
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gociados al margen del resultado 
de la elección y luego legitimados 
mediante el proceso electoral. 

Con esto no quiero decir que siem-
pre se "regalen" los triunfos a la opo• 
sición, sin que haya obtenido los votos 
necesarios, sino que no todos los triun­
fos que le corresponden le son recono­
cidos; y que ese hecho es objeto de una 
negociación entre la dirigencia nacional 
del partido y el prigobierno. 

La tendencia a llevar a la oposi­
ción al terreno de la negociación, más 
que a confrontarse con ella en la lucha 
electoral abierta parece manifestarse 
tanto en el PRI como en las autorida­
des que intervienen en los procesos 
electorales a diversos niveles. Indicios 
de esta tendencia en 1985 serían: la 
revisión de los resultados de la elec• 
ción de algunos distritos a nivel de 
Comisión Dictaminadora del Colegio 
Electoral; la aprobación del resultado 
de dos distritos de Chihuahua que el 
PRI local había hecho todo lo posible 
por anular; y el hecho de que los datos 
de las votaciones para diputados por 
representación proporcional carecen 
de cualquier posibilidad de comproba­
ción, porque sólo se proporcionan 
a nivel agregado de circunscripción. 

Pero la contrapartida a esta ten­
dencia está en la defensa que han 
hecho del voto los partidos de oposi­
c1on independientes, sin importar 
diferencias ideológicas: PAN, PDM, 
PSUM, PRT y PMT. Lo cual permite 
suponer que hay un mayor interés en 
competir electoralmente, en cues-
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CUADRO4 
ELECCIONES PARA DIPUTADOS FEDERALES 
RECURSOS LEGALES INTERPUESTOS POR LA OPOSICION 

Recursos legales 

Protesta 

Queja 

Apelación a la 
Suprema Corte 

Otros 

Total de distritos 

43 

64 

3 

300 

1979 
A 

'!I,. 

14 

21 

• 

58 

80 

7 

300 

líl 
1982 

19 

27 

2 

• 

o 

95 

117 

4 

11 

300 

1985 

32 

39 

4 

• 

FUENTE: Diario de Debates de la Cámara de Diputados para 1979 y 1982, y obsetVaciones personales, 
actas y otros documentos de El Colegio Electoral para 198S. 

• En un mismo distrito pueden haberse interpuesto varios recursos, por la oposición, por ello la suma de 
recursos no corresponde al número de distritos impugnados por la oposición haciendo uso de los rec11r­
sos legales que ofrece la ley. El% tiene por base el número total de distritos (300). 

tionar las prácticas electorales tradi­
cionales y en luchar por el poder 
político por esta vía, en vez de buscar 
la negociación. En el cuadro 4 se 
muestra la frecuencia con que se han 
usado recursos previstos por la ley 
para impugnar las elecciones en donde 
se puede observar un incremento en el 
recurso de queja de 21 por ciento en 
1979 a 39 por ciento en 1985; lo cual 
es muy significativo porque es un 
recurso que demanda la "nulidad de la 
elección". Así mismo en el cuadro 5 

se analizan los partidos impugnadores, 
donde se puede constatar que en 
general hasta el PRI se ha vuelto un 
partido más impugnador. Sólo el 
PARM, PST y PPS {en menor grado) 
impugnaban más los resultados en 
1979 que en 1985. Pero en todos los 
años el partido más activo en impug­
naciones ha sido el PAN y en un 
segundo lugar el PCM/PSUM. 

Lo que también se pone en eviden­
cia, al analizar las estadísticas electora­
les ( aún cuando sean deficientes) es 
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CUADROS 
ELECCIONES PARA DIPUTADOS FEDERALES 
PARTIDOS POLITICOS IMPUGNADORES 

A 1\1 o 
Partidos impugnados 1979 1982 1985 

%* %* %* 

PAN 73 24 82 27 105 35 

PRI 4 3 12 4 

PPS 24 8 7 2 22 7 

PARM 15 5 3 9 3 

PDM 9 3 10 3 17 6 

PCM/PSUM 35 12 47 16 39 13 

PST 15 5 9 3 9 3 

PRT No participó 5 2 28 9 

PSD No participó 24 8 No participó 

PMT No participó No participó 20 7 

FUENTE: Diario de Debates de la Cámara de Diputados para 1979 y 1982, y observaciones personales, 
actas y dictámenes de El Colegio Electoral para 1985. 

• Un mismo distrito pudo ser impugnado por varios partidos, por lo que la suma de impugnaciones no 
corresponde con el total de distritos impugnados. El 'fo tiene como base el total de distritos electorales 
(300). 
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que el PAN es el único partido capaz 
de competir realmente, por el momen­
to cuando menos, por el poder políti­
co por la vía electoral. Cabe pregun­
tarse ¿en dónde quedará la izquierda 
que ahora apoya la defensa del voto, 
junto con la derecha, pero sin la mis­
ma posibilidad de obtener el triunfo 
por esa vía? 

Finalmente, de esta mi primera 
aproximación empírica al problema de 
la democracia formal en México, en 
un ámbito muy limitado como son las 
elecciones de diputados federales de 
mayoría relativa, se podrían extraer, 
si no conclusiones, sí hipótesis. Las 
prácticas electorales en México, parece 
que no se han ajustado tradicional­
mente a los modelos de la democracia 
formal y es imposible decir por el mo­
mento en que medida los resultados 
de la elección son distorsionados por 
ellas. Sin embargo, la legitimidad de 
los procesos electorales, independien­
temente de si se respetan o no las nor­
mas de la democracia formal, tendrían 
que buscarse en el ámbito más amplio 
de la relación Estado-dases sociales, 
en donde las alternativas de participa­
ción política para las fuerzas sociales 
emergentes han sido múltiples en Mé­
xico, y no solamente electorales. 

El campo de lucha electoral se ha 
vuelto más conflictivo en los últimos 
años pero esa tendencia podría expli­
carse no solamente como consecuen­
cia de un mayor fraude electoral sino 
como el resultado de que las alterna­
tivas de participación se han cerrado 
en otros ámbitos por efecto de la cri-
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sis; o bien, porque el desarrollo organi­
zativo e ideológico de estas fuerzas 
sociales, le permite demandar una 
representación política directa, por la 
que anteriormente no se había lucha­
do con la misma insistencia. 

Aún cuando no es el tema central 
de este artículo, cabe un comentario 
sobre las elecciones locales de Chihua­
hua en 198623 porque ongmaron 
conflictos tanto más graves que en 
otras elecciones, dando lugar a una 
protesta generalizada proveniente de 
sectores sociales muy disímbolos. 
Tanto que se ha afirmado que en ese 
caso las elecciones conocieron de 
legitimidad social, independientemen­
te de los resultados. 

Chihuahua fue sin duda el ejemplo 
del desarrollo de fuerzas sociales que 
se organizaron políticamente en torno 
al PAN y demandaron una forma 
distinta de la que tradicionalmente se 

2 3 No sólo en reciprocidad a la generosa 
referencia que hace Juan Molinar a una 
versión preliminar de este texto, es que 
me parece aquí necesaria la referencia. 
Su artículo "R.egreso a Chihuahua" 
Nexos III, marzo de 1987, ejemplifica 
con notable detalle los obstáculos que 
encuentran los ciudadanos cuando in• 
tentan hacer valer sus votos como crit~ 
río definitorio de la asignación del poder 
político. Si el fraude es imposible de 
demostrar, también lo ea la limpieza del 
proceso electoral, pareciera ser la con­
clusión. 
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ha seguido en México a manera de 
democracia electoral. Una demanda a 
la que el sistema político y el Estado 
se mostró particularmente incapaz de 
responder. Las recientes reformas a la 
Constitución en materia electoral y el 
nuevo código electoral modifican 
significativamente las reglas del juego 
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electoral; en algunos casos amplían las 
posibilidades de una representación 
política plural, en otros la limitan; y 
será necesario un análisis particular de 
sus diferentes aspectos, teniendo pre­
sentes las experiencias en el campo del 
conflicto y el fraude electoral en años 
anteriores. 





Consideraciones sobre el proceso 
de autonomía en Nicaragua y la 

cuestión étnico-nacional 
en las Américas 

Los firmantes, participantes en el Simposio 

Internacional sobre Estado, Autonomía y De­
rechos Indígenas, celebrado en Managua, Ni­
caragua, del 13 al 15 de julio de 1986, hemos 
llegado a las siguientes conclusiones: 

1, La Revolución Nicaragüense redefine la 

Nación misma, al reformular las relacio­
nes de los distintos integrantes del pueblo 

y del Estado Nacional unitario en la lu­

cha contra la oligarquía y el imperialis­

mo. Estas condiciones nuevas permiten 

el reconocimiento efectivo del carácter 
multiétnico y multilingüe de la Nación y 

de los derechos históricos de los pueblos 
indígenas y comunidades étnicas, me­
diante el proceso de Autonomía. 

Nueva Antropología, Vol. IX, No. 31, México 1986 

2. La importancia y originalidad del Proyec­
to de Autonomía nicaragüense reside en 

su carácter integral en tanto que: recono­

ce el conjunto de los derechos políticos, 

económicos, sociales y culturales de los 

pueblos indígenas y comunidadesétnicas; 
garantiza la igualdad en la diversidad; for­
talece la unidad nacional y la integridad 

territorial del Estado y expresa los prin­

cipios democráticos y anti-imperialistas 
de la Revolución. 

3. En particular, el Proyecto de Autonomía 

reconoce y fortalece la identidad étnica; 

respeta las especificidades de las culturas; 

rescata la historia de las comunidades; re­

conoce el derecho a la tierra y a los recur­
sos naturales; repudia cualquier tipo 
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de discriminación; reconoce la libertad 
religiosa, y el derecho de los pueblos in­

dígenas y comunidades étnicas a la par­
ticipación plena en los asuntos políticos, 

económicos, sociales y culturales de las 
Regiones Autónomas y de la Nación. 

4, La experiencia nicaragüense muestra que 
sólo en la medida en que se mantengan 

indisolublemente unidas la lucha por las 
reivindicaciones específicas de los pue­
blos ind fgenas y comunidades étnicas con 
la de los trabajadores y demás sectores 

explotados y oprimidos de la Nación, po­
drá alcanzarse la solución de la problemá­
tica étnico-nacional. En tal seiltido, es 
altamente perjudicial para los intereses 
de los pueblos indígenas y comunidades 
étnicas, el fomento de las divisiones y 
conflictos entre ellos, como pretende el 

imperialismo, 

5. La problemática étnico-nacional en el 
Continente es compleja y manifiesta las 
particularidades de las diversas matrices 
socio-económicas y contextos políticos. 

En consecuencia, es necesario tomar en 
cuenta el carácter concreto y específico 
tanto de los conjuntos socioculturales 
como las reivindicaciones que éstos 
plantean, De ahí que las formulaciones 
pseudocientíficas generalizantes y pre­
tendidamente universales de las reivin­

dicaciones étnico-nacionales resultan 
artificiosas y, con frecuencia, conforman 
proposiciones que son ineficaces para las 
luchas de los pueblos indígenas y comu­

nidades étnicas en el contexto de sus res­

pectivos países. 
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6. El punto de partida para el análisis y la 
solución de la cuestión étnico-nacional, 
es la plena vigencia de los principios de 
autodeterminación de los pueblos y de no 
intervención de un Estado en los asuntos 
internos de otro. En el marco de la cues­
tión t'!!tnico-nacional, en Nicaragua el 
principio de la autodeterminación se ex­
presa en el Proyecto de Autonomía y el 

proceso de amplia consulta, participación 
y aprobación de los principios del Pro­
yecto por los pueblos indígenas y lasco­
munidades étnicas. 

7. El proceso de Autonomía de Nicaragua 
tiene lugar en un marco de agresión bru­
tal contra ese país. Este proceso será más 
efectivo cuando cese la agresión económi­

ca, militar y política del imperialismo 
norteamericano. Por consiguiente, la soli­
daridad con los pueblos indígenas y co­
munidades étnicas de Nicaragua implica 
la solidaridad con el gobierno y el pueblo 
de ese país en su lucha por la plena so­
beranía, autodeterminación y el logro de 
la paz, Es imperativo que las organizacio­

nes indígenas, los científicos sociales y 

todos los sectores democráticos en nues­
tros países asuman la defensa de la Revo­
lución Popular Sandinista. 

8. A menudo, las organizaciones y partidos 
políticos del Continente no toman en 

cuenta la cuestión étnico-nacional en to­
das sus implicaciones, Dada la importan­

cia de esta cuestión y la relevancia de la 
participación de los pueblos indígenas 
y comunidades étnicas en las luchas 
populares, se impone que todas las orga­
nizaciones y partidos políticos democrá· 

DOCUMENTOS 



CONSIDERACIONES SOBRE EL PROCESO, , , 

ticos y progresistas profundicen en el 

conocimiento de aquella e incluyan en 
sus plataformas políticas y programas 
de acción la defensa de los derechos y las 
reivindicaciones étnicas, 

9. Las ciencias sociales en general no han 

logrado superar el atraso teórico mani­

fiesto en relación a las demandas de los 
procesos sociales que viven nuestros pue­
blos, en particular, respecto a la cuestión 
étnico-nacional; mientras el imperialismo 
destina cuantiosos recursos en proyectos 
cuya finalidad es destruir los movimien­
tos populares y detener las transforma­
ciones sociales de nuestros países. En este 
contexto, demandamos de los científicos 
sociales, en especial a los de Estados Uni­
dos, rechazar su participación en cual­
quier proyecto encaminado a lograr tales 
fines. Es necesario que los científicos 
sociales se vinculen con los movimientos 
populares a fin de contribuir a la solución 
de los profundos y graves porblemas que 
afectan a nuestras grandes mayorías ex­

plotadas y oprimidas. 

10. El esfuerzo del imperialismo dirigido a 

introducir sus formas ideológicas y con­
cepciones políticas en el seno de los 

pueblos indígenas y comunidades étnicas, 
se plantea en algunos recintos académi­
cos bajo la forma de discusiones teóricas. 
Sin embargo, en la experiencia de las 

Américas, tales ideas y concepciones se 

expresan en la división y destrucción de 
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11. Los derechos históricos de los pueblos 
indígenas y comunidades étnicas pueden 

estar reconocidos por la legalidad positiva 
interna e internacional o no; en este caso, 
alcanzar tal reconocimiento constituye 
uno de los contenidos de las luchas de 
estos grupos humanos. Esta es la forma 
en que históricamente se han configura­
do los derechos de las clases trabajadoras, 
de las minorías étnicas y de otros secto­
res sociales y culturales discriminados. 
Los pueblos indígenas y comunidades 
étnicas están llamadas a participar acti­

vamente en la definición de las expresio­
nes jurídico-positivas de sus derechos 
históricos, porque su contenido sustan­
cial es fruto de un proceso vital. Lo con­
trario implicaría dar paso a una posición 
paternalista e incluso autoritaria del tra­

tamiento de estos derechos. 

12. En las condiciones de las Américas, don­
de las poblaciones indígenas se encuen­

tran en general sometidas a condiciones 
de opresión, empobrecimiento y margi­
nación, la conversión de sus demandas 

y aspiraciones en derecho positivo exige, 
en mayor o menor medida, una transfor­
mación profunda del orden política, eco­
nómico y cultural de esas sociedades. Y 
al mismo tiempo, este nuevo ordena­
miento de la sociedad debe expresarse 
como nuevo sistema jurídico-político, 
que otorgue imperatividad y vigencia 

positiva a aquellos derechos históricos. 

los movimientos étnicos, e incluso, como 13. Por ello, en Nicaragua, la Revolución 
en el caso de Nicaragua, en destrucción, Popular Sandinista es la condición de po-
crímenes y penalidades para el pueblo sibilidad del reconocimiento jurídico-
en su conjunto, político y del ejercicio efectivo de los 
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derechos históricos de los pueblos indí­
genas y comunidades étnicas. Esto sig­
nifica que la lucha revolucionaria del 
pueblo nicaragüense por construir una 
nación nueva, basada en la democracia, 
el anti-imperialismo, y la eliminación de 
la explotación social y la opresión en to­
das sus formas, exige el reconocimiento 

legal de los derechos históricos de di­
cho& pueblos y comunidades, como un 
elemento sustancial de la transforma-

DOCUMENTO 

reconocimiento internacional, si bien no 
otorga por sf mismo ímperatividad jurí­

dica en el ámbito de tales estados, es, sin 

embargo, un elemento importante en el 

fortalecimiento de las demandas y luchas 
de los pueblos indígenas y comunidades 
étnicas oprimidas y marginadas, y un ele­
mento de estímulo para la consecución 
de tal reconocimiento, 

ción revolucionaria, y del nuevo ordena- Persuadidos de la legitimidad de las lu-
miento jurídico-político. chas de los pueblos indígenas y comunidades 

14. Las luchas de laB poblaciones oprimidaa 
han tenido recepción en el Derecho In­
ternacional de las 0ltimas cuatro dkadas, 
como parte de las transformaciones in­

troducidas en éste por los procesos de 
descolonización y liberación nacional. 
Las Convenciones y Tratados contra la 
discriminación racial y contra el genoci-

étnicas, hacemos un llamado a todas las Orga­
nizaciones y sectores democráticos del Conti­
nente a difundir el contenido del presente 

documento, así como a discutir, profundizar 
y enriquecer sus planteamientos. 

Managua, Nicaragua, a 19 de julio de 1986 

dio, entre otros, han incorporado a nue­
vos sujetos en el ámbito del Derecho 
Internacional. Los avances de la concien-

FIRMAS 

cia jurídica universalyelreconocimiento ARGENTINA: Carlos M. Vilas, Gregario 
de los derechos históricos de los pueblos Selser, Marta V. de Selser, Francisco Nazar; 
y comunidades oprimidos y discrimina- BRASIL: Assis Hoffman, María Lucfa Man­
dos, han permitido superar gradualmente zoni Luz, Thamar Adalgise de Castro Días, 
la concepción tradicional de que los O.ni- Paulo Nacarod; CAN ADA: Allen Jacob, Vye 
cos sujetos activos del Derecho Interna- Bouvier; CUBA: Miguel Alfonso, Jorge Ti­
cional son los Estados. mossi; COLOMBIA: Edgar Barona; COSTA 

15. Con frecuencia, el reconocimiento jurí­
dico internacional de los derechos histó-

RICA: Rosi Soley; CHILE: María Coucino, 
Marta Harnecker; EE.UU.: Margarita Gali, 
Andrea Carmen, Norton Todor, Marvin Fish-

ricos de los pueblos y comunidades man, Doren Kraft, Kathryn Parlin, Daniel 
oprimidos y discriminados se adelanta a Higgins, Robert Scott, Roberto Maestas, Mar­
la sanción de dichos derechos en el arde- tin Diskin, Poly Whíte, Keather Ross, Mario 
namiento jurídico positivo de muchos Barrera, Roxane Dunbar, John Thorne; ANIS­
estados nacionales. En estos casos, tal LANABLE NATION, EE.UU.: Wabun Inini; 
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GUATEMALA: Francisca Alvarez, Augusto 
Willemsen Díaz, Domingo Hernández; MEXI­
CO: Alicia Castellanos G., Hktor Aguilar 

Camín, José Luis Victoria Toscano, Franco 
Gabriel Hernández, Gilberto López y Rivas, 

Héctor Díaz-Polanco, Enrique Rojas Bernal, 

Antonio García de León, Lisa García de 

Le6n 1 Jenaro Domfnguez, Pablo González 

Casanova, Rodolfo Stavenhagen; NICARA­
GUA: Fonler Robonias, Rutina Lucas, An­

drea Eduard, Ranas Dolores Green, César 

Paiz, Green Reynaldo, Welcome Raymundo, 
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Juan Salgado, Jorge Jenkins Moliel."i, Ray 
Hooker Taylor, Manuel Ortega Hegg, Galio 

Gurdián, Margarita Zapata, Luis Alvarado, 

Johnny Edison Hodgson, César Pérez Larios, 

Hazel Law, Armando Rojas Smith; NORUE­
GA: Turid Hagene, NACJON KUNA-PANA­

MA: Aristeo Turpana, lrispulo Iqualiltiña; 
URSS: Anatoli Borovkov; URUGUAY: 

Eduardo Galeano; VENEZUELA: Esteban 
Emilio Monsonyi, Ronny Velázquez, Marcial 
Arias, Ana Bollecourt y otras firmas ilegibles. 





El segundo congreso argentino de 
Antropología Social 

Esteban Krotz 

" ... todo esfuerzo, por oscuro que sea, es convergen­
te y apresura el nacimiento de una forma de expre­
sión que todav{a no ha encontrado una temperatura 
propicia a su necesidad de florecer . .. " 

"A casi 25 años de la creación de los prime­
ros departamentos de antropología en las 
universidades argentinas, la situación de esta 
disciplina no es demasiado alentadora. Nos 
encontramos con carreras cerradas en varias 
de las universidades¡ con programas de 
estudio que, salvo el nombre, poco tienen de 
antropología; con un número relativamente 
importante de egresados recientes que 
recibieron una formación académica muy 
deficiente, y con una gran confusión teórica 
ideológica ... ". Así esbozó un antropólogo 
argentino (Bartolomé 1982: 409) hace poco 
la situación de esta disciplina en su país. Casi 
exactamente cuatro años después, del 6 al 9 
de agosto de 1986 se realizó en la Univer-

Nueva Antropología, Vol. IX, No. 31, México 1986 

(Victoria Ocampo) 

sidad de Buenos Aires el Segundo Congreso 
Argentino de Antropología Social, que fue la 
primera manifestación general de la situa­
ción, de las expectativas y de las perspectivas 
de los practicantes de esta disciplina después 
de la larga noche de la dictadura. La siguien­
te reseña de este importante evento comien­
za con algunas indicaciones sobre la situa­
ción de la antropología argentina, se refiere 
al congreso mismo y termina con algu­

nos elementos de evaluación. 1 

Agradezco a Néstor García Canclini sus 
observaciones al borrador de esta reseña. 
En el número de noviembre de Le Mon-
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l. NOTA SOBRE LA SITUACION 
DE LA ANTROPOLOGIA 
ARGENTINA 

Aún cuando laa ciencias antropológicas ya 
habían tenido cierta trayectoria en museos y 
centros de investigación, no fue sino hasta 
1958 que se establecieron las primeras dos 
carreras en la antropología argentina (Bue­
nos Aires y La Plata). Este comienzo, sin 
embargo, se vió frustrado pronto por el 
golpe militar de Onganfa en 1966, que 
implicó la intenención castrense en las 
universidades y la exclusión de buena parte 
del personal docente de ellas. En la primera 
mitad de los años 70, sin embargo, se inician 
otras cuatro carreras más (1970: Rosario, 
1971: Mar del Plata, 1974: Misiones, 1975: 
Salta) y el regreso a los gobiernos civiles 
(1973-1976) abrió perspectivas prometedo­
ras2. El reinicio de la dictadura militar 
(marzo de 1976) llevó a la supresión genera­
lizada de las ciencias sociales, y, por consi­
guiente, el cierre definitivo de tres de las 

carreras de antropología y la limitación 
severa (incluyendo la suspensión temporal de 
inscripciones) de las dos más antiguas de 
ellas; sólo en la Universidad de Misiones, 
situada en la región fronteriza con Paraguay, 
logró mantenerse una licenciatura en antro­
pología social3

• 

2 

3 

de Diplomatique en español apareció 
otra reseña de este congreso (Krotz 
1986). 
En 1973 se funda el Colegio de Gradua­
dos de Antropología. 
Al parecer fue una importante razón 
para la continuación de este centro uní-
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A esta situación institucional tan 
difícil se agrega una enorme diversidad 
de orientaciones teórica.a y temáticas. 
Mientras que en la Universidad de Buenos 
Aires la carrera estaba integrada a la Facul­
tad de Filosofía y Letra.a y centrada en 
fenómenos etnológicos y culturales, la de La 
Plata estaba adscrita a las ciencias naturales y 
enfatizaba las áreas de antropología física y 
arqueología; esta última disciplina antropo· 
lógica había sido, durante mucho tiempo, la 
predominante en el país mientras que los 
estudios de folklor parecen haber estado al 
margen de las ciencias antropológicas. Por 
otra parte, en la Universidad de Buenos Aires 
predominaban, con pocos años de excep­
ción, durante todo este tiempo herederos de 
la escuela histórico-cultural centro-europea y 
una corriente llamada fenomenología her­
menéutica antropológica. 4 Ello significa que 
sólo en la Universidad de Misiones se man-

4 

versitario durante aquellos años su parti­
cipación en un proyecto binacional rela­
cionado con la relocalización de pobla­
ción afectada por la construcción de una 
central hidroeléctrica; acerca de este 
proyecto véase Bartolomé (1985). 
Para una breve reseña y crítica de esta 
corriente véase el ensayo de Tiscornia y 
Golier (1985). Cabe agregar aquí que 
para otros sectores intelectuales el voca­
blo "antropología" se refería más bien a 
una especie de antropología filosófica, 
centrada, como lo atestigua la obra de 
uno de sus más conocidos representan­
tes (véase a modo de ejemplo Kusch s.f.) 
en la reflexión sobre el ser latinoameri­
cano. 

DOCUMENTOS 



EL SEGUNDO CONGRESO ARGENTINO DE ANTROPOLOGIA SOCIAL 167 

tuvo durante un tiempo relativamente 

largo una licenciatura específicamente orien­

tada hacia la antropología social. 
Este sinuoso desarrollo de la antropolo­

gía -en el sentido de una antropología social 
amplia- debe verse en cada momento en el 
contexto de las consecuencias directas e indi­
rectas de la represión militar: 5 renuncia for­
zada de maestros, muerte, desaparición y 
exilio de docentes, profesionales y estudian­
tes, destrucción y censura de publicaciones, 
imposibilidad casi generalizada de activida­
des profesionales antropológicas -y todo 
ello en un clima de intimidación, amenaza y 
cautela obligada en todos los sentidos. En 
términos de la formación, más específicamen­
te los resultados han sido: alto número de 
carreras truncadas o deficientes, poquísimas 
posibilidades de entrenamiento en la investi­

gación, poca comunicación científica y 

barreras casi infranqueables para quienes 
intentaban de alguna manera subsanar estos 
problemas por sí mismos. El debilitamiento 
y, finalmente, la caída del régimen castrense 
permitió dar los primeros pasos hacia una 
construcción de una disciplina social ( que 
nunca había alcanzado una consolidación 
auténtica) en el marco de la reconstrucción 
económica, política y cultural general del 
país6

• En 1983 se realizó un pequeño 

5 

• 

Para más información acerca del desa­
rrollo reciente de la antropología argen­
tina véaae Bartolomé (1980; 1982) . 
Acerca de la situación actual de la U ni­

versidad de Buenos Aires y un breve 
panorama de la educación superior en 
Argentina véase el reportaje de Pasquini 
y Gramnia (1986). 
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congreso nacional de antropólogos en la 
Universidad de Misiones y a comienzos de 
diciembre de 1985 en Olavarría el "Primer 

Congreso Latinoamericano y Argentino de 
Antropología Rural"; ambas reuniones pue­
den considerarse antecedentes importantes 
del Segundo Congreso Argentino de Antro­
pología Social. Actualmente se han reanuda­
do 0 1 en su caso1 ampliado las carreras de 
antropología en las universidades menciona­
das. A esto se agrega la iniciación de una 
licenciatura en Jujuy y la existencia de una 
orientación en antropología social de la 
Maestría de Ciencias Sociales que se imparte 
en la sede argentina de la Facultad Latino­
americana de Ciencias Sociales en Buenos 
Aires. Existen, además institutos de investi­
gac1on antropológica en varios lugares 
del país (el más importante es el Instituto de 
Ciencias Antropológicas de la Universidad de 
Buenos Aires, que depende del Departamen­
to de Antropología de esta universidad). Sin 
embargo, muy pocos antropólogos tienen 
contrataciones de tiempo completo Y, menos 
aún, con carácter definitivo en este tipo de 
instituciones, lo que signifca evidentemente, 
un obstáculo importante para la consolida­
ción de la disciplina antropológica. No pocos 
antropólogos, por consiguiente, se han visto 
forzados y se siguen viendo forzados a 
completar sus ingresos mediante empleo en 
otro tipo de actividades. Para complementar 
el panorama hay que agregar que existe una 
cierta demanda de antropólogos en áreas de 
política social tales como el sector salud 
(salud física y salud mental), actividades de 
planeación, y, en términos generales, lo que 
se suele conocer como antropología aplicada, 
generalmente relacionada con políticas socia­
les del Estado. 
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2. EL CONGRESO 

La respuesta a la convocatoria rebasó amplia­
mente las expectativas de los organizadores 
(fundamentalmente profesores del Departa­
mento de Antropología de la Universidad de 
Buenos Aires e investigadores del Instituto 
de Ciencias Antropológicas de esta misma 
institución): tuvo, finalmente, casi 1 400 
participantes inscritos. De ellos, 215 eran ti­
tulares ( definidos como profesionales y par­
ticipantes ordinarios), muchísimos estudian­
tes ( de los cuales varios presentaron trabajos) 
y observadores. Naturalmente, loa grupos m­
más fuertes de participantes provenían de 
Buenos Aires y, después, de las universidades 
que cuentan con carreras de antropología; 
pero también había asistente1 provenientes 

de media docena de otras universidades de 
provincia y de un buen número de institucio­
nes públicas relacionadas con políticas socia­
les. Además de antropólogos de diversas sub­
disciplinas y orientaciones, participaban tam­
bién profesionales de disciplinas de alguna 
manera relacionadas, tales como psicólogos, 
historiadores, sociólogos, economistas, peda­
gogos, filósofos, arquitectos y médicos. Con 
respecto a los participantes provenientes del 
extranjero cabe destacar que se había hecho 
un gran esfuerzo para lograr la asistencia de 
varios antropólogos argentinos, que desde 
hacía años residían fuera de su país. Por el 
interés que había despertado la antropología 
relativamente consolidada en Brasil y Méxi­
co, se había invitado a varios académicos de 
estos países 7 ; otros participantes venían de 

7 Como invitados de instituciones acadé­
micas mexicanas asistieron Armando 
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Uruguay, Chile, Bolivia, Perú, Colombia y 
Venezuela, algunos pocos de Francia y Espa­
ña. Particularmente llamativa fue la asisten­
cia de la casi totalidad de los estudiantes de 
la, al parecer, única carrera chilena de antro­
pología todavía en función (de la Universi­
dad de Valdivia). El congreso se desarrolló 
con una excelente organización de la Facul­
tad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires (que se encuentra ubicada 
en un antiguo hospital) y, desde luego, en 
pasillos, cafés y restaurantes de las calles ale­
dañas. Sus columnas fueron las llamadas 
"Comisiones de trabajo" ( en México se de­
nominarían "mesas"), que sesionaban varias 
mañanas y/o tardes, y los simposia y paneles 
que tenían una o pocas sesiones8

• 

Comisiones hubo ocho, cuya temática 
-como es habitual en este tipo de eventos­
no podía separarse completamente de la de 
las otras. Eran las siguientes9 

: 

8 

• 

Bartra, Eckart Boege, Juan Luis Sariego, 
Néstor García Canclini y el autor de 
estas líneas. 

Otros eventos eran las proyecciones de 

películas etnográficas, una exposición 
de fotografías y exposiciones de libros y 
materiales bibliográficos . 
Para dar una idea de la distribución se 
indican a continuación las cifras de los 
resúmenes de las ponencias reproducidas 
en un catálogo de aproximadamente 
130 páginas: I: 26; 11; 29; III: 9; IV: 22; 
V: 19; VI: 37; VII: 17; VIII: 11. Para el 
simposium sobre la mujer se enlistaron 
11, para la cuestión obrera 5 ponencias. 
Sin embargo, hubo aproximadamente 
una treintena de exposiciones cuyas re-
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a) Antropologia urbana (relaciones sociales 
y espacio en ciudades, identidad en ba­
rrios y villas miseria, marginalidad, mi­
graciones, violencia urbana, servicios 
públicos); 

b) Antropolog(a rural y regional (interac­
ción hombres-naturaleza de agricultores 
y pastores; cuestiones de tecnología, de 
alimentación y de vivienda en el campo, 
algo sobre movimientos sociales); 

e) Antropologia y educación (socialización 
en grupos indígenas; diversos problemas 
de la educación formal en varios niveles 
en Argentina.); 

d) Antropologfa médica (nutrición, formas 
tradicionales de curación, problemas de 
salud mental, instituciones de procura­
ción de la salud, salud y trabajo, prosti­
tución; 

e) Relaciones interétnicas (una buena parte 
de los trabajos se refirió a esta proble­
mática en España, México, Centroamé­
rica, Brasil y Cuba; los referentes a Ar­

gentina se ocuparon de problemas rela-

f) Teoría y metodología (diversos proble­
mas técnico-metodológicos tales como 
la utilización de medios audiovisuales en 
la investigación antropológica o la cons­
trucción del objeto en ella, problemas 
teóricos relacionados con la antropolo· 

gía económica, el estudio de diversos 
aspectos de la esfera simbólica, conside­
raciones sobre la historia de la antropo­
logía argentina y discusiones conceptua­
les sobre, por ejemplo, tradición, moder· 

nidad, cultura y naturaleza o el objeto 
de la antropología; cabe destacar que los 
dos autores a que más se hacía referen· 
cia, fueron Levi-Strauss y Marx); 

g) Cultura popular e ideología (cultura po­
lítica, fenómenos religiosos, reflexiones 
sobre análisis de ideología y de cultura 
popular, pero también sobre fiestas, tea­
tro, homosexualidad y museologfa); 

h) Etnología y linqüfstica (aculturación, 
curanderismo, shamanismo, mitología y 
algunas cuestiones lingüísticas y etno· 
lingüísticas referidas a diversas lenguas 
indias). 

cionados con los refugiados sudasiáticos De los simposia destacaron el dedicado a 
en la provincia de Argentina, la mediería la mujer (papel de las madres, sex:ualidad 
entre los mapuches, el impacto de una femenina, mujer y trabajo, participación po· 

represa hidro-eléctrica en una comuni- lítica y sindical de mujeres en Argentina) y el 
dad mapuche, la resistencia calchaquí que se ocupó del estudio antropológico de la 
ante la conquista y aspectos de la articu- clase obrera (conflictos laborales, historia de 
ladón social de un grupo mataco); 1011 obreros en Argentina, aspectos de proce· 

sos de trabajo). Otros simposia y páneles se 
ocuparon de temáticas tan diversas como de 
las políticas culturales en América Latina, de 

señas ya no se pudieron incluir en este la pobreza urbana y de las políticas públicas 
catálogo. de vivienda, de los movimientos sociales de 

N.A. 31 
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lucha por la tierra y de las estrategias de inter­
acción en contextos multiétnicos. 

Con respecto a los materiales presenta­
dos cabe señalar que la diferenciación origi­
nalmente establecida entre ponencias y 
comunicaciones no se hizo efectiva. Como, 
por otra parte, no hubo ningún proceso de 
selección, estos materiales acusaban niveles 
muy diversos y hasta contrastantes: propues­
tas de investigación, reflexiones sobre inves­
tigaciones en curso, descripciones etnográfi­
co, resultados parciales y generales de inves­
tigaciones en marcha y/o ya terminadas. Por 
su parte, el gran número de ponencias inscri­
tas tuvo como efecto que en muchos casos 
no fue posible la presentación de todo el 
texto sino solamente de un resumen o ex­
tracto de ella. También por ello se espera con 
mucho interés la publicación de los materia­
les más interesantes de este congreso. 

Las tres noches del congreso se destina­
ron a igual número de mesas redondas que 
contaban con asistencia masiva, ya que eran 
los únicos eventos a esta hora. El día 6 se 
trató de "La antropología social en la Amé­
rica Latina". Antropólogos de diversos paí­
ses latinoamericanos presentaron aspectos 
históricos y actuales de la disciplina en sus 
países de origen y contestaban las preguntas 
del auditorio al respecto. El día 7 el tema 
fue "Perspectivas de la antropología social 
en Argentina". Tres directores de escuelas de 
antropología (Universidades de Buenos Aires, 
Rosario y Misiones) ofrecieron un diagnósti­
co de sus instituciones y de la situación gene­
ral de la antropología social en Argentina. 
Además, tres altos funcionarios gubernamen­
tales (la Directora de Investigaciones del Ins­
tituto Nacional de Administración Pública, 
la Directora Nacional de Antropología y 
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Folklor de la Secretaría de la Cultura de la 
Nación y el Presidente del Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas) 
dieron un panorama de la situación y de las 
perspectivas de empleo para antropólogos en 
diversos campos de actividad en el sector pú­
blico. El viernes, finalmente, se trató desde 
diversos ángulos un problema de suma actua­
lidad: la relocalización del Capital Federal, 
que ha sido propuesto por el Presidente 
actual y que ha despertado una amplia polé­
mica sobre los efectos tanto para la descen­
tralización del país como para la región aus­
tral elegida para la nueva sede de la cúpula 
de la administración gubernamental federal. 

Dos eventos tuvieron impacto especial 
sobre quien escribe estas líneas y sobre mu• 
chos, sino es que todos, de los asistentes a 
ellos; ambos fueron de alguna manera sinto· 
máticos de la situación y de las perspec­
tivas de la antropología en la Argentina 
actual. El primero fue la presentación de un 
grupo de trabajo denominado "Antropología 
forense". En su comunicación "Antropolo­
gía y derechos humanos" relataron el proce­
so a través del cual un grupo de estudiantes 
de antropología integró (con la ayuda decisi­
va de un forense norteamericano -extraña­
mente no hubo ningún profesor o profesio­
nal de la antropología argentina entre ellos) 
en un equipo, que tiene como centro de su 
trabajo la exhumación científica de deteni­
dos-desaparecidos durante la dictadura. El 
diagnóstico de la causa de muerte y el esta­
blecimiento de la identidad de los muertos, 
la entrega de los cuerpos a los familiares, la 
preparación de la mayor cantidad de prue­
bas posibles para el intento de enjuiciamien­

tos de loa culpables y, a más largo plazo, una 
significativa contribución a la historiografía 
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argentina reciente, son los objetivos de este 
grupo, que combina procedimientos usuales 
en la arqueología y en la antropología física 

con la historia oral y otras técnicas de la 
investigación socio-antropológica y cuya 
admirable labor es una en todos sentidos im­
presionante y valiosa parte del quehacer an­

tropológico en la Argentina de hoy. 
El segundo evento fue, sin duda alguna, 

el acto de clausura cuya finalidad principal 
fue la lectura de las conclusiones de las comi• 
siones de trabajo y varios de los simposia y 

homenaje recordatorio de las decenas de 
estudiantes y profegores desaparecidos y ase­

sinadqs durante la dictadura militar: a partir 

de la intervención espontánea de una mujer 
(algunos de los organizadores del congreso 
comentaron después que habían pensado en 
un acto de este tipo, pero que no se habían 
atrevido a realizarlo por no encontrar la ma­
nera adecuada) surgieron y se multiplicaron 

los gritos de nombres y lugares, repetidos en 
el micrófono, las respuestas de "presente 11

, 

los aplausos y las lágrimas de muchos de los 
páneles y en el que se aportaron valiosos ma- asistentes durante minutos que nadie supo 

teriales para la discusión y la reflexión futu- contar después. 

ras en los diversos sectores de la antropolo-

gía argentina así como para la preparación 
del tercer congreso, que convocó para 1989. 3. SIGNIFICADO Y PERSPECTIVAS 
Se aprobaron también varias resoluciones de 
carácter político, referidas a una protesta 

contra un monumento recientemente inau­
gurado en una ciudad de provincia, dedicado 
a la memoria de un virrey ampliamente co­
nocido por su política de discriminación y 

opresión racial, a la denuncia del cierre inmi­

nente de la última canera de antropología en 

Chile y la manifestación de la disposición de 
las escuelas argentinas de antropología de re­
cibir, en su ca110, a los estudiantes expulsa­
dos, a la reivindicación del uso tradicional de 
la coca entre poblaciones indias de la región 
andina, quienes experimentan -so pretexto 
de la lucha contra el narcotráfico- la pre­
sencia constante y la represión militares con­
tra su organización tradicional de vida, un 

rechazo a la presencia ( en la Universidad de 
Buenos Aires) de determinados docentes 

identificados con la dictadura militar y final­
mente un apoyo al gobierno sandinista en ,u 
lucha contra el imperialismo norteamerica· 
no. El acto de clausura culminó con un 
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En su conjunto, las diversas intervenciones 

( especialmente tarn bién en las palabras del 
actual decano de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la universidad sede) en el acto 
inaugural durante la mañana del día 6 ya 
habían señalado los elementos clave de este 

congreso: la manifestación de que las cien· 
cías antropológicas, en especial la ~ntropolo· 
gfa social, había sobrevivido como disciplina 
y como comunidad científica, aunque con 
estragos visibles, la dictadura militar; se ini~ 
ciaba una nueva etapa, en que se trataban de 
recoger los restos aprovechables de las etapas 
anteriores y desarrollar nuevos elementos; 
este desarrollo apenas comenzado tenía que 
tener como referencia tanto las tareas plan· 
teadas por las urgencias nacionales como los 

impulsos esperados de los diversos grupos de 
antropólogos latinoamericanos en cuyos paf· 
ses la antropología había podido consolidar· 

se con mayor libertad durante las últimas 

décadas. 
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Estos elementos estuvieron presentes 
una y otra vez a lo largo de las actividades 
del congreso. También por ello, éste fue dife­
rente de muchos otros que suelen constituir 
un reencuentro un tanto rutinario, la conti­
nuación de discusiones iniciadas en ocasiones 
anteriores, el reforzamiento de contactos ya 
establecidos. Aquí, en cambio, se trataba de 
una especie de inventario, y por tanto, había 
mucho interés en e,cuchar, en enterarse 
quiénes estaban trabajando y sobre qué, en 
conocer discusiones sobre conceptos, ideas, 
enfoques, autores, en aprender del acerca­
miento a determinados fenómenos sociocul­
turales, tradicionales y nuevos. 

Tomando en cuenta la situación esboza­
da en el primer apartado de esta reseña y se­
ñalada después también con respecto al con­
greso mismo, no puede extrañar que uno de 
loa temas recurrentes haya sido lo que llamó 
a menudo "la incumbencia de la antropo­
logía social n. Esta temática encierra dos ver­
tientes. Por una parte, se intentó con cierta 
insistencia delimitar la especificidad de la 
antropología 1ocial frente a otras ramas de 
las ciencias antropológicas ( tales como ar­
queología, antropología física o estudios de 
folklor). En vista de la conocida dificultad 
de tales delimitaciones precisas y de la mis­
ma lista de temas tratados en el congreso, 
es obvio que aquí no se trató solamente una 
cuestión académica pura. Por otra parte, se 
buscó con una insistencia similar definir cuá­
les eran las tareas o los ámbitos fenoménicos 
espec(ficos de los profeaionales de la antropo-­
logía1 °. Pero señalar que nos encontramos 

1 0 Hay que recordar aquí que a pesar de 
que en México existen discusiones seme-
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aquí ante un claro caso de ligazón directa y 
abierta entre formulaciones preparadimáti­
cas, por un lado, la situación, los intereses y 
las expectativas de una parte de la comuni· 
dad científica respectiva, por el otro, no síg­
nüica, desde luego, interpretar los primeros 
mecánicamente como "función II de las se­
gundas; más bién constituye una confirma­
ción de muchas ideas ya comunes en la filo­
sofía de la ciencia de las últimas décadaa11 

En este caso se tiene que ver con un hecho 
donde a veces la propuesta separación de fe­
nómenos "internos" y "externos" no parece 
ser muy útil: una parte de la comunidad 
científica se identifica en tomo a una con­
cepción de la antropología y la contrasta, al 

11 

jantes, el amplio aparato institucional 
(por ejemplo, INI, INAH, los museos los 
centros de investigación especializados) 
contribuyen eficazmente a mitigar Sil 

agudez; en Argentina no existe nada 
comparable ni a la tradición del indige­
nismo mexicano ni a la consolidación 
institucional de las actividades profesio­
nales en antropología. Véase también 
para este problema el artículo del actual 
director del Departamento de Antropo~ 
logfa de la Universidad de Buenos Aires 
(Herrán 1985 ). 
Recuérdese como ejemplo más conocido 
la concepción de Thomas Kuhn, según 
el cual carece de sentido seguir haciendo 
la historia de las ciencias a modo de una 
etérea "historia de las ideas científicas". 
Como ea sabido, esto no tiene que ver 
mucho con los éxitos o fracasos futuros 
en cuanto a los reaultados de la activi­
dad científica. 
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mismo tiempo, con otros segmentos de la 
misma y con otras concepciones de su cam­
po de actividades. No cabe duda que en tér­

minos de estos intereses, el congreso fue un 
logro importante: fue un foro para el reen­
cuentro de muchos que habían trabajado 
durante años de manera separada, una plata­
forma de exposición de ideas, experiencias 
pistas a seguir, un inicio de un contacto más 
sistemático entre centros y grupos argentinos 
relacionados con la antropología ( y entre 
estos y sus homólogos en otros países latino­
americanos), la afirmación de la disposición 
a colaborar profesionalmente en la recons· 
trucción del país. 

Pero tampoc;o cabe duda que también 
aquí del dicho al hecho habrá mucho trecho: 
el logro del congreso tendrá que ser probado 
en los meses venideros. Obviamente, no sólo 
los antecedentes reseñados sino también la 
coyuntura actual del país es ambigua. Así, 
por ejemplo, constituyó un éxito que el 
congreso haya sido declarado "de interés 

otros elementos como el casi prohibitivo pre­
cio de libros y las revistas {nacionales e im­
portad-os) y las grandes lagunas en las biblio­

tecas, que son condicionantes negativas para 
la intensificación de este proceso de comuni­
cación. A situaciones de este tipo hay que 
agregar el estrangulamiento de la economía 
nacional {y, por ende, del sistema educativo, 
de las 'instituciones de investigación, etc.) 
por los pagos de la deuda contraída por los 
militares, el peso distorsionadors del centra­
lismo porteño { que, desde luego, se refleja 
también en la antropología) y el futuro polí­
tico democrático no garantizado del país, 
para el cual añoranzas del régimen castrense 
por parte de poderosos sectores sociales, las 
luchas faccionales entre los protagonistas del 
actual proceso de reconstrucción y la pre­
sencia todavía de muchos corresponsables de 
la represión dictatorial en puestos importan-

tes significan hipotecas graves. 

nacional", pero su repercusión en los medios 4. LA ANTROPOLOGIA ARGENTINA 
masivos de difusión fue mínima. O, para y AMERICA LATINA 
mencionar otro ejemplo, aunque existan va­
rias ideas acerca de una mayor intercomuni­
cación ( entre ellas, una convocatoria para el 
congreso de antropología rural y varios con­
venios con instituciones extranjeras1 2

, hay 

12 Por lo que respecta a México, se firmó 
un convenio entre el Departamento de 
Antropología de la Facultad de Filoso­
fía y Letras de la Universidad de Buenos 
Aires y la Escuela Nacional de Antropo­

logía e Historia y se acordó el inter­
cambio de publicaciones entre esta insti­
tución argentina y varias instituciones 

N.A. 31 

Hechas las salvedades mencionadas, puede 
esperarse con buenos fundamentos que el 
Segundo Congreso Argentino de Antropolo­
gía Social marque el inicio de una etapa de 
reconstrucción de las ciencias antropológicas 
en Argentina y un importante paso hacia su 
consolidación como campo de conocimiento 
y tradición formativa en el estudio necesaria­
mente interdisciplinario de la realidad socio-

mexicanas tales como la ENAH, el De­
partamento de Antropología de la 
UAM-I y el CIESAS. 
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cultural. Naturalmente, la historia propia de 
sus instituciones académicas, el desarrollo 
particular de las ciencias sociales en Argenti­
na, su pasado poi ítico reciente y su configu­
ración social y cultural específica le dará un 
carácter general (aunque con variantes regio­
nales significativas) tan propio a este proceso 
como lo es el carácter de todo el país con 
respecto a los demás países latinoamerica­
nos. Será interesante ver, por cierto, cómo 
este resurgimiento se vinculará con la situa­
ción semejante del Uruguay (con que com­
parte la historia de una dictadura militar 
reciente, la consiguiente afectación de las 
ciencias sociales y, últimamente, el llamado 
proyecto "punto final", que pretende asegu­
rar la impunidad a los autores de crímenes 
oficiales que hasta ahora han logrado esqui­
var a los tribunales), aaí como en Paraguay y 
Chile, donde los científicos sociales sufren 
todavía la agresión de la que Argentina se 
acaba de librar. 

Muchas intenenciones en diversos foros 
del congreso manifestaron la conciencia de 
que la renovación y la evolución de la antro• 
pología argentina no es concebible sin una 
estrecha vinculación con la antropología en 
los demáa países del llamado "sub-continen­
te". Obviamente, lo que podría llamarse hoy 
por hoy "antropología latinoamericana en 
proceso de gestación'', no tendría nada que 
ver con la nivelación u homogeneización de 
las antropologías particulares existentes y fu­
turas. Mas bien todo lo contrario: partiría de 
estas diferencias históricamente configuradas 
para convertirlas en propuestas creativas, ele­
mentos enriquecedores e impulsos críticos 
para las demás. Precisamente en este sentido 
podría desearse que los antropólogos argenti­
nos usaran su entrenamiento profesional y 
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científico no sólo para contribuir al planea­
miento y las soluciones de los grandes pro­
blemas nacionales, que aquejan a su país y 
para cuyo tratamiento pueden esperarse 
ahora caminos más democráticos y participa­
tivos que hasta hace poco; podría desearse 
que ellos se abocaran con su instrumental 
científico específico también a la dilucida­
ción de orígenes y causas del pasado recien­
te, de esto que por allá sólo se nombra con 
la cifra del "proceso", de sus mecanismos de 
poder y sus gérmenes de impugnación y de 
las huellas de ambos en la vida actual del 
país y en la disciplina antropológica misma. 

El congreso mostró también que el dis­
curso de la antropología latinoamericana no 
es una fórmula patética, sino que se trata de 
algo que se está gestando efectivamente des­
de hace tiempo. Una de sus bases es, cierta­

mente, el exilio político y económico, tan 
frecuente en muchos países latinoamerica­
nos, que ha contribuido de manera especial a 
que numerosos científicos sociales del cono 
sur al igual que sus anfitriones temporales 
hayan afianzado las convicciones de la exis­
tencia de un denominador y una historia 
comunes en su quehacer profesional. Más 
profunda, empero, es la otra base de esta 
unidad: las semejanzas históricas y culturales 
de los latinoamericanos, su sojuzgamiento 
colonial de entonces y el financiero y tecno­
lógico de ahora, sus cinturones de miseria, su 
centralismo y sus campesinos e indios arrin­
conados, los contrastes dolorosos entre sus 
diversos sectores, que no permiten hablar 
meramente de distinciones culturales, sino 
que significan que para sus mayorías la vida 
es demasiado sobrevivencia y permite dema­
siado poco la convivencia. Recordar esta 

segunda base de la antropología latinoameri-
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cana en trance de su constitución no implica, 
ni mucho menos, conferir a los antropólo­
gos, que a través del proceso de investigación 

empírica están en contacto directo con sus 
expresiones especiales y cotidianas, un papel 

especial en el proceso de transformación ne-­
cesarlo; éste es y será, al fin y al cabo, un 
proceso político y no uno de orden cognos­

citivo. Sí, en cambio, implica señalar que 
una antropología latinoamericana no puede 
constituirse sin la referencia constante a las 
necesidades y los sueños de quienes son la 
gran mayoría del continente y quienes vi­

Desarrollo económico, vol. 22, núm. 87: 
409-420. 

BARTOLOME, Leopoldo J. comp., 1985, 
Relocalizados: antropología social de las 
poblaciones desplazadas. Buenos Aires: 

!DES. 

HERRAN, Carlos, 1985, "Antropología so­
cial en la Argentina: arte, ciencia y con· 
ciencia", en Ideas en ciencias sociales, 
año 11, núm. 3: 62-71. 

ven, en último término, en todos los países KROTZ, Esteban, 1986, "Reencuentro de 
bajo los mismos mecanismos de expoliación una disciplina en la Ciudad de Buenos 
y de silenciamiento. Aires: los nuevos caminos de la antropo· 

Es de desearse que la nueva voz de la logía argentina, "en Le Monde Diploma· 
antropología argentina contribuye desde su tique en español, año VIII, núm. 93 :23. 
desarrollo particular al diagnóstico de situa-
ciones y la aclaración de caminos significati- KUSCH! Rodolfo, s/f, La reducción de la 
vos para toda América Latina, sus antropólo- barbarie: análisis de un continente mes-
gos y, ante todo, sus pueblos enteros. tizo. Buenos Aires: Fundación Rosa. 
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PRESENTACION 

Esta es una recopilación de la m~.yor parte de 
la bibliografía que obtuve durante la prepara­

ción documental, para mi tesis de licenciatura. 
De ninguna manera intenta agotar toda 

la bibliografía que existe sobre pesca y coo­
perativas; sólo pretendo, al hacerla pública, 

• Antropóloga social. Titulada en la UAM­
lztapalapa. Bibliografía presentada por 
primera vez. 

Nueva Antropología, Vol. IX, No. 31, México 1986 

que log interesados en estos temas sepan que 
existen los artículos y libros citado$ como 
una ayuda para sus investigaciones. La he di­
vidido en los siguientes apartados: 

A. Peaca y cooperativu pesqueras 

B. Cooperativas en general 

C. Otros sobre pesca y cooperativismo 

D. Estudios antropol6gicos extranjeros 
sobre pescadores 
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